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INDRID DOWN



Ciudad Capital. Hogar de la reina Katharine



LOS ARRON



Natalia Arron



Matriarca de la familia Arron. Cabeza del Consejo Negro



Genevieve Arron



Hermana menor de Natalia



Antonin Arron



Hermano menor de Natalia



Pietyr Renard



Sobrino de Natalia por su hermano Christophe



ROLANTH



Hogar de la reina Mirabella



LOS WESTWOOD



Sara Westwood



Matriarca de la familia Westwood. Afinidad: agua



Bree Westwood



Hija de Sara Westwood, amiga de la reina. Afinidad: fuego



MANANTIAL DEL LOBO



Hogar de la reina Arsinoe



LOS MILONE



Cait Milone



Matriarca de la familia Milone. Familiar: Eva, un cuervo



Ellis Milone



Esposo de Cait y padre de sus hijos. Familiar: Jake, un spaniel blanco



Caragh Milone



Hija mayor de Cait, desterrada a la Cabaña Negra. Familiar: Juniper, un sabueso marrón



Madrigal Milone



Hija menor de Cait. Familiar: Aria, un cuervo



Juillenne “Jules” Milone



Hija de Madrigal. La naturalista más poderosa en décadas y amiga de la reina. Familiar: Camden, una puma



LOS SANDRIN



Matthew Sandrin



El mayor de los hijos de Sandrin. Antiguo prometido de Caragh Milone



Joseph Sandrin



Hijo de Middle Sandrin. Amigo de Arsinoe. Desterrado al continente por cinco años



OTROS



Luke Gillespie



Propietario de la librería Gillespie. Amigo de Arsinoe. Familiar: Hank, un gallo verdinegro



William “Billy” Chatworth Jr.



Hermano adoptivo de Joseph Sandrin. Pretendiente de las reinas



EL TEMPLO



Alta Sacerdotisa Luca



Sacerdotisa Rho Murtra



Elizabeth



Iniciada y amiga de la reina Mirabella



EL CONSEJO NEGRO



Natalia Arron, envenenadora



Genevieve Arron, envenenadora



Lucian Arron, envenenador



Antonin Arron, envenenador



Allegra Arron, envenenadora



Paola Vend, envenenadora



Lucian Marlowe, envenenador



Margaret Beaulin, tiene el don de la guerra



Renata Hargrove, sin dones
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MANSIÓN GREAVESDRAKE
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Natalia Arron vigila con ojo crítico el regreso de su hermana a Greavesdrake. Genevieve fue exiliada de la casa sólo por unos meses, pero a juzgar por los baúles que cargan los criados, uno pensaría que fueron años.



—Al fin podré dormir en mi propia cama —dice Genevieve. Respira hondo. El aire de la mansión huele a madera aceitada, a libros y a un sabroso guiso envenenado que hierve en la cocina.



—Tu cama en la ciudad también es tuya —dice Natalia—. No hagas como si fuera un sufrimiento.



Estudia a su hermana menor por el rabillo del ojo. Las mejillas de Genevieve están sonrojadas y sus ojos lilas resplandecen. El cabello largo y rubio le cae más allá de los hombros. La gente dice que es la más hermosa de las hermanas Arron. Si tan sólo supieran qué pensamientos siniestros anidan en esa cabeza.



—Ahora que estás en casa —le dice—, demuestra tu utilidad. ¿Qué susurran en el Concilio?



—Repiten lo que ordenaste. Que la reina Katharine sobrevivió al ataque del oso de la reina Arsinoe y se escondió con astucia hasta que pasó el peligro. Pero aun así han escuchado los rumores.



—¿Qué rumores?



—Disparates, la mayoría —responde Genevieve, despreciándolos con un gesto. Pero Natalia frunce el ceño. Los chismes terminan siendo reales si se repiten demasiado.



—¿Qué clase de disparates?



—Que Katharine no sobrevivió. Algunos incluso dicen que la vieron morir, y otros dicen que la vieron tal como regresó a casa: grisácea, cubierta de barro, chorreando sangre de la boca. La están llamando Katharine la Zombi. ¿Puedes creerlo?



Natalia echa una carcajada y se cruza de brazos. Es ridículo. Pero aun así no le gusta.



—¿Pero qué fue lo que le ocurrió los días que estuvo perdida? —pregunta Genevieve—. ¿Tampoco tú sabes?



Natalia recuerda esa noche, cuando regresó Katharine, cubierta de tierra y sangrando por múltiples heridas. Muda en el vestíbulo, el pelo negro y mugriento tapándole la cara. Parecía un monstruo.



—Sé lo suficiente —dice, y le da la espalda.



—Afirman que está cambiada. ¿Cómo es eso? ¿Está lo suficientemente recobrada como para volver al entrenamiento en venenos?



Natalia traga saliva. El entrenamiento en venenos no será necesario. Pero no dice nada: inclina la cabeza y guía a Genevieve hasta el salón, en busca de Kat, para que su hermana pueda verla con sus propios ojos.



Caminan juntas por el interior de la mansión, la luz suavizada por las cortinas pesadas y el cada vez más apagado ruido de los criados que meten los baúles.



Genevieve guarda los guantes de viaje en el bolsillo de sus pantalones y se sacude una supuesta suciedad del muslo. Se ve muy elegante con su suave chaqueta de cornalina.



—Tanto que hacer. Los pretendientes llegarán mañana.



A Natalia se le tuerce la boca. Pretendientes. Pero sólo uno solicitó el primer cortejo con Katharine. El chico del pelo dorado, Nicolas Martel. A pesar de la potente exhibición de Katharine durante el banquete envenenado de Beltane, los otros pretendientes eligieron cortejar a Arsinoe.



Arsinoe, con la cara llena de cicatrices, pantalones con el ruedo deshilachado y el pelo corto y descuidado. Nadie puede sentir atracción por eso. Deben estar interesados en el oso.



—¿Quién hubiera pensado que nuestra reina sólo tendría un solicitante? —dice Genevieve, leyendo el rostro agrio de su hermana.



—No tiene importancia. Nicolas Martel es lo mejor de ese grupo. Si no fuera por nuestra longeva alianza con el padre de Billy Chatworth, él sería mi primera opción.



—Billy Chatworth está totalmente perdido por la Reina Oso —murmura Genevieve—. La isla entera lo sabe.



—Hará lo que su padre le ordene —la calla Natalia—. Y no llames a Arsinoe la Reina Oso. No queremos que ese apodo se instale.



Pasan de largo la escalera de Katharine.



—¿No está en sus habitaciones? —pregunta Genevieve.



—Últimamente es imposible saber dónde está.



Una doncella que carga un jarrón con adelfas en flor se detiene para hacerles una reverencia.



—¿Dónde se encuentra la reina? —pregunta Natalia.



—En el jardín de invierno —responde la chica.



—Gracias —dice Genevieve. Luego le arranca el gorro que cubría las raíces castañas bajo la tintura rubia de los Arron—. Ahora vete y atiende tu pelo.



El jardín de invierno está iluminado, con muchas ventanas al descubierto. Pintura blanca en las paredes, almohadones de colores en el sofá. No parece parte de la casa Arron y generalmente está deshabitado, a menos que tengan que entretener huéspedes. Pero allí es donde Natalia y Genevieve encuentran a Katharine, silbando y rodeada de paquetes.



—Mira quién está en casa —dice Natalia.



Katharine cierra una caja hermosa y púrpura. Luego las mira con una sonrisa que le cubre el rostro.



—Genevieve, es bueno tenerlos a ti y a Antonin de vuelta en Greavesdrake.



Genevieve se queda boquiabierta. No veía a Katharine desde el día siguiente a su regreso. Entonces seguía hecha un desastre: todavía sucia y con las uñas rotas.



Mientras su hermana observa a Katharine, a Natalia no le cuesta imaginar lo que debe estar pensando. ¿Dónde está la jovencita con ojos grandes e inocentes y el pelo firmemente atado? ¿La chica raquítica que inclinaba la cabeza y sólo se reía si otro lo hacía primero?



Pero donde sea que esté la vieja Katharine, no es aquí.



—Antonin —murmura Genevieve cuando recupera la voz—. ¿Ya ha llegado?



—Por supuesto —responde Natalia—. Fue al primero que convoqué.



Todavía aturdida por la impresión, Genevieve ni siquiera arruga la cara. Katharine se le acerca y la toma de las muñecas; si advierte cómo Genevieve se sobresalta ante un gesto tan poco característico de su parte, no lo muestra. Sólo sonríe y la arrastra hasta el centro del jardín de invierno.



—¿Te gustan mis regalos? —pregunta Katharine, señalando los paquetes. Son todos preciosos, envueltos en papeles de colores y atados con lazos de seda o terciopelo blanco.



—¿De quién son? ¿De los pretendientes?



—No “de quién” sino “para quién”. Una vez que haya terminado de darles los últimos retoques, serán enviados a Rolanth para mi querida hermana Mirabella —dice mientras acaricia el lazo más cercano con un dedo enguantado.



—¿Nos dirás qué contienen —pregunta Natalia— o tenemos que adivinar qué hay adentro?



Katharine se echa hacia atrás un rizo.



—Adentro encontrará muchas cosas. Guantes envenenados. Joyas ponzoñosas. Un bulbo de crisantemo disecado y pintado con toxinas, para tomar un té mortal.



—No van a funcionar —dice Genevieve—. Los revisarán. No puedes matar a Mirabella con regalos envenenados, por más hermosamente envueltos que estén.



—Casi matamos a esa naturalista con un regalo hermosamente envuelto —contesta Katharine, en voz baja, y suspira—. Pero probablemente tengas razón. Son sólo para divertirme.



Natalia mira los paquetes. Hay más de una docena, de varias formas y colores. Cada uno será enviado por separado. Los correos serán reemplazados varias veces, en diferentes ciudades, antes de llegar a Rolanth. Requieren demasiado esfuerzo como para ser sólo una diversión.



Katharine termina de escribir una etiqueta con espirales y estrellas de tinta negra, se sienta en el sofá blanco y dorado y toma un puñado de bayas de belladona. Se llena la boca, el jugo le chorrea por los costados. Genevieve jadea. Gira en dirección a Natalia, pero no hay nada que explicar. Cuando Katharine se recobró de sus heridas, le tomó el gusto a los venenos y comenzó a devorarlos.



—¿Todavía no hay noticias sobre Pietyr? —pregunta, limpiándose el jugo del mentón.



—No. Y no sé qué decirte. Le escribí después de tu regreso, para convocarlo. También le escribí a mi hermano para que me diga qué es lo que lo está demorando. Pero tampoco tuve respuesta de Christophe.



—Entonces le escribiré a Pietyr yo misma —decide Katharine. Se lleva una mano enguantada al estómago cuando las bayas comienzan a hacer efecto. Si se hubiera despertado su don, el veneno no le causaría dolores. Aun así parece capaz de resistir mucho más de lo que hubiera podido antes, ingiriendo tanto veneno que cada comida es como un Gave Noir. Sonríe radiante—: Tendré la carta lista para esta noche, antes de salir hacia el templo.



—Buena idea —responde Natalia—. Estoy segura de que serás capaz de persuadirlo.



Le hace una seña a su hermana para abandonar el jardín de invierno. Pobre Genevieve. No sabe cómo comportarse. Sin duda querría ser cruel y pellizcar a la reina, o abofetearla, pero la reina que tienen ante ellas devolvería la bofetada. Genevieve frunce el ceño y hace una reverencia torpe.



—¿Se despertó su don? —susurra una vez que están en las escaleras—. La forma en que comió esas bayas. Pero pude sentirle las manos hinchadas bajo los guantes…



—No sé —responde Natalia en voz baja.



—¿Puede ser que su don se esté desarrollando?



—Si es así, nunca vi uno que se desarrollara de esta manera.



—Si aún no tiene el don, debe tener cuidado. Demasiado veneno… podría lastimarse. Hacerse daño.



Natalia deja de caminar.



—Ya lo sé. Pero no parece detenerla.



—¿Qué le ocurrió? ¿Dónde estuvo todos esos días?



Natalia recuerda a la chica que cruzó su puerta, helada y grisácea. A veces ve esa figura en sueños, acercándose a su cama con la rigidez de un cadáver. Natalia se estremece. A pesar del calor del verano, ansía un fuego y una manta sobre los hombros.



—Quizá sea mejor no saber.



La carta de Katharine a Pietyr consiste sólo en unas pocas líneas.



Querido Pietyr,



Regresa a mí ahora mismo.



No tengas miedo.



No te demores.



Tuya,



Reina Katharine



Pobre Pietyr. Le gusta imaginarlo escondido en algún lugar. O corriendo a través de ramas que duelen como latigazos, como hizo ella la noche en que se encontraron junto al Dominio de Breccia. La noche en que la tiró al abismo.



—Debo ser cuidadosa con mis palabras, Dulzura —le dice con una sonrisa a la serpiente que le rodea el brazo—. Así, él piensa que sigo siendo su pequeña y gentil reina. No tengo que asustarlo.



Probablemente Pietyr cree que será encarcelado en una celda del Volroy en cuanto regrese. Que ella le pedirá a una guardiacárcel que le rompa la cabeza contra la pared. Pero Katharine no le ha contado a nadie lo que él hizo esa noche. Y no planea hacerlo. Le contó a Natalia que cayó en el Dominio de Breccia por accidente cuando huía aterrorizada del oso de Arsinoe.



Mira por la ventana desde el escritorio. Al este, justo al límite de las Colinas Pedregosas, la ciudad capital de Indrid Down brilla en el resplandor del final de la tarde. En el centro, las agujas gemelas del Volroy se acercan al cielo; el gran castillo fortificado eclipsa todo el resto. Incluso las montañas parecen jorobadas, retrocediendo como trolls frente a la luz.



Las bayas de belladona le retuercen el estómago, pero no se permite ni una mueca. Hace más de un mes que tuvo que trepar desde lo profundo del corazón de la isla con sólo sus uñas, y ahora puede soportar lo que sea.



Abre la ventana. Estos días su habitación huele un poco a enfermedad y otro poco a los animales en los que prueba sus venenos. El cuarto está lleno de pequeñas jaulas con pájaros y roedores, sobre la mesa y contra la pared. Algunos yacen muertos, esperando ser desechados.



Golpetea una jaula en la esquina de su escritorio para obligar a salir a un ratón. Está tuerto y prácticamente pelado por los venenos que Katharine le estuvo frotando. Le ofrece una galleta a través de los barrotes de la jaula, y el ratón se acerca, temeroso.



—Antes yo era un ratoncito —dice, y se quita el guante. Introduce la mano en la jaula y acaricia las patas peladas del roedor—. Ya no.












MANANTIAL DEL LOBO
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Arsinoe y Jules están cortando papa colorada en la cocina cuando Ellis, el abuelo de Jules, entra apresurado por la puerta trasera; lo acompaña su familiar, Jake, un spaniel blanco. Arquea las cejas y levanta un sobre oscuro con el sello del Concilio Negro.



La abuela Cait deja de picar hierbas y se sopla el cabello lejos de su cara. Luego las tres mujeres continúan con sus tareas.



—¿Es que nadie quiere leer lo que dice? —pregunta Ellis. Deja el sobre en la mesa y levanta a su spaniel para que pueda oler las papas.



—¿Para qué? —resopla Cait—. Podemos adivinar lo que dice. ¿Podrías ahora ponerme cuatro yemas de huevo en ese cuenco?



Ellis apoya a Jake en el suelo y abre el sobre.



—Señalan que todos los pretendientes solicitaron primer cortejo con la reina Katharine.



—Eso es mentira —murmura Jules.



—Puede que así sea. Pero poco importa. Dice que tenemos que darle la bienvenida a los pretendientes Thomas “Tommy” Stratford y Michael Percy.



—¿Dos? —Arsinoe arruga la cara—. ¿Por qué dos? ¿Por qué no ninguno?



Jules, Cait y Ellis intercambian miradas. Más de un pretendiente a la vez es un gran elogio. Antes de la exhibición del oso en el festival de Beltane, nadie esperaba que Arsinoe recibiera ninguna solicitud de primer cortejo, menos aún dos.



—Deben estar por llegar —sigue Ellis—. Y quién sabe cuánto tiempo se quedarán si les gustas.



—Entonces se irán durante la primera semana —contesta Arsinoe, y rebana una papa en dos.



Jules toma la carta.



—Tommy Stratford y Michael Percy.



La mayor parte del festival Beltane es un borrón, pero ésos fueron los que llegaron juntos en una barca la noche del Desembarco. No paraban de reírse. Billy quería ahorcarlos.



Arsinoe tira el cuchillo sobre la mesa y mete todas las papas cortadas en un plato de madera.



—Listo, Cait. ¿Y ahora qué hago?



—Y ahora sal de esta casa. No puedes esconderte para siempre en mi cocina.



Arsinoe se hunde en su silla. La gente de Manantial del Lobo no se cansa de su Reina Oso. La rodean en el mercado y le preguntan por el gran oso pardo. Le regalan enormes peces plateados y esperan que ella también los devore. Crudos, delante de los ojos de todos. No saben que el oso fue una farsa ideada para bailar en el escenario del festival Beltane como un muñeco tirado de sus hilos. No saben que Jules era quien lo controlaba, con un hechizo de magia inferior. Únicamente la familia, Joseph y Billy lo saben. E incluso menos saben el secreto más importante de Arsinoe: que en realidad no es una naturalista sino una envenenadora, y que descubrió su don cuando ella y Jules ingirieron dulces envenenados de Katharine. Jules estuvo al borde de la muerte, y el daño la dejó con una renguera y dolores constantes. Arsinoe ni siquiera se enfermó.



Ese secreto sólo lo saben ella, Jules y Joseph.



—Vamos —dice Jules. Le palmea en el hombro y se levanta con dificultad. Junto a ella, su puma, Camden, sacude el hombro que le quebró el primer falso familiar de Arsinoe, el oso enfermo que desfiguró la cara de la reina. No pasaron ni dos meses entre la lesión de Camden por ese ataque y la de Jules por el veneno. Como si la Diosa hubiera dispuesto cruelmente que combinaran.



—¿Adónde vamos? —pregunta Arsinoe.



—Fuera del paso —responde Cait mientras tira restos de comida en los cuencos de los cuervos familiares, Aria y Eva. Los pájaros sacuden la cabeza en agradecimiento, y Cait baja la voz para preguntarle a Jules—: ¿Necesitas un poco de té de corteza de sauce antes de salir?



—No, abuela. Estoy bien.



Ya en el patio, Arsinoe sigue a Jules más allá del gallinero; ella y Camden estiran sus doloridos miembros al sol. Arsinoe se acerca a una pila de leña.



—¿Qué estás buscando? —pregunta Jules.



—Nada.



Pero Arsinoe regresa con un libro, la portada verde sucia con leña. Lo levanta y lo limpia; Jules frunce el ceño. Es un libro de plantas venenosas, tomado discretamente de una de las estanterías de la librería de Luke.



—No deberías meterte con eso —dice Jules—. ¿Y si alguien te ve leyéndolo?



—Van a pensar que estoy tratando de vengarme por lo que te hicieron.



—No lo van a creer. ¿Leer un libro para envenenar mejor que un envenenador? Ni siquiera puedes envenenar a uno, ¿no?



—Di “envenenar” una vez más, Jules.



—Lo digo en serio, Arsinoe —baja la voz aunque están solas en el patio—. Si alguien descubre lo que realmente eres, perderemos la única ventaja que tenemos. ¿Eso es lo que quieres?



—No —responde calladamente. No sigue discutiendo, cansada de escucharla hablar sobre ventajas y estrategias. Jules ha estado considerando todas las opciones tras el ataque, incluso antes de poder levantarse de la cama.



—Suenas dubitativa.



—Lo estoy. No quiero matarlas. Y no creo que ellas realmente quieran matarme a mí.



—Pero lo harán.



—¿Cómo lo sabes?



—Porque cada reina que hemos tenido lo ha hecho. Desde el comienzo de los tiempos.



Arsinoe aprieta los dientes. Desde el comienzo de los tiempos. Esa vieja parábola, que la Diosa enviaba dones gracias al sacrificio de las reinas, trillizas destinadas a la isla desde la época en que la gente todavía se agrupaba en tribus salvajes. La más fuerte mataba a sus hermanas y esa sangre alimentaba la isla. Luego reinaba hasta que la Diosa enviaba nuevas trillizas, que crecían, mataban y alimentaban la isla. Dicen que antes era instintivo, el impulso a matarse mutuamente, como los ciervos que entrechocan sus cornamentas en el otoño. Pero es sólo un cuento.



—¿Arsinoe? Sabes que lo harán. Te matarán lo quieran o no. Incluso Mirabella.



—Piensas eso únicamente por Joseph. Pero ella no lo sabía… ni tampoco pudo evitarlo.



Fue mi culpa, casi le dice, pero todavía no puede hacerlo, incluso después de todo lo que les costó. Todavía sigue siendo una cobarde.



—No es por eso —contesta Jules—. Además, lo que pasó con Joseph… fue un error. No está enamorado de ella. Nunca se alejó de mí durante el envenenamiento.



Arsinoe aparta la mirada. Sabe lo mucho que se ha esforzado Jules en creer eso. Y en perdonarlo.



—Quizá deberíamos huir —continúa Jules—. Escondernos hasta que una destruya a la otra. No van a esforzarse demasiado en buscarte cuando todavía se tienen ellas. ¿Para qué molestarse en buscar una perdiz cuando hay un ciervo en el claro? Estuve almacenando comida, por si acaso. Víveres. Podemos ir a caballo para alejarnos de aquí y luego intercambiarlos por provisiones y seguir a pie. Daremos vueltas en torno a la capital, nadie nos estará buscando allí. Y donde nos aseguraremos de enterarnos si alguna de ellas muere. —Jules la mira por el rabillo del ojo—. Para que conste, espero que sea Katharine la que muera primero. Será más fácil envenenar a Mirabella si ella piensa que ya no corre ese riesgo.



—¿Y si Mirabella muere primero? —pregunta Arsinoe, y Jules alza los hombros.



—Acercarse a ella y acuchillarla en la garganta, supongo. No puede lastimarte.



Arsinoe suspira. Demasiados riesgos, sin importar cuál de las reinas cae primero. Mirabella podría matarla inmediatamente, sin un oso para defenderla, pero si Katharine la lastimara con una hoja envenenada, su secreto saldría a la luz. Incluso si ganara, los Arron la reclamarían como propia, y ella sería otra reina envenenadora sentada en el trono.



Debe haber alguna forma, piensa, de escaparse de todo esto.



Si tan sólo pudiera hablar con ellas. Incluso si fuera obligándolas. Si pudiera forzar un punto muerto para que las encerraran juntas en la torre. Si tan sólo pudiera hablar, todo sería diferente.



—Tienes que deshacerte de ese libro —insiste Jules, testaruda—. No lo puedo soportar.



Arsinoe esconde con culpa el libro bajo su chaleco.



—¿Cómo te sentirías si te pidiera que escondas a Camden? Si odias a los envenenadores, me odias a mí.



—No es cierto. Eres una de nosotros. ¿No fuiste criada como una naturalista todo este tiempo? ¿No eres una naturalista de corazón?



—Soy una Milone —dice Arsinoe—. De corazón.



Arsinoe se agacha y aparta el follaje de la pradera al norte del estanque Cornejo. A Jules la envió al pueblo, a la Cabeza del León, en busca de Joseph y Billy. Le dijo que la seguiría en cuanto escondiera el libro de venenos, pero le mintió. En cuclillas, busca entre los pastos largos hasta que encuentra lo que está buscando: un manojo de cicuta de flores blancas.



El veneno que le envió Katharine, y que también ingirió Jules, supuestamente contenía cicuta. Según el libro, causa una muerte pacífica a medida que paraliza el cuerpo de abajo hacia arriba.



—Una muerte pacífica —murmura. Pero lo que provocó no fue misericordioso, al estar combinado con los otros venenos que Katharine debe haberle agregado. Fue algo terrible: lento, dañino y cruel con Jules.



—¿Por qué lo hiciste, hermanita? —se pregunta Arsinoe en voz alta—. ¿Es porque estabas enojada? ¿Porque pensaste que te arrojé el oso encima?



Pero la Katharine de su cabeza no responde.



La pequeña Katharine. Cuando eran niñas, su cabello era el más largo. Y el más brillante. Su rostro tenía los ángulos más elegantes. Le gustaba nadar boca arriba en el arroyo junto a la cabaña, el pelo flotando en torno a su cabeza como un nubarrón negro. Mirabella le enviaba olas, y Katharine se reía una y otra vez.



Arsinoe piensa en el rostro de Jules, desfigurado por el dolor. No debe menospreciar a la pequeña Katharine.



Impulsivamente se agacha y arranca la cicuta de raíz. Al fin y al cabo, no debería encariñarse con esos recuerdos, No lo haría si no fuera por Mirabella y su sentimentalismo estúpido, obligándola a recordar cosas que quizá ni siquiera ocurrieron.



—Y si ocurrieron —murmura—, Jules tiene razón.



Antes de que el año se acabe, dos de ellas estarán muertas. Dubitativa o no, no quiere ser una.



Huele las flores de cicuta. El aroma es horrible, pero se las mete en la boca. Mientras mastica, advierte un nuevo sabor entre los jugos rancios.



La cicuta no sabe bien. Sin embargo, tienen un gusto… reconfortante. Lo que siente cuando mastica venenos debe ser lo que siente Jules cuando hace madurar una manzana o Mirabella cuando convoca al viento.



—Dentro de poco voy a terminar durmiendo la siesta sobre un lecho de hiedra venenosa —dice Arsinoe, y se ríe mientras se come la última de las flores—. Quizá ya sea demasiado.



—¿Qué sería demasiado?



Arsinoe se aleja rápidamente de la planta de cicuta. Deja caer los tallos y los esparce con el pie.



—Por la santa Diosa, Junior —lo reta—. Sí que sabes cómo sobresaltar a alguien.



Billy sonríe y se alza de hombros. Nunca parece tener demasiado que hacer y siempre se las arregla para encontrarla. Arsinoe se pregunta si ése será algún don de los continentales. El don de ser un entrometido.



—¿Qué estás haciendo? ¿No será magia inferior?



—Cait me mandó a buscar zarzamoras —miente. Las zarzamoras ni siquiera están en temporada.



—No veo ninguna. Tampoco una cesta para llevarlas.



—Eres un dolor en el trasero —murmura Arsinoe.



—Igual que tú —responde riéndose.



Arsinoe camina unos pasos, alejándolo de la cicuta.



—Está bien, lo siento. ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que estarías con Joseph y Jules en la Cabeza del León.



—Necesitan estar a solas. —Billy arranca una brizna gruesa y la aprieta entre los pulgares para poder silbar—. Y Jules dice que tienes novedades de tus pretendientes.



—Y por eso viniste corriendo —contesta ella, y la sonrisa le levanta un poco la máscara laqueada que le cubre las cicatrices del rostro.



—No vine corriendo. Sabía que esto iba a ocurrir. Sabía que vendrían por ti una vez que vieran al oso. Una vez que te vieran en esa colina durante el Desembarco.



—Y todos los demás también lo sabían. En el embarcadero están todos los barcos en fila, listos para ser lijados y vueltos a pintar. En Manantial del Lobo todos quieren aparentar que no les importa lo que piensan de ellos, pero es mentira.



Manantial del Lobo. Un pueblo duro, campesino y pesquero lleno de gente dura, campesina y salvaje. Valoran la tierra, el agua y el filo de sus hachas.



Arsinoe apoya las manos en las caderas y mira el prado en toda su extensión. Es hermoso. Manantial del Lobo es hermoso tal como es. No quiere verlo cambiado para agradar a unos huéspedes supuestamente ilustres.



—Tommy Stratford y Michael... algo. ¿Te preocupa que me gusten más que tú?



—Eso no es posible.



—¿Por qué? ¿Porque eres tan irresistible?



—No. Porque no te gusta nadie.



Arsinoe resopla.



—Tú sí me gustas, Junior.



—¿Ah, sí?



—Pero tengo cosas más importantes en las que pensar ahora mismo.



Billy se había dejado crecer el pelo desde que llegó a la isla, y lo tiene lo suficientemente largo como para que el viento lo mueva un poco. Arsinoe se descubre preguntándose qué se sentirá acariciarlo con sus dedos, e inmediatamente se mete las manos en los bolsillos.



—Estoy de acuerdo —dice Billy, y se gira para mirarla a la cara—. Quiero que sepas que mandé una carta rehusándome a ver a tus hermanas.



—Pero tu padre… ¡estará furioso! Tenemos que detener esa carta. ¿La mandaste mediante pájaro o caballo? No digas barco. Jules no puede hacer regresar un barco.



—Es demasiado tarde, Arsinoe. Ya está hecho.



Se le acerca y le acaricia la mejilla de la máscara roja y negra. Estuvo con ella ese día, cuando Arsinoe los guio tontamente hacia un oso enfurecido. Esa vez trató de salvarla.



—Dijiste que no querías casarte conmigo —susurra Arsinoe.



—Digo demasiadas cosas.



Se inclina hacia ella. Sin importar cuántas veces diga que no hay que pensar en el futuro, Arsinoe imaginó este momento muchas veces. Mirándolo de reojo y preguntándose cómo serían sus besos. ¿Gentiles? ¿O torpes? ¿O serían como su risa, confiada y llena de picardía?



El corazón le late cada vez más rápido. Se acerca a él, y entonces recuerda la cicuta que todavía le recubre los labios.



—¡No me toques!



Lo empuja y Billy se cae al pasto.



—Ouch.



—Perdón —dice ella tímidamente, y lo ayuda a levantarse—. No quise hacer eso.



—¿El casi beso o el empujón? —Billy se sacude la ropa sin mirarla, las mejillas rojas de vergüenza—. ¿Hice algo mal? ¿Querías ser tú la que me besara? ¿Es así como se hace aquí? Porque no tendría problema con eso…



—No. —Arsinoe todavía puede sentir la cicuta en la garganta. Casi se olvida. Casi lo mata, y tan sólo pensarlo la deja sin aire—. Perdón, es sólo que no quiero. No ahora.



Jules y Joseph se terminan dos jarras de cerveza antes de aceptar que Billy no va a regresar con Arsinoe.



—Probablemente sea para mejor —dice Joseph—. Se hace tarde. Los borrachos van a pedirle que muestre al oso.



Jules arruga la cara. El oso fantasma se está volviendo un problema. En el pueblo no lo han visto desde la noche del Avivamiento; Arsinoe lo justifica diciendo que es demasiado violento y debe mantenerse alejado, en el bosque. Pero eso no va a dejarlos contentos por mucho tiempo.



—Bueno —dice Joseph mientras se levanta de la mesa—. ¿Vamos? ¿O quieres otra orden de almejas fritas?



Jules niega con la cabeza y caminan juntos hacia la calle. La luz de la tarde se está apagando y la ensenada Cabeza de Foca resplandece a través de las casas, un brillo cobalto y anaranjado. A medida que descienden, Joseph le toma la mano.



Tocarlo todavía le provoca a Jules un estremecimiento de placer, incluso si está contaminado por lo que pasó entre él y Mirabella.



—Joseph —le dice mientras levanta su mano—, tus nudillos.



Él se suelta y forma un puño. Sus nudillos están ajados y con costras de tanto trabajar los barcos.



—Siempre dije que nunca trabajaría en el astillero como mi padre y Matthew. Aunque no sé qué otra cosa podría hacer —suspira—. No es una mala vida, supongo. Es buena para ellos, ¿y quién soy yo para pensar distinto? Mientras que no te importe que huela a arenque.



Jules odia ver su rostro valiente y lo atrapado que se encuentra.



—No me importa. Y tampoco es para siempre.



—¿No?



—Claro que no. Sólo hasta que Arsinoe sea coronada, ¿te acuerdas? Yo en su guardia y tú en su concilio.



—Ah —responde Joseph, y le pasa el brazo por los hombros—. Nuestro final feliz. Fui yo el que dije algo como eso, ¿no?



Caminan del brazo a través del callejón entre El Páramo y la Piedra y la Posada de los Lobos. Camden salta entre las cajas de madera llenas de botellas vacías.



—¿Adónde fue Arsinoe esta noche? —pregunta Joseph.



—Al árbol encorvado, probablemente. A  encontrarse con Madrigal y hacer más magia inferior.



—Madrigal está con Matthew. Se encontró con él en cuanto bajó del Silbador.



Madrigal y Matthew. Esos dos nombres juntos le causan escalofríos. El romance de su madre con el hermano mayor de Joseph ya debería haberse terminado. Al menos Matthew debería haber recuperado la cordura. Ya debería haberse dado cuenta de lo inestable que es Madrigal. Debería haber recordado que todavía ama a la tía Caragh, exiliada en la Cabaña Negra o no.



—Tendrían que terminar con eso.



—Quizá. Pero no lo harán. Me dice que la ama, Jules.



—Sólo con los ojos —escupe ella—. No con el corazón.



Joseph prácticamente se estremece, y Jules mira de reojo su perfil atractivo y varonil. Quizás así es como aman todos los hombres. Más con los ojos que con el corazón. Quizá no fueron la tormenta y las circunstancias, quizá no fue el delirio. La reina Mirabella recibe más miradas que ella, y quizás eso fue todo.



Dan vuelta la esquina al final del callejón, y un pequeño grupo sale de la puerta de El Páramo y la Piedra. Cuando ven a Joseph, se detienen.



Joseph vuelve a pasar el brazo por sobre el hombro de Jules.



—Sigue caminando.



Pero mientras pasan, la muchacha más cercana, envalentonada por el whisky, golpea a Joseph en la nuca. Cuando él se da vuelta, le escupe en la camisa.



Joseph suelta un gruñido de disgusto, pero hace su mejor esfuerzo en sonreír.



Ya puede notar cómo Jules se enfurece.



—Está todo bien, Jules.



—No, no está todo bien —ladra la muchacha—. Vi lo que hiciste en el festival Beltane. Cómo protegiste a la reina elemental. ¡Traidor! ¡Continental!



Le vuelve a escupir y se da vuelta para irse, pero antes le advierte:



—La próxima vez no te escupiremos. La próxima será un cuchillazo en las costillas.



—Ah, ya es demasiado —dice Jules, y Camden pega un salto. Derriba a la muchacha y la sujeta contra los adoquines con su zarpa sana.



La muchacha tiembla debajo de la puma. La valentía del whisky ya se evaporó, pero aun así se las arregla para torcer la boca.



—¿Qué vas a hacer? —la desafía.



—El que toque a Joseph responde ante mí —contesta Jules—. Y también el que toque a la reina. O a su oso.



Hace una seña con la cabeza y el animal retrocede.



—No deberías protegerlo —dice uno de los amigos de la muchacha mientras la ayudan a levantarse.



—Desleal —farfulla otro, y retroceden hasta perderse en dirección a sus casas.



—No deberías haber hecho eso, Jules —dice Joseph cuando están a solas.



—No me digas qué debo y qué no debo hacer. Nadie te va a tocar mientras yo esté contigo. Nadie te va ni siquiera a mirar raro.



—Y tú te preocupabas que se vieran débiles, ambas con las patas lastimadas. Creo que ahora te esquivan incluso más que antes.



—Se dieron cuenta de que ahora estamos más malhumoradas —responde Jules secamente.



Joseph se le acerca y le coloca un mechón de pelo castaño detrás de la oreja. La besa con ternura.



—A mí no me pareces tan malhumorada.












ROLANTH
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—¿Está todo listo? —pregunta Mirabella.



—Tu guardia y los carruajes de señuelo estarán listos para esta noche —responde la suma sacerdotisa Luca—. Aunque todos querrían que esperaras hasta la mañana para una despedida como te mereces.



A la reina Mirabella se le agita el corazón. Está sentada en uno de los pequeños sillones de Luca, hundida hasta el codo en almohadones de seda, y hace fuerza por aparentar tranquilidad. Pero ha estado esperando esta noche desde que Arsinoe la traicionó, arrojándole el oso durante el Avivamiento.



Se abre la puerta y entra Elizabeth. Cierra la puerta rápidamente para que no se filtren los ruidos del resto del templo. Ya no hay paz en el templo de Rolanth, salvo en las habitaciones personales de Luca. En todas partes están ocupados desde el amanecer hasta después de anochecer. El ábside revienta de visitantes que encienden velas para su reina elemental o dejan ofrendas de agua perfumada, teñida de azul brillante u oscuro. Las sacerdotisas están siempre ocupadas clasificando los regalos y los cajones de víveres que llegan todos los días a la ciudad; todo lo que necesitan para entretener lujosamente a los pretendientes que están por arribar.



Al menos Luca le dice que están clasificando, pero todo el mundo sabe que, desde la vuelta de Katharine, lo que hacen es revisar que no haya nada envenenado.



—Elizabeth —dice Luca—, ¿qué te demoró tanto? El té ya casi está frío.



—Perdone, Suma Sacerdotisa. Fui a buscar miel al apiario.



Apoya una jarrita sobre la mesa, llena de miel fresca todavía chorreando de un fragmento del panal. Luca toma una cucharada y endulza sus tazas; Elizabeth se limpia la suciedad de su túnica de iniciada y toma asiento. Tiene las mejillas sonrojadas, y una fina capa de sudor le recubre la frente bronceada.



—Hueles al jardín y al aire del verano —le dice Mirabella—. ¿Qué tienes en el bolsillo?



Elizabeth busca en su túnica y saca una pequeña pala terminada en un brazalete de cuero.



—La mandé hacer en el distrito central. La engancho directamente en mi muñón —dice, y levanta el brazo para que Mirabella pueda ver el extremo cicatrizado de su muñeca izquierda; las sacerdotisas le habían cortado la mano por ayudarla a escapar—. Puedo abrocharla con una sola mano, y hace que sea mucho más fácil cultivar los vegetales.



—Es maravilloso —responde Mirabella, pero sus ojos se demoran en la cicatriz.



Luca les alcanza las dos tazas de té.



—¿Salimos a la mañana, entonces? —pregunta Elizabeth, observando a Luca—. No se preocupe, Suma Sacerdotisa. Bree y yo nos aseguraremos de mantenerla a salvo hasta que encontremos a la reina Arsinoe en el bosque.



Mirabella se pone tensa.



—No necesito que me mantengan a salvo. Necesito encontrar a mi hermana y cumplir mi deber con ella. Y no voy a esperar a la mañana, Luca. Voy a partir esta noche.



Luca bebe un sorbo y esconde su sonrisa con la taza.



—Tanto tiempo esperé para que quisieras matar a tus hermanas. Y ahora pienso que te estás apurando demasiado.



—No me estoy apurando. Estoy lista. Arsinoe me mandó su oso, y mató a nuestra gente y a nuestras sacerdotisas. No puede quedar sin respuesta.



—Pero el Año de Ascensión apenas acaba de empezar. Podemos crearte oportunidades. Como los Arron seguramente se las van a crear a Katharine.



Mirabella aprieta los labios. Prácticamente fue criada por Luca, y le conoce ese tono de voz: sabe que la está poniendo a prueba.



—No voy a cejar en esto —responde—. Y esta Ascensión terminará más rápido de lo que esperan.



—Está bien, entonces. Al menos vete en mi yegua.



—¿Crujido? —pregunta Elizabeth.



—Sé que no es tan elegante como los caballos blancos del Templo —dice Luca—, ni tan hermosa como los caballos negros de los carruajes de señuelo que mandaremos a Indrid Down, pero es fuerte y rápida y ha sido mi montura de confianza por muchos años.



—Fuerte y rápida —reflexiona Mirabella—. Piensas que tendré que huir.



—No —responde Luca—. Pero igual debo tratar de protegerte en lo que pueda.



Estira el brazo para tomarle la mano cuando un grito atraviesa las paredes de la habitación. Las tres se ponen rápidamente de pie.



—¿Qué fue eso? —pregunta Elizabeth.



—Quédense aquí —ordena Luca, pero Mirabella y Elizabeth la siguen por las escaleras hasta el salón oriental y los depósitos de la planta superior.



—¡El depósito principal!



El mismo grito vuelve a atravesar el salón, cargado de miedo y dolor. Las sacerdotisas se gritan órdenes, asustadas. Cuando Mirabella cruza la puerta, reina el caos, y las túnicas blancas van y vienen.



En un rincón del depósito, una joven iniciada se sacude y llora a gritos, sujetada por cuatro novicias. Es prácticamente una niña, quizá catorce años como mucho, y sus gritos le revuelven el estómago a Mirabella. Es peor todavía cuando Rho, la sacerdotisa con el don de la guerra y el pelo rojo como la sangre, toma a la iniciada del hombro.



—¡Pequeña estúpida! —le grita. Canastas con víveres caen al suelo; todos hablan al unísono y cada vez más fuerte, algunos para calmar a la niña, otros para hacerle preguntas.



La voz de Mirabella resuena en el depósito.



—¿Qué pasó? ¿Se encuentra bien?



—¡Retrocede, Mirabella, retrocede! —dice Luca, y se acerca al rincón—. ¿Qué ocurre, Rho?



La sacerdotisa sujeta a la novicia del cuello y le levanta el brazo, que sangra desde los dedos hasta la muñeca. Las ampollas explotan y avanzan por el brazo mientras el veneno se acerca hacia el corazón.



—¡Se puso un guante envenenado! —exclama Rho—. ¡Deja de moverte, chiquilla!



—¡Hagan algo! —llora la novicia—. ¡Por favor hagan algo!



Rho deja escapar un grito de frustración. No hay forma de salvar la mano de la chica. Alza el cuchillo serrado, lo considera un instante y luego lo tira al suelo.



—¡Que alguien me traiga un hacha! —pide, y apoya a la chica sobre una mesa—. Mantén el brazo estirado. Rápido. Estamos a tiempo de cortar a la altura del codo. No lo hagas peor.



Más sacerdotisas se unen a Rho para inmovilizar a la chica y tratar de calmarla. Una sacerdotisa pasa corriendo frente a Mirabella con una pequeña hacha plateada.



—Fue lo único que encontré.



Rho la toma y evalúa su peso.



—Hagan que voltee el rostro —dice, y levanta el hacha.



—Tú también, Elizabeth —susurra Mirabella, y abraza a su amiga para apartarle la vista; a la vez aprovecha para acomodarle el borde de la túnica, así el pequeño pájaro carpintero que anida en la capucha continúa oculto y no se echa a volar.



El hacha se precipita hacia abajo y hace un ruido sordo al golpear contra la mesa. Es un testimonio de su don de la guerra que Rho no haya tenido que hachar dos veces. Las sacerdotisas vendan el brazo sangrante de la pobre chica y se la llevan para cauterizarle la herida. Quizá la llegaron a salvar. Quizás el veneno, destinado a Mirabella, llegó a ser detenido.



Mirabella aprieta los dientes para no gritar. Fue Katharine la que hizo todo esto. La dulce y pequeña Katharine, a quien ya no reconoce en absoluto. Pero ahora es más inteligente: cometió el error de ser sentimental con Arsinoe. No va a volver a cometer ese mismo error.



—Cuando esté curada, mandaré a hacer una palita como la que tengo yo. Cuidaremos juntas la huerta. No extrañará su brazo, para nada —dice Elizabeth con los ojos llenos de lágrimas.



—Sería muy amable de tu parte —dice Mirabella—. Y cuando yo finalice con Arsinoe, me encargaré de silenciar a Katharine para que nadie tenga miedo de probarse un guante, nunca más.



Esa noche, Mirabella, Bree y Sara Westwood se encuentran con Luca y las sacerdotisas junto al patio del templo. Sobre el vestido negro Mirabella lleva puesta una suave capa marrón, además de sus botas de montar bien enlazadas. Bree, Elizabeth, la escolta y los centinelas tienen la misma ropa: cualquiera pensaría que son mercaderes de viaje.



Mirabella acaricia la cabeza de uno de los caballos negros que tirarán del carruaje señuelo en dirección a Katharine e Indrid Down. El carruaje es una bella cáscara vacía, laqueada y ribeteada de plata; los caballos tan oscuros que serían sombras si no fuera por cómo brillan sus frenos y estribos. Alcanzarán como distracción para su hermana y los Arron. Lo suficiente como para que no interfieran en Manantial del Lobo.



—Aquí está Crujido —dice Luca, y le pasa las riendas de su robusta yegua color caramelo—. No te fallará.



—No tengo dudas.



Mirabella le rasca la frente al caballo y luego se sube con agilidad a la silla de montar.



—¿Qué es esto?



Se da vuelta: el grupo ya está listo para partir, pero una sacerdotisa palpa una de las alforjas de Bree.



—¡No toques! —grita, y hace avanzar su caballo—. Son peras.



—No inspeccionamos ninguna pera —responde la sacerdotisa.



—Eso porque las tomé yo misma del árbol, del huerto junto al parque Moorgate.



—No deberían estar permitidas —le plantea la sacerdotisa a Luca.



—Y aun así lo están —insiste Bree—. La reina Katharine no es tan astuta como para envenenar justo estas tres peras de precisamente ese árbol de ese huerto de todos los parques que hay en Rolanth. Y si lo es —le susurra a Mirabella en voz baja—, entonces se merece ganar.



Mirabella y Elizabeth hacen fuerza para no sonreír. Pero ya no queda mucha luz; la luna está menguante y oscurecida por nubes. Quizá las sacerdotisas no vean cómo se estremecen de risa.



—Cabalguen rápido —dice Rho. Tiene la capucha baja y el cabello rojizo se le derrama en los hombros—. Y en silencio. Recibimos informes de otro ataque de oso cerca de Manantial del Lobo. Un hombre y su hijo, destripados y con los cuellos rotos. Tu hermana no tiene control de su familiar. O lo controla y es perversa. De cualquier forma no hay tiempo que perder.



Mirabella sujeta las riendas y azuza a Crujido.



—Por primera vez, Rho, tú y yo estamos de acuerdo en algo.











INDRID DOWN
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Los cascos del caballo de Katharine se deslizan por los adoquines que llevan al templo de Indrid Down, y ella lo obliga a enderezarse. Le gusta cabalgar a toda velocidad por la capital, por la mitad de la calle, y que la gente tenga que echarse a un costado, su cabello negro y la cola de Medialuna como banderas al viento. Es el caballo más ágil y audaz de todos los establos de Greavesdrake. Bertrand Roman, el tosco guardia que Natalia nombró por recomendación de Genevieve, no tiene oportunidad de alcanzarlos.



Llega al templo y le hace una seña a una joven sacerdotisa que espera en las sombras; se está ganando sus brazaletes negros sirviendo en la puerta del templo. La iniciada se acerca de inmediato; Medialuna finalmente frena y Katharine desmonta.



—¿Lo llevo al establo, reina Katharine?



—No, gracias. No tardaré mucho. Háganlo andar, tampoco le molestaría un poco de azúcar si tienen a mano.



Le da la espalda y sonríe: recién está llegando Bertrand Roman, resoplando sobre su yegua negra.



No lo espera. Atraviesa las puertas y abandona el calor estival de la ciudad; en la nave del templo siempre huele a incienso y barniz. El exterior del templo puede ser tan dramático como el resto de la ciudad, una fachada de mármol negro y gárgolas a punto de escupir, pero el interior es sorprendentemente austero: sólo un camino de mosaicos negros y gastados, bancas de madera para los devotos, y la blanca luz resplandeciente que se filtra por las ventanas superiores.



Le hace una seña a Cora, la sacerdotisa en jefe, y afloja el cuello de su chaqueta de montar.



—Agua fresca para nuestra reina —ordena Cora, y una novicia se escabulle en busca de una jarra—. No debería cabalgar tan lejos de su guardia —dice con una reverencia.



—No se preocupe por mí, sacerdotisa. Natalia tiene ojos y oídos en todos los rincones de la isla. Si hubiera habido algún movimiento en Manantial del Lobo o en Rolanth, le aseguro que yo ya estaría encerrada.



Cora sonríe nerviosa. Están muy asustados. Como si Mirabella fuera a aparecer de la nada para destruir el templo hasta los cimientos, o como si Arsinoe fuera a invadir la ciudad montada en su oso. Como si se fueran a atrever.



Katharine camina por los pasillos y estrecha su mano enguantada con los visitantes. El templo está prácticamente lleno, incluso a esta hora inusual. Quizás es como dice Natalia y la Ascensión acerca al pueblo de regreso a la Diosa. O quizá quieren echarle una mirada a su Reina Zombi.



—En breve tendremos aquí a un pretendiente, ¿no es así? —pregunta Cora.



—Sí. Nicolas Martel. Natalia está preparando el banquete de bienvenida, en el Hotel Highbern.



—Será un honor recibirlo en el templo. ¿Alguna decoración en especial?



—El templo de Indrid Down ya es elegante tal como es —responde Katharine distraída—. Aunque a Natalia le gustan las flores venenosas. Algo bonito, pero nada que pueda ser absorbido por la piel.



Cora asiente y camina junto a Katharine en dirección al ábside. En el altar, detrás de una cadena de plata, yace la Piedra de la Diosa, un enorme círculo de obsidiana acostado sobre el suelo. Resplandece incluso con la escasa luz. Para Katharine, mirar en sus abismos es como mirar la negrura del Dominio de Breccia.



—Es muy hermosa —susurra Katharine.



—Sí. Lo es. Muy hermosa. Y muy sagrada.



Dicen que fue extraída del lado oriental del monte Cuerno. Que la montaña se abrió un día, como un ojo, para que la reclamaran. Katharine no sabe si es cierto. Pero es una buena historia.



Toma a Cora de la muñeca. Los brazaletes negros que la sacerdotisa tiene tatuados son antiguos y están gastados, aunque no debe tener más de cuarenta años. Debe haber entrado en el Templo demasiado joven.



—Qué devoción —dice Katharine, y frota el tatuaje con su pulgar enguantado en cuero.



En la parte trasera del templo se abre una puerta: Bertrand Roman y sus botas ruidosas. Katharine arruga la boca.



—Me gustaría quedarme un momento a solas con la Diosa —pide.



—Por supuesto —contesta la sacerdotisa, y se da vuelta para despejar la sala—: Todo el mundo, por favor, y rápido.



Por los pasillos se escucha el murmullo de la ropa y las pisadas alejándose. Katharine permanece inmóvil hasta que la puerta se cierra y todo queda en silencio.



—Tú también, Bertrand —dice, irritada—. Espérame afuera.



La puerta se abre una vez más y se lleva el ruido de las botas.



Katharine sonríe y cruza la cadena de plata. Puede sentir cómo la Piedra de la Diosa la observa acercarse.



—¿Nos conoces? —susurra—. ¿Todavía olemos a piedra y tierra húmeda, a la profundidad donde nos arrojaste?



Se arrodilla y apoya las manos en el suelo de mármol. Aproxima el rostro. La Piedra de la Diosa yace ante ella, curvada y oscura, y le devuelve su pálido reflejo.



—No te saldrás con la tuya esta vez —afirma Katharine, los labios tan cerca de la obsidiana que podría besarla—. Vamos por ti.



Se arranca el guante y apoya la mano contra la superficie helada y dura. Quizás es su imaginación, pero juraría que la Piedra se estremece.












MANANTIAL DEL LOBO


[image: ]



Cuando Arsinoe, Jules y Joseph llegan a la librería de Luke, encuentran el té servido con sándwiches de pescado frito sobre la mesa oval en el descanso del entrepiso. Luke los mandó a llamar por medio de Hank, su gallo verdinegro, que subió el camino de la colina hasta la casa Milone. Jules lo cargó de regreso bajo el brazo (según exigió el familiar); ahora lo deja caer en el suelo, en una nube de plumas.



—¿Qué es todo esto? —pregunta Arsinoe—. ¿Por qué la convocatoria oficial vía gallo?



Antes de que Luke pueda responder, Joseph le da un codazo en las costillas y le señala un vestido que cuelga de la ventana del local: el vestido que Luke está cosiendo para su coronación. Arsinoe advierte que Luke le agregó algo de encaje; se lo va a tener que quitar si quiere que le entre.



—Vengan —dice Luke—. Siéntense. Coman.



Los tres intercambian miradas. Incluso Camden mira con sospecha y sacude la cola contra la alfombra. Pero suben la escalera y se sientan a comer.



—Mirabella está planeando un ataque —dice Luke.



Arsinoe siente que todas las miradas recaen en ella; por suerte la máscara esconde la mayor parte de su rostro.



—¿Cómo lo sabes? —pregunta Joseph.



—Un amigo sastre que vino de Rolanth. Los vio alistando dos caravanas. Una es un señuelo, hacia Indrid Down, para engañar a Katharine y que no intervenga.



—¿Cómo puede saberlo? —objeta Jules—. Quizás el señuelo es para nosotros.



—Descubrió vigías en el camino y los siguió: dieron la vuelta en dirección a Highgate. Luego los perdió, pero desde allí no es difícil dispersarse en el bosque. En nuestro bosque.



Mientras habla continúa sirviendo, ahora agregando galletas a cada plato.



—Para ser honesto, me sentiré aliviado cuando quede una menos. No pensé que tuviera la valentía para venir hasta aquí después de cómo huyó de tu oso en el escenario.



Joseph baja la cabeza.



—Es una suerte que ya estemos advertidos —continúa Luke, y sonríe—. La Diosa está contigo, como siempre dije.



—Sí. Es maravilloso tener la ventaja —dice Arsinoe en voz baja. Lo que Luke no sabe es que lo del oso fue una farsa. Que tendrá que pelear con ella a solas. Estará muy decepcionado cuando ella y Jules tengan que escaparse y esconderse hasta que muera Katharine.



—No tenemos mucho tiempo —dice Luke—. Si no nos equivocamos, estará en nuestro bosque en un día o dos, justo detrás de los vigías.



Todos guardan silencio. Hank picotea la galleta en la mano inmóvil de Arsinoe.



—Tenemos que… —duda Jules—. Tenemos que irnos. Prepararnos.



—Claro —dice Luke mientras todos se paran—. Llévense algunas galletas. Y algo de pescado. Yo… me pone tan contento ser quien les cuente esto. Casi que querría ir con ustedes y pelear.



La abraza tan convencido, tan seguro de que ganará. Arsinoe le devuelve el abrazo con fuerza.



—Tenemos que irnos —susurra Jules mientras bajan la escalera—. Si Mirabella está viniendo, no tenemos otra opción que huir.



—Puedo traer los caballos al atardecer —sugiere Joseph.



—No, mejor lo hago yo. Los mantendré calmados con mi don.



Arsinoe camina con el cuerpo agarrotado mientras le dicen que no será por mucho tiempo. Que en cuanto Mirabella descubra que no hay nadie en Manantial del Lobo, dará la vuelta y buscará a Katharine. Que podrán regresar en una semana o menos.



—No pensé que me atacaría —dice Arsinoe, confundida.



—Te avisé —gruñe Jules, los ojos entrecerrados—. Te dije que lo haría.



Salen del negocio, listos para separarse en busca de víveres, pero en cambio se encuentran cara a cara con una multitud. La sorpresa es tan grande que Camden maúlla y levanta una de sus zarpas.



—¿Qué… eh… qué hacen aquí? —pregunta Arsinoe. Pero sabe la respuesta. Vinieron a verla partir. Luke nunca fue bueno para guardar un secreto.



—¿Traerán el oso a la plaza antes de irse? —grita alguien.



—¿Irnos? —dice Jules.



—¡Bueno, no se irán a quedar! ¡No pueden permitir que la elemental venga a Manantial del Lobo! Es una pesadilla.



—Han visto ataques de rayos incluso en Kenora —grita otro—. Las vacas carbonizadas mientras comían.



—¡Quemará nuestros barcos buscándote!



Joseph sacude la cabeza. Debería haber permanecido quieto. Muchos todavía lo odian por haber salvado a Mirabella en Beltane. Otros lo odian sólo por haber vivido demasiado tiempo en el continente.



—Vacas carbonizadas en Kenora —murmura, mirando a Arsinoe—. Como si pudiera ordenar tormentas a lo largo de toda la isla mientras está sentada en Rolanth.



—¿Y cuál es la diferencia? —pregunta Jules de modo cortante—. Si ella está viniendo hacia aquí, por supuesto que tienen miedo.



—Sí, tienen razón —dice Arsinoe—. Si realmente viene a matarme, no podemos dejar que lo haga aquí.



—Por eso. Entonces huyamos.



—No. No puedo dejar que incendie el pueblo en mi búsqueda. Tengo que encontrarla primero.



—Arsinoe, ¿qué estás diciendo? —reclama Jules, pero apenas puede escucharla con los alaridos cada vez más fuertes de la multitud. Finalmente Jules les grita tan alto que Arsinoe siente cómo tiemblan los tablones bajo sus pies.



—¡No estás lista! —exclama Jules, y Joseph le pasa la mano por el hombro—. ¡Tu oso… no está listo!



—¡Parecía suficientemente listo en Beltane! —grita uno, y la multitud lo vitorea.



Jules toma a Arsinoe del brazo.



—Déjame demorarla. Déjame ser tu señuelo.



—No, Jules. Sabes que no puedes interferir. —Arsinoe mira a Joseph—. ¿Dónde está Billy? Debió haber estado aquí. Él sabría qué hacer.



—Su padre mandó un barco a buscarlo y él regresó a su casa. Dijo que no serían más que un par de días. Yo… —Hace una pausa, impotente—. Si te vas antes de que regrese, nunca se lo perdonará.



—Estará bien —dice Arsinoe—. ¿Le dirás que pregunté por él?



Joseph asiente.



—Iré a encontrarme con ella —grita Arsinoe para que todos la escuchen—. Iré a encontrarme con ella fuera de la ciudad para que no pueda causar ningún daño.



Todos sonríen y vitorean. La aplauden. Uno reclama que traiga el cadáver de Mirabella atado al oso para que todos la vean. Le tiran algo y ella lo atrapa: un bolso con víveres.



—Una muda de ropa y algo de comida —dice Madge, y le guiña un ojo—. Vendajes, aunque no creo que los necesites.



Arsinoe traga saliva y desciende a la plaza.



Jules trata de detenerla, y Camden se suma cortándole el paso a Arsinoe para ovillarse a sus pies.



—No puedes irte. No estás lista.



—Ya no importa, Jules. No tengo opción.



Sentada en un tronco bajo el árbol encorvado, Arsinoe afila su cuchillo con belladona. Aunque el veneno en la hoja la hace vibrar por dentro, no quiere usarlo. No quiere lastimar a Mirabella.



Pero tampoco quiere morir.



—No llegará a eso —se dice a ella misma—. Me mirará a los ojos, la miraré a los ojos, y encontraremos una manera de resolverlo. Como ya hicimos antes.



Mira en torno al árbol, buscando que la Diosa manifieste su aprobación. Buscando una señal.



Las piedras antiguas y hundidas están cubiertas de moho, y del árbol brotaron unas hojas largas y extrañas, pero son sólo un disfraz. En este lugar sagrado, donde el ojo de la Diosa siempre está abierto, al árbol no le importan ni el invierno ni el verano, ni siquiera el tiempo mismo. Arsinoe escucha el silencio total y se pregunta cuánto de ella permanecerá allí para siempre después de toda la sangre que viene derramando en el suelo.



Vuelve a su cuchillo, a frotar la hoja una y otra vez con la belladona. Le pican las cicatrices de la cara y se levanta la máscara. Alguien pisa una rama detrás de ella y rápidamente se vuelve a poner la máscara.



—No tienes que ponerte esa cosa en mi presencia —dice Madrigal, hermosa bajo las ramas encorvadas con un vestido verde brillante—. No debe ser cómoda con este calor.



—Está bien así —dice Arsinoe.



—Te gusta la forma en que te ven los demás cuando la tienes puesta, quieres decir —replica Madrigal, y Arsinoe frunce los labios—. Me enteré del ataque de Mirabella. Pensé que te encontraría aquí. O tenía la esperanza de encontrarte.



—¿Por qué?



—Porque significaría que estás haciendo algo más que correr a tu muerte. Jules se está volviendo loca. Ni siquiera Joseph puede calmarla.



Arsinoe baja la mirada. Odia imaginar así a Jules. Llena de pánico. Asustada.



—¿Queda algo? ¿Algo que me pueda ayudar? ¿Que me traiga suerte? ¿Que haga que sus ataques erren en el blanco?



—Ése sí que sería un hechizo. Hay algo, sí, pero tenemos que actuar rápido.



Madrigal levanta las cejas y mira el cuchillo; Arsinoe discretamente esconde belladona bajo la manga. De todas maneras Madrigal seguramente trajo su propio cuchillo.



—¿Qué vamos a hacer?



—Llamar a tu oso —responde Madrigal—. El mismo oso que encantamos con magia inferior para el Avivamiento. Es el único al que podemos aspirar, y eso sólo si el hechizo que hicimos hubiera sido lo suficientemente fuerte como para todavía mantenerlos atados.



—Incluso si lo hubiera sido, nunca llegará a tiempo.



—Quizá no —dice Madrigal—. Pero vale la pena intentarlo.



—Muy bien, entonces. Usemos tu cuchillo.



—¿Por qué no el que tienes en la mano?



—Lo estoy guardando para mi hermana —contesta, y Madrigal le pasa el suyo.



Arsinoe se acerca al árbol encorvado, lista para reabrir los tajos en la palma de su mano, para pintar la runa del oso con su sangre y presionarla contra la corteza.



—Quizá sólo cause más problemas. Ya los causó.



—Hizo lo que debía hacer.



—Díselo a Jules. Todavía te culpa, sabes. Por las personas que murieron a manos del oso. Aunque haya sido yo quien la convenció de usarlo. Aunque ella no lo haya hecho atacar a propósito.



—¿Quién dice que no lo hizo a propósito? —pregunta Madrigal—. Yo vi cómo el oso se dirigió directamente hacia la reina Mirabella. No deberías menospreciar el carácter de mi Jules. Cada día está peor. Pero cuando esta Ascensión termine, volverá a calmarse y al fin podremos volver a relajarnos. Estoy haciendo esto también por ella, no sólo por ti.



Arsinoe lleva el cuchillo hasta su piel y lo quita.



—Quizá no debería hacerlo. La magia inferior podría salir mal de nuevo.



Madrigal revolea los ojos.



—Es nuestra culpa, sabes —dice Arsinoe—. Lo que pasó entre Joseph y Jules. Fue el hechizo que hicimos, el que yo arruiné. Eso es lo que lo llevó a estar con Mirabella.



—Joseph es un hombre. Y los hombres son volubles. La mente se les anula y no pueden resistirse a una chica linda durante una tormenta en la playa. No hizo falta magia inferior para lo que ocurrió. Además, él y Jules están juntos de nuevo, y todo está bien. ¿Qué importancia tiene? —y golpea el suelo con el pie, el cabello castaño agitado por el viento—. Ahora hazte los cortes.



—Madrigal —pregunta Arsinoe—, ¿cómo encontraste este lugar?



—Fue hace mucho tiempo. Tenía alrededor de… catorce años. Estaba con Connor Howard. Dimos vueltas por el bosque y terminamos bajo este árbol. Cuando me acosté con él, algo en mí se despertó. Y nunca dejé de volver.



—¿Connor Howard? ¿El señor Howard? ¿El panadero? Pero es tan viejo…



Madrigal se ríe.



—No lo era entonces. Al menos no tan viejo —dice, y ladea la cabeza—. Si no quieres hacer los cortes, no siempre tiene que ser con sangre. A veces puedes usar saliva.



—¿Saliva? Puaj. Es todavía peor.



—Como prefieras.



Madrigal sonríe, y Arsinoe se corta la palma de la mano. En cuanto la sangre toca la antigua corteza, siente cómo su vínculo con el oso se tensa y sabe que él vendrá corriendo.
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El camino a través de las Colinas Rapaces es silencioso. La expedición de la reina no se ha cruzado con nadie en medio día. Los vigías se adelantaron: han aumentado la cantidad ahora que están cada vez más cerca de Manantial del Lobo. El silencio pone nerviosa a Mirabella, sentada con Bree y Elizabeth a la sombra de un roble. El único trino que se escucha es el de Pimienta, el pájaro carpintero albinegro de Elizabeth, contento de perforar la madera.



—Está demasiado callado —dice Mirabella—. Como si los pájaros estuvieran silenciados. ¿Harían eso, Elizabeth, si una reina naturalista se aproxima?



—No creo. Al menos no se callan conmigo. —Elizabeth ladea la cabeza y mira con cariño a su familiar—. Podría pedirles que se callen. Pero no lo harían por propia voluntad.



—Una bandada de pájaros con las cabezas gachas —musita Bree—. Ésa sí que sería una procesión deprimente. —Está sentada detrás de Mirabella, haciéndole una gran trenza—. Me pregunto qué fanfarria hace ella. Me pregunto cómo será cuando otras reinas abandonan sus ciudades.



—Las espadas entrechocando con escudos para una reina guerrera de Bastián —sugiere Elizabeth—. Y quizás algunas flechas al cielo, disparadas con arco o con la mente.



Mirabella se ríe.



—Ya no pueden hacer eso, Elizabeth. El don se ha debilitado.



—No sé. A veces parece que los platos levitan en el aire cuando Rho golpea la mesa durante el almuerzo —responde con una risita. Mirabella sonríe y muerde una de las peras prohibidas de Bree.



No hace mucho era la Reina Prometida y pensaba que dejaría Rolanth con los estandartes al viento. En cambio, lo hizo a mitad de la noche, y nadie en los pueblos salió a desearle suerte. Avanzan en secreto, a escondidas. E incluso si no fuera así, como Arsinoe y Katharine tuvieron actuaciones poderosas durante el Avivamiento, Mirabella ya no es la Reina Prometida.



—No puedo esperar a que todo eso termine —murmura Bree, mirando la dulce pera amarilla—. Que volvamos a poder comer a voluntad e ir adonde queramos. Espero ansiosa la llegada de los pretendientes; quizá la reina Katharine esté tan ocupada que se olvide de envenenarnos.



Se calla de pronto; Elizabeth la mira con fuerza.



—Está todo bien —acepta Mirabella. Sabe bien que ninguno de los pretendientes solicitó primer cortejo con ella.



—Igual no tiene importancia —dice Bree con el mentón en alto—. Sabemos a quién quieres realmente. Ese apuesto muchacho naturalista. Quizá lo puedas conservar como amante una vez que te cases.



Mirabella sonríe. Pero no puede imaginar a Joseph como amante. Querría todo de ella. Merecería todo de ella, y eso es imposible.



—Ese muchacho naturalista no me volverá a hablar —dice en voz baja—, luego de que yo mate a Arsinoe.



—Vuelven los vigías —avisa Elizabeth, señalando el camino, y se pone de pie. No están lejos de Manantial del Lobo y de los prados y arroyos donde Arsinoe suele estar a solas, según los espías—. Es sorprendente que la dejen pasear sola durante un Año de Ascensión.



—Los naturalistas no están acostumbrados a criar una reina con verdaderas oportunidades —dice Bree—. No saben bien cómo cuidarla.



—Quizá no necesitan hacerlo —dice Mirabella, levantándose— con un gran oso pardo como familiar de la reina.



El vigía aminora la marcha y le da su informe a la jefa de la guardia, que asiente. Pueden seguir avanzando.



—Estando tan cerca de Manantial del Lobo ya esperaba tener novedades —dice Mirabella; acaricia a Crujido y se sube a la silla de montar—. Una confirmación visual. Todavía no hubo informes certeros sobre el oso, y eso me pone nerviosa.



—No será el oso, pero la puma la acompaña seguido —señala Bree—. Y la chica Milone. También… bueno, Joseph.



Mirabella la mira y Bree baja la vista. No va a lastimar a Joseph. No quiere lastimar a Juillenne. Pero si Juillenne interfiere, y si el animal la ataca, entonces ella y la puma tendrán que morir junto con su reina.
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Arsinoe abandona Manantial del Lobo por el camino del Valle del Bosque. Es la ruta más habitual en dirección a la capital, un bonito y amplio camino cubierto de árboles que pasa por Ashburn y Highgate en su trayecto por las Colinas Rapaces. Si el espía de Luke estaba en lo cierto, debería cruzarse con Mirabella en algún lugar de los bosques de Ashburn.



Quizá Luke y su amigo sastre estaban equivocados y ella caminaría todo el Valle del Bosque hasta Indrid Down.



Pero por alguna razón siente que no será así. Como si pudiera percibir a Mirabella avanzando por las colinas. Casi que puede olerla, como la llegada de una tormenta de verano.



—¡No puedes seguirla! ¡No puedes interferir!



—No voy a interferir —dice Jules. Es difícil empacar con su madre en la habitación. Todo lo que Jules trata de guardar Madrigal lo vuelve a sacar. Su bufanda. Una manzana. Unas vendas. Madrigal las saca y las esconde detrás de su espalda. Como si eso fuera a detenerla. Como si ella no fuera a partir igual, incluso con las manos vacías.



—Si no estás yendo a tratar de salvarla, ¿entonces para qué ir? Quédate aquí. Espera con nosotros. ¡No eres la única que está preocupada!



—Es mi mejor amiga —dice Jules en voz baja. La persigue la imagen de Arsinoe partiendo sola. Fue tan difícil dejarla ir, a pesar de saber que más tarde la alcanzaría—. Me sigues a sol y sombra desde Beltane. ¿Por qué? ¿Quieres que te perdone por estar con Matthew?



—No —responde su madre, dolida. Pero Madrigal puede cambiar de cara en cualquier instante, en la expresión que ella considere que más le convenga.



—No te molestes en actuar de madre preocupada ahora. Y no me digas que no ayude. Tú la ayudaste demasiado, enseñándole cómo hacer magia inferior. Y la ayudaste con ese hechizo para convocar al oso al escenario del Avivamiento.



—Fue distinto. Eso era un espectáculo. No era la Ascensión. Ahora depende sólo de ella.



—Entonces ahora finaliza nuestro rol —dice Jules, con la boca torcida—. Sé que no has estado presente, Madrigal, pero incluso tú deberías haberte dado cuenta. Arsinoe vive o ambas morimos, y ésas son las dos únicas opciones.



Los tablones del salón crujen y Cait aparece junto a la puerta de la habitación de Jules y Arsinoe, el pelo gris atado en la nuca, la mirada preocupada.



—Disculpas por el ruido, abuela. Todo está bien.



—Está yendo en busca de las reinas —murmura Madrigal—. No deberías haberla dejado aquí, tan cerca de todo esto.



—No estabas aquí como para dar tu opinión —responde Cait con su voz calma y profunda—. Pero quizá no debimos. Sabíamos que le rompería el corazón cuando Arsinoe muriera. Pero eso es lo que sucede cuando uno cría a una reina.



—No hables así de ella —gruñe Jules—. Como si ya estuviera muerta.



—Deberías haberla enviado lejos —dice Madrigal.



—“Lejos”, pero no “contigo” —asiente Jules—. Supongo que al menos no me estás mintiendo, simulando que me querías junto a ti.



Pasa junto a su abuela y baja las escaleras, acompañada por Camden.



Cait y Madrigal esperan a escuchar el ruido de la puerta que se cierra para continuar hablando.



—Deberías haberle contado —dice Madrigal.



—No.



—Se va a enterar de todas formas. No eres ciega. Has visto lo que pasa desde que empezó el Año de Ascensión. Cómo se enoja. El oso que mató junto al árbol encorvado… ¡el que mató sin siquiera tocarlo! ¿Y cuántos platos rotos? ¿Cuántos vasos caídos de la mesa? Trataste de atarlo, pero no funcionó.



—Madrigal —dice Cait con la voz cansada—. Calma.



Su hija se ríe.



—¿Cuántas veces le dijiste eso mismo? Calma. No te preocupes. Controla tu enojo. El oráculo dijo que ella traería consigo la caída de la isla. Y tú le creíste.



Cait contempla a su hija. Hace mucho tiempo que nadie decía eso en voz alta. Pero es cierto. Cuando Jules nació, una bendecida Hija de Beltane, y encima mujer, la primera en una nueva generación de los Milone, Cait mandó a llamar a una clarividente. Pero en cuanto la clarividente posó la mirada en Jules, escupió el suelo.



—Ahóguenla. Carga con la maldición de la legión. Su don naturalista está mezclado con el de la guerra. Ahóguenla ahora, antes de que enloquezca.



Madrigal se rehusó, y la clarividente trató de quitársela de los brazos: en cuanto tocó a la beba, entró en trance y balbuceó sobre las cosas por venir.



—Hay que ahogarla; no debe vivir. Es la ruina, y la caída…



Así siguió, los ojos en blanco, y Madrigal gritó y la beba lloró hasta que Cait y Ellis le ordenaron a la clarividente que se fuera.



No podían ahogar a la pequeña Jules. No lo iban a hacer. Así que ataron su maldición de la legión con magia inferior, una atadura hecha con la sangre de su madre. Cait no soporta pensar en lo que le hicieron a la clarividente cuando trató de escaparse. Pero una vez que todo terminó, estuvieron de acuerdo en olvidarlo.



Cait parpadea y sacude la cabeza.



—Ésa no fue la razón. Sabes por qué la hemos atado. No porque destruya Fennbirn. Sino para que no se destruya a sí misma.



—Pero no se ha destruido. Está lista.



—Nunca se puede estar listo. La maldición de la legión enloquece a la gente. Más de un don es demasiado para una sola cabeza.



—Así dicen —contraataca Madrigal—. Pero también dicen que los dones de la maldición de la legión son débiles. Y mi Jules es la naturalista más fuerte que alguien haya conocido. Piensa en lo que puede llegar a ser su don de la guerra.



En el alféizar de la ventana, el cuervo familiar de Cait chilla y se apoya en una pata y en otra. Madrigal siempre fue ambiciosa. Sin duda a una parte de ella le gustaba que su hija hubiese recibido una profecía tan importante.



—¿De eso se trata? —pregunta Cait—. Tu hija. Tu hija. Siendo parte de esto. Con un fabuloso destino. Pero es sobre ti verdaderamente, Madrigal. Siendo tú parte de esto. Esperando tu fabuloso destino.



—Qué feo lo que dices, madre.



Por un momento casi imperceptible, los ojos de Madrigal se entrecierran. Alguien que la conociera menos ni se habría dado cuenta. Luego los ojos se le amplían de nuevo, implorantes.



—Sé que tuvimos que atar su don —dice con suavidad, y apoya la mano en el hombro de su madre—. Antes a las víctimas de la maldición de la legión se las quemaba. O eran ahogadas. O el Concilio habría demandado que la abandonara en el bosque para dejarla morir. Pero ahora ha crecido. Fuerte y sana.



—Atamos su don de la guerra para su propio beneficio. Y… —Cait duda en decir lo que nunca quiso creer—, si la clarividente tuvo razón sobre la maldición de la legión, entonces ya debes haberte dado cuenta de que probablemente también tenga razón con lo demás.



—¿Que Jules va a traer consigo la caída de la isla? —Madrigal resopla—. Esa clarividente estaba loca, como tantas antes que ella.



—Quizá. Pero la atadura permanecerá en su sitio, Madrigal.



—Sí, permanecerá. Pero no resistirá. Cada día es más débil. Podría desatarla si así lo quisiera. Su sangre es mi sangre. Soy su madre, y haré lo que crea mejor para ella.












LOS BOSQUES DE ASHBURN
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Cuando Arsinoe se cansa de caminar, se detiene y arma una pequeña fogata al costado del camino. El vigía de Mirabella se acerca a ella mientras yace acostada, la cabeza sobre el bolso con ropa.



Él o ella es bueno en acercarse en silencio. Arsinoe no lo oye hasta que está tan cerca que puede hablarle sin gritar. Claro que un verdadero vigía no necesitaría acercarse tanto en primer lugar.



—Dile a mi hermana que estoy aquí —susurra Arsinoe sin moverse—. Dile que la estoy esperando.



—Mirabella  —la  llama  Elizabeth,  sacudiéndole  el  hombro—. Mira, despierta. El vigía ha regresado.



Todavía está demasiado oscuro como para ver algo más que una silueta. Mirabella recuerda haberse quedado dormida contra el tronco del árbol, pero durmiendo debe haber resbalado a tierra. Su mejilla está sucia.



A su derecha, Bree murmura, y luego unas llamas anaranjadas le iluminan el rostro.



—Bueno —dice, con los ojos hinchados. Con un movimiento de muñeca el fuego se aviva—. ¿Qué es tan importante como para abandonar nuestros lugares en el suelo duro?



El vigía desmonta y se arrodilla. Parece nervioso. Confundido.



—¿Qué pasa? —pregunta Mirabella—. ¿El camino a Manantial del Lobo está cortado?



—Eso es bastante improbable —bosteza Bree.



—Es la reina Arsinoe —contesta el vigía—. La está esperando en el camino principal.



Nadie reacciona salvo Bree, que se despierta del todo y sin quererlo provoca que el fuego lance una llamarada al aire.



—¿Cómo supo que estamos yendo? —se pregunta Elizabeth—. Debe tener mejores espías de lo que pensábamos.



—¿Viste al oso? —pregunta Mirabella.



—No lo vi. Busqué en todas partes, pero ni siquiera mi caballo parece haber percibido su olor.



Mirabella mira hacia el este. El amanecer está empezando a nacer entre los árboles grises. Pensar en el oso le llena de hielo el estómago. Recuerda sus garras y los alaridos y traga saliva.



—Iré hacia allí en cuanto haya luz suficiente como para no tropezarme. ¿Voy a necesitar a Crujido o se puede ir caminando?



—¡Mirabella! —gritan Bree y Elizabeth al unísono.



—No puedes ir si no sabemos dónde está el oso —dice Bree.



—Déjanos explorar un poco más el terreno a la luz del día.



—No. Si escondió al oso, lo escondió. Yo voy a estar lista. —Mirabella contempla el rostro asustado de sus amigas a la luz del fuego; tiene cuidado de no mostrar su propio miedo—. Ella está aquí. Ya es hora.



Joseph corre lo más rápido que puede por el largo y oscuro camino del Valle del Bosque. Está exhausto después de un largo día trabajando con los barcos; apenas había llegado a cerrar los ojos cuando Madrigal comenzó a tirarle piedritas a su ventana.



Primero pensó que estaba buscando a su hermano Matthew, pero cuando abrió la ventana, ella le hizo señas con los brazos. Ahora está corriendo en la oscuridad, esperando haber elegido el mismo camino que Jules y Camden. No le llevan demasiada ventaja, y la renguera de Jules la vuelve más lenta.



Pero lo que Madrigal le contó sobre Jules no puede ser cierto. Que tiene la maldición de la legión y tiene el don de la guerra. Una vez vio a un chico con la legión y el pobre estaba medio enloquecido, se tapaba los oídos y se golpeaba el hombro contra la pared. Joseph y Matthew se cruzaron con la familia cuando viajaba a Indrid Down, para que el chico fuera envenenado con misericordia y se pusiera fin a sus sufrimientos.



Ésa no es Jules. Según Madrigal, el hechizo de magia inferior que ata la maldición es cada vez más débil, y el don de la guerra puede manifestarse cada vez que se enoje. Pero Jules se estuvo enojando seguido, y él nunca ha visto nada de eso.



No sabe para qué Madrigal le cuenta todas esas mentiras, pero salió de todas maneras en busca de Jules, para que no se interponga entre las reinas. Porque si ella interviene, el Concilio tendrá que ejecutarla, maldita o no.



Arsinoe grita cuando Mirabella reenciende la moribunda fogata. No lo puede evitar: las llamas están demasiado calientes. La leña se vuelve ascuas en cuestión de segundos y, cuando se echa a un costado, huele a cabello quemado y la máscara está tan caliente que por un momento teme que se le haya derretido.



—Tú —tartamudea Arsinoe. Se apoya contra un árbol y se pone de pie. Mirabella está apenas del otro lado del camino. Arsinoe no escuchó ni siquiera sus pisadas, ni una sola ramita quebrada—. Estás más silenciosa.



—O quizá tú estás más dormilona.



Arsinoe mira su improvisada almohada, ahora negra y llena de ropa sucia y queso duro.



—No lo creo.



—¿Dónde está tu oso?



—Lo dejé atrás.



—Estás mintiendo.



Arsinoe traga saliva. El cuchillo envenenado es peso reconfortante en su chaqueta, pero no quiere usarlo. Le costará poder llegar a usarlo, además. Ese fuego no fue poca cosa. Mirabella encontró su coraje.



—Es mejor que lo traigas entonces —advierte Mirabella. Un extraño latido recorre la piel de Arsinoe: mira hacia abajo y tiene erizado todo el vello de los brazos.



El rayo brilla cegador en la mañana brumosa, y el árbol detrás de Arsinoe estalla en un chisporroteo. El impacto le llega hasta las plantas de los pies, y se encorva y entrechoca los dientes. Le duelen desde los dedos de los pies hasta las puntas del cabello.



Di algo, piensa, pero apenas si puede abrir la mandíbula. Así que corre como puede, tratando de cubrirse con los árboles. Se arroja detrás de un arbusto, pero el fuego de Mirabella lo consume en una explosión anaranjada y silbante.



—¡Detente, detente! —grita Arsinoe.



—¡Tuviste tu oportunidad de detenerte! —responde Mirabella—. ¡En vez de eso me echaste a tu oso!



El viento cambia de dirección y gira en círculos en torno a Arsinoe. El pelo le tapa los ojos. Mirabella está armando una gran tormenta sobre ella. La primera ráfaga arroja a Arsinoe contra un árbol. Una rama le golpea los ojos, y una parte del arbusto en llamas se quiebra y le hace un agujero entre la chaqueta y la camisa. Con una mueca de dolor se mira la runa de magia inferior en la palma de la mano. Puede sentir que el oso se acerca. Debería haberlo llamado mucho antes.



El siguiente rayo la hace caer. El dolor, luego las estrellas, finalmente la negrura: rueda inconsciente hasta el camino.



Jules no está lejos cuando golpea el primer rayo. El suelo tiembla, y el viento lo sigue no mucho después.



Jules y Camden echan a correr.



—¡Jules, espera!



Se da vuelta: Joseph se acerca a ella.



—No puedo —le responde Jules, y señala la columna de humo. Arsinoe los necesita.



Mirabella camina con cuidado hacia Arsinoe, que está tirada en el camino. Mantiene la tormenta en su mano, preparada para continuar, con un ojo en el bosque. El corazón le golpea el pecho, pero hasta ahora ningún gran oso pardo llegó corriendo, dando alaridos y zarpazos.



Debe estar allí. Arsinoe dijo que lo dejó atrás. Mentira. Sólo está esperando a que Mirabella baje la guardia.



Su hermana yace de espaldas, un brazo estirado por sobre la cabeza. No se mueve. Parece un pilón sucio de ramas y harapos. Mirabella la empuja con el pie.



—Levántate.



Arsinoe está completamente inmóvil. Mirabella se acerca todavía más. ¿Pudo haber sido tan fácil?



—¿Arsinoe?



Cree escuchar un murmullo y se sobresalta, buscando al oso por todos lados. Pero continúa sin llegar.



—¿Qué dijiste?  —pregunta Mirabella.  Arsinoe  se da vuelta.



—Dije “uno”. El fuego, el rayo, el viento… Sería agradable que tan sólo eligieras uno.



Mirabella se endereza.



—Sólo porque tengas un solo truco no significa que yo también deba tenerlo.



—No sabes nada acerca de mis trucos —responde Arsinoe detrás de esa máscara enojada. Sus fosas nasales están rodeadas de sangre. Lleva la mano al interior de la chaqueta: su palma está llena de tajos viejos—. Te ves diferente.



Le echa una mirada a la capa marrón de Mirabella, al cabello negro en una larga trenza.



—Vestida como para tu coronación —agrega, y tose, mareada. Es increíble que siga consciente.



—¿Por qué viniste aquí? —pregunta Mirabella—. ¿Te estás rindiendo? ¿Estás buscando que te vuelva un trozo de carbón?



—Podría ser. No estoy segura. No fui criada como tú. Nunca hicimos planes. Ahora sólo intento hacer algo.



—¿Ah, sí? —dice Mirabella apretando los dientes—. Sólo intentas hacer algo. ¿Como lo que hiciste durante el Avivamiento, cuando me tiraste esa bestia encima para que me destripara?



Arsinoe traga y sonríe, los dientes manchados de sangre. Luego, para sorpresa de Mirabella, se echa a reír, una risa auténtica, y deja caer la mano de su chaqueta al suelo.



—Creíste que fue a propósito —se vuelve a reír—. Por supuesto que ibas a pensar eso.



—Lo hiciste.



—Lo haya hecho o no, no te mandé el oso hoy, ¿verdad?



—Trataste de matarme dos días después de haberte salvado. ¡Maldita desagradecida! —Mirabella aprieta los puños, con cuidado de no desatar los elementos. Quisiera estrangular a su hermana. Golpearle las orejas y apalearla hasta que no vuelva a reírse jamás. La podría golpear con un rayo ahora mismo y terminar con esto. Arsinoe es un blanco fácil e inmóvil—. ¿Qué estás haciendo aquí? —le grita Mirabella—. ¿Para qué viniste?



—Para alejarte de Manantial del Lobo. Lejos de las personas que amo.



—Jamás los lastimaría.



—No están tan seguros. Las Ascensiones se ponen feas. Las Ascensiones son feas. —Arsinoe hace una pausa y continúa—: Podríamos huir. Dejar que ganen Katharine y los Arron. Los envenenadores ya han ganado tres veces. No cambiará nada con una cuarta, a pesar de lo que digan en el Templo.



—¿Abdicar? —Mirabella suelta una carcajada triste—. Nunca nos dejarían. Deja de intentar negociar cuando ya estás vencida. Fuiste tú la que dijo cómo son las cosas. Matamos o morimos.



Arsinoe respira lentamente. Mira los árboles y la luz que se filtra a través de las nubes.



La boca de Mirabella se tuerce hacia abajo. La mirada se le borronea. No quiere seguir hablando. Un rayo rápido es todo lo que necesita, y si mira hacia el costado, quizá no tenga pesadillas luego.



—Mirabella —susurra Arsinoe.



—¿Sí?



—Cuando vayas por Katharine, no dudes. Sé que era nuestra pequeña, a la que le trenzábamos el cabello con margaritas, pero ya no.



—¡Jules, detente! —Joseph la sujeta del brazo.



—¡No podemos detenernos! ¿No ves esa tormenta? ¿No viste los rayos?



—Arsinoe es astuta —intenta razonar Joseph—. Nunca entraría en esta pelea sin un plan. Que haga lo suyo.



—Que haga lo suyo. ¿Dejarías que mate a tu Mirabella? ¿O estás esperando que pierda?



Jules se suelta, y Joseph hace lo único que se le ocurre en el momento. La derriba contra el suelo.



La reacción de ella es inmediata y feroz. Le pega un codazo en la sien y la visión de Joseph se enturbia. Pero aun así no la suelta. Ni siquiera cuando Camden con su formidable peso se le tira encima y echan a rodar.



—¡Joseph, suéltame! ¡Déjame ir!



—¡No, Jules, no puedo!



Ella grita y ataca con todo lo que tiene. Los ruidos de su lucha son lo suficientemente fuertes como para llegar hasta las reinas. Si Arsinoe cae, al menos sabrá que Jules fue a buscarla.



Los dientes de Camden se clavan en el hombro de Joseph. Jules lo empuja con todas sus fuerzas, tratando de liberarse.



—¡Ahh! ¡Jules, por favor!



—¡No! —grita ella—. ¡NO!



Le cuesta tanto mantenerla sujeta que no se da cuenta del temblor. Ni siquiera escucha temblar las ramas, no hasta que una se quiebra y se hunde en la tierra.



Joseph agacha la cabeza mientras llueven más ramas, que se clavan como cuchillos. Suelta a Jules y se cubre la cabeza con los brazos.



Las ramas dejan de caer. Los árboles dejan de temblar, y los únicos sonidos son su respiración asustada y el gruñido nervioso de Camden.



—¿Qué fue eso? —pregunta Jules. Se esfuerza en ponerse de rodillas y abraza a su puma. Le acaricia el pelaje para asegurarse de que no esté lastimada.



—Creo que fuiste tú —dice Joseph con esfuerzo.



—¿Qué fue eso? —pregunta Mirabella—. ¿Lo escuchaste?



Por supuesto que Arsinoe lo escuchó. Y conoce esos gritos.



—Ésa fue Jules —dice Arsinoe, y apoya el codo en el suelo para levantarse, escupiendo sangre—. ¡Le pasó algo! ¿Le hicieron algo tus sacerdotisas?



Arsinoe vuelve a meter la mano en la chaqueta, y empuña el cuchillo envenenado. No quiere usarlo. Mirabella la salvó en Beltane. Mirabella la ama. Pero si le hicieron algo a Jules, todos saldrán lastimados.



—No —contesta Mirabella de inmediato—. ¡No lo harían! Y no están allí. Están del otro lado. —Y señala en dirección a Highgate. Luego frunce el ceño—: ¿Es esto una distracción? ¡No va a funcionar!



La tormenta vuelve a oscurecerse sobre su cabeza, y Arsinoe considera sus opciones. Quizá deba arrojarle el cuchillo, clavarlo en el corazón de Mirabella. Los envenenadores son diestros en esas artes, o eso dicen. Pero incluso si lo son, ella nunca ha practicado.



La runa en su mano le empieza a arder.



Una runa palpitante no es mucho aviso, y Arsinoe grita junto con su hermana cuando el oso atraviesa los árboles y llega al camino. Aúlla, más fuerte que el trueno, y sus pasos son tan largos como los de un caballo e igual de rápidos.



—¡Espera! —grita Arsinoe, y el oso duda apenas lo suficiente, justo para evitar que desgarre el pecho de Mirabella.



Mirabella cae al suelo, su coraje roto. Huye como puede, las mejillas mojadas con lágrimas de terror, sin duda reviviendo los últimos instantes en el escenario del Avivamiento, cuando vio cómo el oso rompía en pedazos a las sacerdotisas que se interpusieron en su camino hacia ella.



—Espera, espera, ven conmigo —le ruega Arsinoe con urgencia, y estira la mano con la runa.



El oso no es su familiar. El hechizo que los ata es únicamente magia inferior. Pero Arsinoe es una reina. Su magia inferior es potente, y el oso hace lo que le ordenan. Se pasa la mano por la sangre de la nariz, la apoya contra la enorme frente del oso, y él le lame la cara.



—Vamos —le dice. Se sujeta del pelaje del oso, que le muerde la camisa quemada y guía a Arsinoe hacia el abrigo de los árboles. Es rápido y silencioso, para su sorpresa, y se sumergen en el bosque antes de que Mirabella llegue a recuperarse.



—¡Arsinoe! —grita su hermana—. ¿Dónde estás? ¿Dónde te escondes?



—¿De verdad cree que le voy a responder? —susurra Arsinoe, y junto con el oso se hunden en el silencio, con la esperanza de que Mirabella no pueda encontrarlos.












MANSIÓN GREAVESDRAKE
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Natalia se queda mirando la carta que tiene en la mano. Cada tanto le da un sorbo al brandy emponzoñado con dedalera y apoya los dientes contra el vaso. La carta es de su hermano Christophe. Llegó esa mañana: dice que su hijo, Pietyr, regresó a su casa sólo para partir de inmediato a Prynn por un viaje de negocios. Qué clase de negocios, no lo sabe. Asumió que era un encargo suyo. Pero (y ella puede imaginar cómo levanta los hombros, despreocupado) le envía saludos y buenos deseos de parte de su esposa, Marguerite, que la invita a una estancia en el campo una vez que los asuntos de la Ascensión hayan terminado.



Arruga la carta. Qué agradable debe ser vivir tan lejos de la capital, y del Concilio, y ser capaz de hablar de la Ascensión con tanta liviandad. El suertudo de Christophe, que se casó y escapó. Pero ella no, y el hijo de él, Pietyr, tampoco, así que más le vale que regrese de inmediato. Katharine todavía debe ser coronada. Todavía tienen trabajo que hacer.



Genevieve golpea la puerta y entra sin esperar permiso. Pareciera que todos los miembros de su familia están conjurados para hacerle doler la cabeza.



—Estuve en el Highbern toda la mañana —dice Genevieve, refiriéndose al hotel de la ciudad donde se realizará el banquete de recepción para homenajear al pretendiente Nicolas Martel.



—¿Y?



—Todo va bien. La plata está lustrada, el menú ya está elegido, y las flores ya fueron encargadas a los invernaderos.



—Bien.



No necesitan impresionar demasiado al muchacho. Natalia recuerda cómo miraba a Katharine la noche del Desembarco y el banquete posterior. Aparentemente no fue disuadido por los desagradables rumores de su regreso. Con Pietyr habían esperado que Katharine tuviera varios pretendientes, pero a fin de cuentas sólo necesitan uno, como parte del espectáculo, hasta que sea coronada y elija a Billy Chatworth como rey-consorte.



—¿Qué es ese ruido? —pregunta Genevieve. Se da vuelta y acerca la oreja a la sala. Natalia no escucha nada, pero Genevieve abre la puerta y entonces el sonido de los aplausos sube la escalera.



Natalia apoya el brandy y juntas siguen el origen del aplauso, más allá del foyer y la sala de la galería, hasta llegar al cuarto de billar, donde están reunidos los sirvientes. Entran en silencio, y Genevieve abre la boca cuando ven lo que los tiene tan entusiasmados.



Katharine armó un blanco del otro lado de las mesas. Giselle, su doncella, está atada a ese blanco: bajo la mirada atónita de Natalia y Genevieve, Katharine le lanza cinco cuchillos. Cada uno suena al encajarse, a pocos centímetros de distancia de los brazos, caderas y cabeza de Giselle.



Los criados aplauden y Katharine hace una reverencia. Se acerca alegremente a Giselle y le da un beso en la mejilla antes de ordenar que la desaten.



—¿Qué es todo esto? —pregunta Natalia, y la reina se da vuelta.



—¡Natalia! —exclama, y los sirvientes hunden la cabeza, como si se alistaran a quedar en medio de una gran discusión.



Su tía levanta las cejas mirando a los sirvientes. ¿Desde cuándo Katharine ha discutido con ella, o con alguien?



—¿Te gusta? —pregunta Katharine—. Necesitaba una distracción, demasiado tiempo encerrada, escondida de la reina elemental. Y pensé que los pretendientes quedarán impresionados por mi pequeño deporte.



—Tu pequeño deporte. Estarán impresionados con tu destreza para montar y para usar el arco. Pero creo que sus estómagos continentales tendrán problemas con una novia que se destaca en el lanzamiento de cuchillos.



—¿Sí? —se ríe Katharine—. ¿Realmente son tan frágiles?



—Espero que no todos —dice Genevieve en voz baja.



Katharine la mira con sus ojos negros. Desde que regresó, Genevieve no se ha atrevido a decirle demasiado. Sólo la observa y se lo comunica al Concilio para que puedan continuar con sus habladurías. Que la reina se pone en riesgo a sí misma. Que ingiere demasiado veneno sin tener el don, y que algún día ingerirá el veneno equivocado.



Katharine señala el blanco con la cabeza.



—¿Te atreverías a ser la siguiente, Genevieve? ¿Algo de emoción para los sirvientes?



Genevieve mira a Natalia, como esperando que se niegue, y sonríe con amplitud cuando su hermana se queda callada.



—Por supuesto.



Se acerca al blanco y permite que Giselle y otra criada le aten las muñecas. El humor en la habitación se apaga. Todos callan. Katharine exhibe sus cuchillos de plata y se los pasa entre los dedos.



Arroja el primero. Se clava con fuerza junto a la cintura de Genevieve, que se echa a un lado.



—Cuidado —la reta Katharine—. No te muevas. ¿Y si yo lanzo un nuevo cuchillo demasiado rápido y tú te interpones en su camino?



Vuelve a arrojar otro cuchillo. Éste pega tan cerca de la mejilla de Genevieve que le rebana un bucle de pelo rubio.



—Creo que es suficiente, Kat —le dice Natalia—. Giselle, Lucy, desaten a mi hermana si son tan amables. Estoy segura de que volveremos a disfrutar el deporte de la reina en otro momento.



Las criadas desatan las muñecas de Genevieve, que permanece callada mientras abandona el cuarto junto con el resto. Antes de irse, le echa una mirada furibunda a su hermana.



—Piensas que soy cruel —dice Katharine, una vez que está a solas con Natalia.



—No. Algo imprudente. Sé que Genevieve ha sido dura contigo, Kat. Pero siempre fue para tus mejores intereses.



Katharine suspira.



—Entonces supongo que deberé perdonarla.



—No sabía que le estuvieras guardando rencor. Nunca lo hiciste antes. ¿Qué es lo que cambió, Kat? ¿Qué te pasó realmente la noche del Avivamiento?



Katharine camina por la habitación y abre la cortina roja que cubre las ventanas. Entrecierra la mirada ante la luz del día. Ya no tiene manchas en la cara, a pesar de la ingestión excesiva de venenos. Luce diferente. Luce como nueva.



—Sólo lo que te conté. Salí corriendo y me perdí. Me caí y la Diosa me salvó. Si ahora estoy irritable es por haber permanecido demasiado tiempo encerrada. ¿El carruaje de Mirabella era sólo un señuelo, verdad?



—Así es. Y ya ha partido. Así que quizás una de tus hermanas ya está muerta.



Katharine cabalga sobre Medialuna por las colinas más allá de Greavesdrake. Avanza a todo galope, azuzando los estribos, con la esperanza de ver el carruaje de su hermana en plena retirada. Pero cuando llega a la cumbre, el camino está vacío.



—Ya es suficiente, Medialuna —le dice, y palmea el cuello sudoroso del caballo castrado. Imagina cómo debió haberse visto: un llamativo carruaje excesivamente negro, con sujeciones de plata y almohadones de terciopelo azul, los caballos cepillados hasta quedar relucientes, cada uno de sus cabellos blancos teñidos de oscuro.



—Ojalá no hubiera sido un señuelo —le dice al caballo—. Ojalá hubiera hecho volar las puertas de Greavesdrake hasta encontrarme acurrucada en la cama. Le hubiera lanzado un cuchillo a su pálida garganta. Se hubiera sorprendido tanto…



Katharine hace girar a Medialuna y cabalga de regreso. Cuando llega hasta la arboleda, se le erizan los sentidos: alguien la está siguiendo.



Debe ser Bertrand Roman, su sombra casi constante. Natalia lo debe haber enviado, y se tomó su tiempo para alcanzarla. Se frena: el ruido de cascos detrás de ella indica que son demasiado livianos como para venir de la pobre yegua negra de Bertrand.



Conduce a Medialuna con un galope regular. Detrás, su perseguidor hace lo mismo. Katharine mira discretamente hacia atrás, por debajo de su brazo, y alcanza a vislumbrar un bayo rojizo y un jinete rubio.



¿Pietyr? Azuza a Medialuna y echa a volar. No la tomará por sorpresa ni podrá adelantarla. Nadie cabalga tan bien como ella, y ningún caballo en el establo de los Arron puede esquivar los árboles como Medialuna.



Lo pierde fácilmente y regresa por el flanco izquierdo del jinete, tan de súbito que el otro caballo se encabrita y se escapa. Katharine sonríe al ver a Pietyr revolcándose en el suelo.



Se acerca hasta los arbustos, donde está tirado quejándose, y se queda boquiabierta.



—¡Tú no eres Pietyr!



El muchacho, que tiene pelo rubio pero no el rubio pálido de Pietyr y Natalia, lentamente se pone de pie.



—No, no lo soy —dice, y se sacude las hojas muertas de la camisa—. ¿No me recuerdas? Soy Nicolas Martel.



—¡Mi pretendiente!



Se sonroja, y por primera vez no tiene necesidad de usar los trucos que le enseñó Pietyr. Ahora lo recuerda, pero luce diferente a como se veía en la playa del Desembarco, o a la luz de las llamas durante el banquete. Su rostro al sol revela ángulos suaves, y una curva atractiva en su labio inferior. El pelo dorado y rubio le roza el cuello de la camisa y se riza a la altura de la sien.



Busca las palabras adecuadas. Deja caer las riendas y se lleva la mano a la cintura.



—¡Fue muy estúpido de tu parte! ¡Seguirme en secreto durante el Año de Ascensión! Tengo cuchillos envenenados, ¡podría haberte matado!



No debería gritar tanto. Según Pietyr, a los varones del continente no les gusta. Pero Nicolas sonríe.



—No quise seguirte en secreto —responde. Su acento es melodioso; su voz suave y baja. A Katharine le gusta inmediatamente—. Acabo de llegar. Me dijeron que te esperara en la casona, pero temo haber sido demasiado curioso.



—Qué… dulce de tu parte. Alguien debería habértelo impedido.



—Una vez que se me mete una idea, es difícil que me detengan. —Inclina la cabeza, intrigado—. ¿Me hubieras matado? Pensé que las reinas eran únicamente letales con sus hermanas.



—Entonces tienes mucho que aprender —contesta Katharine, y suspira—. Aunque es cierto que mis hermanas son mi presa favorita.



—Mis disculpas. Parece que he arruinado nuestra presentación. No me imaginaba besando el polvo.



Katharine se da la vuelta.



—Vayamos a buscar tu caballo. Si era de nuestros establos, debe estar entrenado para no alejarse demasiado. Pero la verdad es que no sé dónde puede estar.



Estira la mano. Nicolas la acepta junto a uno de los estribos y trepa al caballo, a espaldas de Katharine. La toma de la cintura.



—Te agradezco —le dice al oído—. Quizá no fue tan mala presentación después de todo.












MANANTIAL DEL LOBO
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Arsinoe, Jules y Joseph abandonan el camino del Valle del Bosque en dirección al oeste, siguiendo un arroyo que eventualmente confluye en el estanque Cornejo. Se escabullen en la propiedad de los Milone mientras se pone el sol entre los árboles, y logran evitar las miradas y preguntas de la gente del pueblo.



Cait, Madrigal y Ellis salen por la puerta principal antes de que lleguen a llamarlos. Jake, el spaniel, salta a los brazos de Jules y los cuervos familiares revolotean preocupados sobre sus cabezas.



—Mi Diosa. —Ellis toma a Arsinoe de la mano—. Llamaremos a un sanador.



—No. Estoy bien. Mira.



Como si necesitara decirles. Es difícil pasar por alto al gran oso pardo.



—Se llama Braddock —sigue Arsinoe, y apoya la mano en la enorme cabeza peluda del animal.



Madrigal extiende el brazo como si fuera a tocarlo, y después lo reconsidera.



—¿Entonces Mirabella está muerta?



Se escucha un portazo y un instante después Cait regresa con un cuenco con agua caliente. Pasa una esponja por la cara y brazos de Arsinoe, cubiertos de sangre y quemaduras. Cait parece al borde del llanto, pero cuando habla su voz es la de siempre.



—Luces como un cadáver desenterrado. Más vale que esté muerta —dice mientras le toca las costillas lastimadas—. No sobrevivirías a otra pelea como ésta.



—No está muerta. Braddock… no creo que Mirabella tenga las agallas para volver a enfrentarlo.



—Las tendrá —dice Jules, en voz baja y cansada.



—¿La llegaste a detener? —Madrigal le pregunta a Joseph.



Joseph abraza a Jules por la cintura y apoya el mentón sobre su cabeza, como protegiéndola.



—La llegué a detener. Y le dije lo que me contaste.



—Entremos —dice Cait con gravedad—. Esas quemaduras necesitan que las curen. Me temo que Braddock deberá quedarse afuera. No es un familiar. Incluso si lo fuera, no entraría por ninguna puerta.



La mañana siguiente Arsinoe se levanta con la máscara torcida. Estaba tan exhausta que se quedó dormida sin quitársela. La endereza y busca a Jules, que está hecha un ovillo mirando hacia la pared. Camden está sentada, sacudiendo su cola de punta negra, así que Jules está despierta.



Le cuesta creer las cosas que ayer dijeron Cait y Madrigal. Incluso aunque el propio Joseph haya visto cómo las ramas se quebraban y se clavaban contra el suelo. Jules, su fuerte Jules, tiene la maldición de la legión. Tocada por el don de la guerra. Los Milone lo sabían y lo escondieron todo este tiempo, sin ninguna advertencia. Ataron el don de la guerra con magia inferior, les dijeron. Pero la atadura está comenzando a fallar. ¿Y qué pasaría si se rompe completamente? La maldición de la legión es una abominación, y los que la sufren enloquecen. Todo el mundo lo sabe.



—Deja de mirarme —le dice Jules. Se da vuelta: tiene los ojos rojos. Arsinoe siempre los consideró hermosos, uno azul y el otro verde, pero Cait dijo que la clarividente trató de ahogar a Jules en cuanto los vio.



—Vas a estar bien, Jules. Estuviste bien hasta ahora.



—Claro que voy a estar bien. —Jules se da vuelta y mira el cielorraso de madera oscura, y una bonita telaraña en la esquina este; luego mira a su amiga—. Ahora ambas tenemos secretos. ¿Por qué no me dijiste que habías convocado al oso?



—Lo hice después de irme. Nunca pensé que llegaría a tiempo. Debe haber estado buscándome.



Se sienta en la cama y espía por la ventana. Braddock pasa la noche en el patio, probablemente pensando en cómo entrar al gallinero. A Arsinoe se le dibuja una sonrisa.



—No puedo esperar a que vuelva Billy, así le muestro.



Jules sonríe para sí. Se observa las manos y aprieta los puños.



—¿Vas a permitir que Madrigal desate el hechizo? —pregunta Arsinoe.



—¿Piensas que debería?



—No lo sé.



—Joseph cree que no. Que es demasiado peligroso. Que puede que la atadura sea lo único que mantiene contenida la maldición. Pero sigo creyendo en algo de lo que dijo Luke… que debe haber una razón para que la Diosa me haya puesto a tu lado. Como para que pueda ser fuerte. Como para que pueda ayudarte a ganar.



—No necesitas el don de la guerra para ser fuerte —dice Arsinoe—. Ya lo eres. ¿Hay algo más que Cait y Madrigal no nos estén contando? ¿Algo más que la clarividente haya dicho, algo que pueda ayudarnos?



—No. Dijo que yo tenía la maldición de la legión, y que le pagaron para guardar el secreto. Creo que fue dentro de todo sencillo.



Se  sonríen  mutuamente,  algo  incómodas.  Arsinoe  no sabe qué va a decidir Jules. Pero le gustaría que fuera otra persona, y no Madrigal, la que tuviese la llave de la atadura.



Ellis golpea y asoma la cabeza junto con la de Jake, que da un ladrido enérgico.



—Hora de levantarse y cambiarse. Tenemos que prepararnos para los pretendientes.



—Los pretendientes —recuerda Jules, y sonríe.



Arsinoe se cubre la cabeza con su edredón de verano. Ha estado tan concentrada en Mirabella que se olvidó completamente de Tommy Stratford y Michael Percy.



—Despiértame cuando haya terminado —se lamenta.



—Bueno, si eso no alcanza para levantarte, ¿qué tal si les digo que esta mañana me crucé con Madge y me contó que el barco continental de Billy acaba de amarrar?



Billy llega a casa de los Milone justo después del mediodía mientras Arsinoe pasea a su oso por los terrenos que dan al oeste.



—Bueno, bueno —le dice Billy—. Joseph estaba en lo cierto. Casi no le creí.



Arsinoe sonríe. Verlo la reconforta. No se había dado cuenta de lo mucho que lo esperaba, lo mucho que lo extrañó mientras no estaba.



—Se llama Braddock.



—El oso Braddock. Le viene bien. ¿Es confiable?



Arsinoe acaricia la enorme frente del animal. Han estado juntos toda la mañana, acostumbrándolo a los olores y los sonidos de las personas. Los Milone son naturalistas, y sus dones ayudan a amansarlo. Pero la gente sin don lo verá como en el banquete, y lo mismo los desorientados pretendientes continentales. Sin importar lo dócil que sea, Arsinoe debe tener especial cuidado. Con su cara de buenazo y la cabeza apoyada contra el hueco de su cintura, resulta fácil olvidar que el vínculo entre ellos es de magia inferior, no de familiares.



—Es confiable, por ahora. Está saciado de manzanas maduras y robalos rayados. Y de un chiquito que vino a espiarlo.



Billy pasa cautelosamente los dedos por el pelaje pardo.



—Es… —se interrumpe, y traga saliva—. Es más suave de lo que pensé. Y no huele mal como el primero.



—El primero era viejo. Enfermo. Fue un error. O quizá fue el precio para llegar a éste.



—¿Magia inferior, eh? Nunca sabes el precio hasta que lo pagas.



Arsinoe lo empuja juguetonamente, y Braddock levanta la cabeza.



—¿Y tú qué sabes de eso, continental?



—Nada de nada —dice Billy, y luego mira el suelo—. Tengo noticias.



—Noticias. Estoy empezando a odiar esa palabra. Hace mucho que no significa nada bueno.



Billy no sonríe ni le pide que deje de ser tan pesimista. Pero no pueden ser tan malas si acaba de llegar.



—Me temo que he sido vendido a los Westwood.



—¿Qué?



—He sido nombrado catador real de la reina Mirabella. Es el castigo de mi padre por rehusarme a los cortejos. Tengo que partir para Rolanth esta noche o me deshereda —dice, con una sonrisa lastimosa—. Siempre amenaza con desheredarme. Pero me permitió venir a decírtelo. Al menos me dio eso.



—Pero… —tartamudea Arsinoe—. ¡No puedes hacer eso!



—Debo hacerlo.



Braddock levanta la cabeza al escuchar el tono angustiado de Arsinoe y se aleja.



—¡Junior! No seas idiota. ¡No puedes ser su catador! ¿No se da cuenta tu padre del peligro? Ella… Katharine está enviando venenos a Rolanth. ¡Una de las doncellas de Mirabella murió por un vestido envenenado!



—No fue un vestido envenenado. Fue un guante envenenado. Y no murió: le cortaron la mano a tiempo. Ni siquiera saben si la hubiera matado o si Katharine sólo estaba jugando.



—Los Arron no juegan. ¿Y cómo sabes todo eso?



—Mi padre lo discutió a fondo con los Westwood.



Arsinoe frunce las cejas. Billy sonríe con encanto y le apoya la mano en el cuello, justo debajo del pelo. Esa estúpida bravuconería continental, piensa Arsinoe, pero aun así no puede moverse.



—¿Todos los continentales se creen inmortales o sólo tú?



—¡Voy a estar perfectamente a salvo! Mi padre no me pondría en riesgo. Y cuando deje de estar enojado, volveré contigo, te lo prometo. Mientras tanto, puedo ser tus ojos y oídos con Mirabella —contesta, y le acaricia la máscara con el pulgar—. Escuché lo que pasó en el bosque. No deberías haberla enfrentado así. Qué tonta eres.



Arsinoe le aparta la mano.



—¿Estás seguro de que tu padre no hará algún otro negocio? Siempre está en Indrid Down, con los Arron.



—Le gusta Indrid Down. Es el lugar más parecido a casa. Civilizado. Tiene la intención de echar a los Arron cuando tú seas la reina.



Arsinoe revolea los ojos y él se ríe, tratando de animarla.



—¡No estés tan preocupada! Soy su único hijo. Y de donde vengo, eso significa algo.



—¿Es que nadie puede hacerte cambiar de opinión?



—Nadie. Ni siquiera tú.



—Entonces te irás. ¿Cuándo?



—Partimos para Rolanth esta noche.



—Pero acabas de regresar.



De pronto le pesa todo el cuerpo. Arsinoe da medio paso hacia delante, con torpeza, y luego lo abraza del cuello. Después de un “uff ” de sorpresa, él la abraza fuerte.



—No seas tonta —le dice, con la boca contra el cabello—. Sin importar cuán lejos me vaya, sigo siendo tuyo. Estamos juntos ahora. Estamos juntos ahora, ¿no?



—¿Lo estamos?



Le besa la frente y la mejilla. Le besa el hombro, demasiado nervioso como para besarla como corresponde, y eso es culpa de Arsinoe. Luego Billy le aparta los brazos con delicadeza y se aleja.



—¡Billy! ¿Por qué me elegiste a mí, y no a una de mis hermanas?



—Porque te vi primero —responde, guiñándole un ojo—. Volveré pronto. Pero… si llego a morir, quiero que recuerdes que me podrías haber besado ese día en el prado.



Jules y Joseph cargan barriles de cerveza en una carreta de bueyes. Los llevarán por sobre la colina hasta el huerto de manzanos al noroeste de la casa Milone, donde se realizará el banquete en honor a los pretendientes.



—Eres fuerte para ser tan pequeña —le dice Joseph cuando terminan de cargar, y se limpia la frente sudorosa.



—¿Qué significa eso? ¿Un elogio disfrazado de insulto?



Joseph se ríe, y se sientan a la sombra, en los escalones que dan a la puerta trasera de la Cabeza del León. Camden se estira contra el adoquinado fresco, y Jules se estira para acariciarle el vientre.



—No puedo creer que el padre de Billy lo mande como catador. No deberíamos dejarlo ir. O debería negarse.



—Billy nunca le dice que no a su padre —dice Joseph, y ladea la cabeza—. Nadie le dice que no. Cuando viví con ellos, todo el mundo le besaba el trasero y le decía lo que él quería escuchar. Está acostumbrado a conseguir lo que quiere. Me pregunto cómo será eso.



—No me suena como la gran cosa. Me suena a mentir y besar traseros. Uno de nosotros debería acompañar a Billy. Para tranquilizar a Arsinoe, aunque sea.



—Voy a acompañarlo, Jules.



Ella lo mira con la boca abierta.



—¡No quise decir tú! ¡Y lo dije sólo para ser buena!



—No me voy a quedar allí —dice Joseph, con una media sonrisa—. Sólo para ayudarlo a instalarse y asegurarme de que no corra riesgo, como dijiste. Así Arsinoe no se preocupa.



—Se va a preocupar de todas formas —contesta Jules de brazos cruzados—. ¿Verás a Mirabella? ¿La visitarás en la cama, quizás?



—Ésa es una de las razones por las que voy. ¡Para verla! ¡No lo de la cama! —agrega cuando Jules levanta un puño.



—¿Para qué necesitas verla?



—Para decirle que se terminó. Para asegurarme de que lo sepa.



—¿Necesita saberlo? —pregunta Jules, consciente de lo mal que suena pero incapaz de quedarse callada—. Nunca hubo nada como para que pueda terminarse. Mirabella morirá o se casará con un pretendiente. Nunca fuiste una opción.



—Jules —dice mientras le sujeta el rostro con las manos y la besa—, te amo. Lo que hice estuvo mal, pero también estuve mal con ella. Fue mi culpa. Mirabella no supo de ti hasta que ya era tarde.



Ella suspira.



—Ve, entonces.



—¿Entonces confías en mí?



Lo mira directamente a los ojos, azules como la tormenta.



—Para nada.












LA LLEGADA DE LOS
PRETENDIENTES
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INDRID DOWN
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El Hotel Highbern es el mejor de la capital, un rectángulo imponente de ladrillo gris y gárgolas doradas con cabeza de halcón, lo suficientemente cerca del Volroy como para que por la mañana su sombra cubra el jardín occidental. Las banderas blancas y negras de las puertas han sido reemplazadas por otras negras estampadas con serpientes enrolladas y flores venenosas. Lo que anuncian es claro: la Reina Envenenadora está en audiencia.



En el gran salón de baile, Katharine se sienta incómoda entre Natalia y Nicolas Martel mientras éste halaga la elegancia de todo. Para ella no es nada nuevo. Ya estuvo varias veces en el Highbern, para tomar el té con Natalia y otros banquetes. En lo personal, siempre pensó que el lugar huele a viejo, como si se estuviera pudriendo bajo las alfombras. Pero hoy han abierto puertas y ventanas, así que al menos puede disfrutar del perfume de los lirios que llega desde el claustro del Volroy.



—¿Han oído las novedades de Highgate? —pregunta Renata Hargrove.



Natalia organizó las mesas de una manera diferente a lo habitual, más íntima y apropiada para el recibimiento del pretendiente, con mesas redondas y manteles rojos. Para gran alegría de Katharine, eso significó que Genevieve quedara del lado opuesto del salón.



—¿Qué novedades? —pregunta Natalia.



—Aparentemente, la elemental no convocó a una sino a dos tormentas. Con rayos feroces y una humareda que fue visible a kilómetros de distancia.



—Y aun así la naturalista vive —contesta Lucian Marlowe, el único que no es Arron de todo el Concilio Negro.



—Una lástima que su carruaje haya sido sólo un señuelo. Nos habría venido bien la lluvia —dice Natalia mientras bebe un sorbo de vino emponzoñado, y los invitados se ríen—. Aunque con algo de suerte, matará a la naturalista y no tendremos que cerrar las ventanas para aguantar el olor del oso.



—¿Pero con qué se divertiría nuestra reina Katharine? —pregunta Lucian, riéndose.



Katharine lo ignora y se inclina hacia Nicolas.



—Debes pensar que somos espantosos con toda esta charla sobre muertes.



—Para nada —responde él con su acento suave—. Fui educado sobre las costumbres de las reinas. Y he visto a la muerte, y a los muertos, en el campo de batalla. En mi país las revoluciones han costado decenas de miles de muertos. El Año de Ascensión parece civilizado en comparación.



—Suenas muy seguro —dice Katharine—. Pero tus ojos están nerviosos. Quizás incluso asustados.



—Sólo si ingiero por accidente algo que no estaba destinado para mí —responde con una sonrisa, y baja la cabeza.



El banquete es un Gave Noir, pero sin la magnitud que tuvo durante el Avivamiento. Cada plato es servido por separado, y todos los envenenadores participan, no sólo la reina.



Katharine usa el tenedor en una ensalada salteada con hongos venenosos y se acomoda los guantes, que le pican. Recién se está curando de una frotación de ortiga enana. La combinación de costras y sudor le provoca una picazón insoportable.



—Antes del festival Beltane creía que presenciar un Gave Noir sería algo vulgar. Pero ahora —la mira por debajo de su cascada de cabello rubio—, lo encuentro algo seductor. Que tú puedas comer algo que yo nunca seré capaz.



—¿Quieres que te lo describa?



—¿Serías capaz?



—No lo sé. —Katharine mira los hongos, rojos y salpicados de puntos blancos—. Mucho de lo que comemos es amargo o tiene poco sabor. Pero hay algo en la sensación de comerlo. Como si estuviéramos comiendo poder. También ayuda que nuestros cocineros los embadurnen de mantequilla.



Pincha un hongo y se lo lleva a la boca.



Nicolas se ríe. Su voz no es grave —de hecho, la de Natalia lo es más—, pero es agradable.



—Debe haber más que eso. Cada envenenador arruga la nariz cuando pasa uno de mis platos.



Le echa una mirada al salón, y Katharine aprovecha para ver el plato: un cuenco poco profundo con sopa fría. Sólo él, Renata Hargrove (que no tiene don) y Margaret Beaulin (con el don de la guerra) comen de ese plato, y todos tienen la prudencia de fingir que no tienen hambre.



—No les prestes demasiada atención. Los envenenadores siempre son así con la comida que no está envenenada. —Katharine estira la mano y acaricia las flores del centro de mesa y las torres de fruta brillante—. La ven como poco elegante, sin importar cuánta platería tenga debajo o cuánta azúcar tenga arriba.



Nicolas también estira la mano, y sus dedos se tocan. Él aprovecha la oportunidad y se lleva la mano de Katharine a los labios, con tanta firmeza que lo siente incluso con los guantes.



La sensación la conmociona y, por un momento, Pietyr se le viene a la memoria, tan fuertemente que el corazón se le agita. Aprieta los dientes y toma aire. Se niega a pensar en Pietyr, que trató de asesinarla. Se toca la cara: tiene las mejillas sonrojadas. Pero Nicolas pensará que fue a causa de su beso.



—Aquí hay tanta elegancia —dice él—. Pero no es tan emocionante como en el festival de Beltane. Esas noches junto al fuego fueron muy excitantes. Observarte a través de las llamas. Desde la arena. ¿Habrá otros festivales así?



—El siguiente es el del Solsticio de Verano —contesta Katharine, tosiendo—. Se celebra en toda la isla, claro, pero en el fondo es un asunto de los naturalistas, de las cosechas y la abundancia. Luego en el otoño viene la Luna de la Siega, aunque los elementales aseguran que se celebra con fuegos y viento helado.



—¿Cuál es el festival de los envenenadores?



—Todos —responde Natalia del otro lado de la mesa. Katharine debería haber adivinado que ella estaba escuchando.



—En cada festival hay un banquete —continúa—. Y cada banquete es para los envenenadores.



Se sirve el plato principal: cerdo envenenado, asado con una gran pera brillante en la boca. Los criados primero lo llevan a la mesa de Katharine y Natalia para que elijan los mejores pedazos, junto con cucharadas de jugo de naranja endulzado con melaza y arsénico. El cerdo está delicioso, jugoso y robusto. El ave braseada en el plato de Nicolas luce diminuta y triste en comparación.



Luego de la comida, Katharine guía a su pretendiente a la pista de baile.



—No puedo creer lo bien que te sientes —susurra Nicolas con asombro—. Había suficiente veneno como para matar a un tipo del doble de tu tamaño.



—Suficiente como para matar a veinte —lo corrige Katharine con una sonrisa—. Pero no te preocupes, Nicolas. Como veneno desde que era una niña. Ya prácticamente estoy hecha de veneno.












ROLANTH
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Mirabella se da vuelta una vez más frente al espejo con una expresión de dolor mientras Sara y las sacerdotisas le ajustan el ruedo del vestido.



—La tela es demasiado delgada —protesta, con los ojos en las transparencias a la altura de la cadera.



El vestido es de tela traslúcida superpuesta una y otra vez. Es suave como el aire y se mueve con cualquier brisa.



—Es hermosa —le asegura Elizabeth.



—Ideal para recibir a un pretendiente.



Sara le coloca un collar en el cuello: es el que Mirabella eligió para Beltane, con las perlas de obsidiana y las gemas que arden como un fuego.



—Los hombres son fáciles de manipular —dice Sara mientras acaricia las gemas—. Esto le recordará tu danza. En ese momento tenía los ojos sobre ti, no importa lo que diga sobre la naturalista.



Con una sonrisa traviesa, Bree toma a Mirabella y enfrentan el espejo.



—No puedo esperar al banquete. Cerdo con manzanas asadas… pastelitos de grosellas… todo este asunto de venenos y catadores. En estos días le tengo tanto miedo a mi plato que apenas puedo probar bocado. —Bree señala un hueco entre su vestido y la axila—. ¡Mira este corsé! ¡Mis pechos están más pequeños!



—Bree —se ríe Elizabeth—, no es cierto.



—Para ti es fácil decirlo, con el par que tienes. Si no estuvieran escondidos bajo tu túnica del Templo, a mí nadie me miraría.



Se levanta y estira la falda. A pesar de lo que dice, el vestido le resulta muy favorecedor, entrelazado con hortensias.



—¿Y de qué muchacho estás flechada ahora, hija mía? —le pregunta Sara.



—Del aprendiz de vidriero de la señora Warren —responde Bree—. El de pelo cobrizo. Con hombros anchos y muchas pecas. Mira, si nos enamoramos, prométeme que lo nombrarás parte de tu guardia real. Y luego debes prometerme que lo echarás en cuanto nos peleemos.



—¡Bree! —objeta Elizabeth—. No puede echar a alguien sólo porque te peleas con él. Si un día te despiertas y descubres que la guardia de Mira está llena de tus antiguos amantes… será tu culpa.



Mirabella trata de sonreír. Se han esforzado en animarla desde que Arsinoe y su oso escaparon de los bosques de Ashburn. Mirabella la buscó incansablemente, pero fue como si se hubieran evaporado.



—Habrá murmullos —susurra Mirabella—. Dicen que volví a casa con la cola entre las piernas.



—Pero nosotras sabemos que no es cierto —protesta Elizabeth—. Fue Arsinoe la que se escapó.



Fue Arsinoe la que se escapó, sí. ¿Pero por qué? El oso había tomado a Mirabella por sorpresa. La podría haber hecho pedazos. No entiende por qué no lo hizo. Por qué Arsinoe no contraatacó.



El pabellón del parque Moorgate está decorado con guirnaldas y moños albiazules. El Templo planea presentarle allí a William Chatworth Jr., como si él fuera un regalo.



—¡Cuánta gente vino! —susurra Mirabella cuando su carruaje se detiene. Rolanth debe haber quedado vacía, desde las granjas de ovejas al sur hasta los puestos al norte del mercado Penman.



Toma aire: huele a pasteles de manzana y humo especiado.



—¡Mirabella! ¡La reina Mirabella ha llegado!



Los que están cerca del carruaje se aproximan. Mirabella, Bree y Elizabeth salen y son rodeadas de inmediato por nueve sacerdotisas guardianas. En la multitud muchos están borrachos y empujan demasiado.



—¡Retrocedan! —grita Bree cuando ve que las sacerdotisas sujetan la empuñadura de sus cuchillos serrados.



—Deberíamos haber traído a Rho —dice Elizabeth.



—Está con Luca —responde Mirabella.



—Y además —agrega Bree—, ¿quién querría traer a Rho?



Pero Elizabeth tiene razón. Si Rho estuviera allí, no tendrían problemas con la multitud.



—¿Escuchan eso? —murmura Elizabeth. Mirabella no oye nada salvo el ruido de la gente, y la música que sale del pabellón.



—¿Escuchar qué cosa?



Elizabeth apunta la oreja hacia el árbol más cercano.



—Es Pimienta. Está agitado. Reconoce a alguien.



—Creo saber a quién —dice Bree. Junto a la fuente, Luca y Rho encabezan el grupo de sacerdotisas. Arrodillado y con la cabeza gacha, sólo puede ver el cabello arenoso del pretendiente, William Chatworth Jr.



Y a su derecha está Joseph Sandrin.



Mirabella quiere gritar, pero no le sale nada. Fue educada como una reina y siente todos los ojos posados sobre ella. No le puede preguntar a Joseph qué está haciendo allí. Ni siquiera puede apretar la mano de sus amigas.



—Reina Mirabella —dice Billy—, he venido a servir.



—Eres muy bienvenido —responde ella, algo distante.



Billy levanta la vista, y Mirabella se obliga a sonreír. ¿Joseph vino a quedarse? ¿Es ésta la forma que encontró para estar cerca de ella?



—Ven, Mira —susurra Bree, y la lleva hacia la mesa del banquete. Elizabeth hace una reverencia, y se retira a comer con sus compañeras sacerdotisas.



Sientan a Joseph junto a William Chatworth Jr., que está sentado a la izquierda de Mirabella. A su derecha, la suma sacerdotisa Luca les hace una seña a los músicos, y los bailarines y juglares ocupan el césped junto a la mesa.



Cuando una novicia le ofrece a Mirabella el primer corte del jabalí asado, Chatworth se anticipa y le toma los cubiertos antes de que ella pueda alcanzarlos.



—Todavía no, mi reina. Ésta es mi responsabilidad. Masticar y tragar y ver si me muero para que tú no lo hagas.



Come algo de carne y un pedacito del pastel de manzana. Luego lo baja con un trago de vino del cáliz de Mirabella.



Mirabella espera. Él golpetea los dedos contra la mesa.



—No hay calambres, ni quemaduras, ni lloro sangre por los ojos.



—¿Crees que es seguro entonces, William?



—Llámame Billy. Y sí, creo que es seguro. Al menos más seguro de lo que le hiciste a Arsinoe en el bosque.



Los ojos de Mirabella relampaguean. Parece estar sonriendo, pero no es cierto: su mirada es dura como las piedras.



—No hay disculpa apropiada para ello. Así que no diré ninguna.



—Mejor. De otra manera tendría que rechazarla.



—¿Puedo usar mi tenedor, Billy?



—No —responde, señalando la multitud, que devora jabalí asado y pescado ahumado. Todos se ríen y bailan y observan la mesa real con el rabillo del ojo—. Tenemos que brindarles un espectáculo. ¿No es lo que están esperando? ¿Una historia de amor para su reina?



Corta un pedazo más de carne y se lo ofrece con el tenedor, con la mano posada en la silla de Mirabella, cariñoso, como si le estuviera dando dulces con la mano.



Cuando ella acepta el bocado, la multitud vitorea.



—Listo —dice Billy—. Mucho mejor. Aunque dudaste. ¿Pensaste que te clavaría el tenedor en la garganta? Todas estas salvajes sacerdotisas me troncharían al instante.



—Pero tu muerte le serviría a Arsinoe. Quizá todavía te arriesgues.



—Las cosas no están tan mal todavía, reina Mirabella.



Ella trata de mirar a Joseph, detrás de Billy, pero está de espaldas, conversando con Rho nada menos. Nadie parece estar escuchando lo que Billy le está diciendo. Sara está hablando con Luca. Incluso Bree está distraída, llamando a un muchacho de pelo cobrizo.



—Así es como lo haremos —dice Billy en voz baja mientras le da otro pedazo de pastel de manzana—. Voy a probar tus comidas y voy a sonreír. Voy a apaciguar a mi padre. Y voy a volver con mi Arsinoe antes de que llegue a extrañarme.
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—No me voy a poner eso —dice Arsinoe.



Madrigal suspira y deja caer el vestido negro sobre la cama de la chica.



—Es la primera vez que se encuentran contigo. Podrías ponerte un vestido. Por una vez.



Arsinoe se mira en el espejo, se ajusta las mangas de la camisa y endereza su máscara.



—No me pongo un vestido desde que tenía seis años. Era una de las razones por las que lloraba cuando nos fueron a buscar a la Cabaña Negra. ¿Y? ¿Qué tal me veo?



Madrigal levanta las cejas.



—Igual a quién le importa —exclama Arsinoe.



—Estás de mal humor. Y ni siquiera sabes quiénes son.



—Tommy Stratford y Michael Percy —contesta mientras se quita la chaqueta y la arroja a un costado. Quizás otra. La chaqueta a rayas que le hizo Luke, tal vez. Mira su reflejo, el ceño fruncido, y la cicatriz rosada que sobresale por debajo de la máscara negra y roja—. ¿Cuál sería el castigo si Braddock se los come por error?



—No es prudente bromear con esas cosas.



—Me gustaría que Billy estuviera aquí.



—Si así fuera, habría una pelea —contesta Madrigal, y Arsinoe esconde una sonrisa—. Bueno, si tú no vas a usar este vestido, quizá lo puedo modificar para Jules. Un poco más largo…



Se agacha a levantar el vestido, y algo pequeño y oscuro cae de la faja verde que lleva en la cintura.



—¿Qué es eso? —pregunta Arsinoe.



Madrigal lo toma rápidamente y lo guarda.



—No es nada.



Pero Arsinoe practicó la suficiente magia inferior como para reconocer las cuerdas empapadas de sangre.



—No es tu sangre —la tranquiliza Madrigal—. Ni siquiera yo me animaría a eso. Además, para esta clase de hechizo, es mejor usar la propia.



—¿Qué clase de hechizo es?



Pero Arsinoe ya lo sabe. La cuerda estaba atada a un anillo de oro que le resulta familiar. Espera equivocarse, pero era igual al que Matthew le dio a Caragh, mucho tiempo atrás.



—Sólo un amuleto —responde Madrigal, pero le esquiva la mirada.



—¿Cómo lo conseguiste? ¿Revolviste sus cosas? Pensé que se lo había llevado a la Cabaña Negra.



—Bueno, no fue así. Se lo devolvió a Matthew. ¿Qué importa?



Madrigal se acerca a la ventana y observa cómo Braddock socializa con Camden y Jules.



—Ya casi es hora de irnos.



—No cambies de tema —insiste Arsinoe.



—Caragh no está aquí —sisea—. ¿Por qué él debería seguir amándola? ¿Por qué no podría amarme a mí?



—Porque es horrible lo que hiciste. ¿Es así desde el comienzo? ¿Es por eso que se te acercó?



—No. Él me deseaba. Todavía me desea, pero…



—Pero no te ama.



—Por supuesto que me ama. —Madrigal hace una pausa—. Pero no como la ama a ella.



—¿Entonces? ¿Para qué todo esto?



Madrigal sacude la cabeza.



—No entiendes —dice, y se apoya la mano en el vientre.



—Estás embarazada.



—Sí. —Se mira el estómago y sonríe con algo de pesar—. Otro hijo de Beltane, creo. Es evidente que se me dan bien. Excepto que esta vez no le voy a decir a nadie que lo es.



—Porque quieres que tenga un padre —dice Arsinoe—. Quieres quedarte con Matthew.



Aprieta los labios. Todo este tiempo usando magia inferior, y aun así Madrigal hace esto. Sabiendo los riesgos. Sabiendo que siempre hay un precio.



—Vas a terminar mal —le dice Arsinoe.



—Saldrá bien. Pero no le puedes contar a Jules. No hasta que yo esté lista. Se sentirá feliz, eventualmente. Jules ama los bebés.



—No lo va a criar por ti si eso es lo que esperas —le responde, y Madrigal retrocede como si la hubiera abofeteado. Lo que le dijo es cruel, pero no injustificado. Arsinoe mira la faja donde guarda el amuleto.



—Deberías deshacerte de eso antes de que sea tarde. Más que un amuleto es una maldición.



El oso está mirando fijo las gallinas cuando Arsinoe sale de la casa. Al verla, ladea la cabeza y deja caer el labio inferior. Camden pliega la cola y baja las orejas.



—No hagas eso —le dice Jules, acariciándole la cabeza—. Ahora es un amigo.



—Camden, Camden —la reta Arsinoe—, ¿no vas a perdonar a mi oso por ser un oso cuando perdonas a todos los demás? Ya vi cómo te arrimas a Joseph, tontita.



Jules se ríe y acaricia el pelaje del animal.



Caminan hasta el huerto: dos chicas, un oso y una puma. Arsinoe siente el estómago duro, como un puño cerrado. La tranquilizan la máscara que le cubre la cara y la hoja envenenada en la chaqueta, pero aun así le gustaría meterse en un pozo y no salir hasta la mañana siguiente.



—¿Ya están allí?



—Sí.



—¿Cómo se ven?



—Parecen bufones, la verdad —responde Jules—. Pero recuerda que pensabas lo mismo de Billy cuando llegó.



—Sí, ¿pero cuántas posibilidades tengo de equivocarme dos veces?



Patea unas piedritas del camino, y Braddock las manotea como si fuera parte de un juego. Es difícil imaginar que es el mismo oso que destrozó a tantas personas en la playa del Desembarco. Pero lo es, y algún día le verá las garras de nuevo, destripando a alguien.



—¿Cómo te sientes, Jules? ¿Estás bien?



—No me estoy volviendo loca si a eso te refieres.



—No es lo que quise decir. Sólo que…



—Estoy bien. No me siento rara. O enferma. No siento nada distinto.



—Bueno —argumenta Arsinoe—, eso no es tan así.



Sabe que Jules empezó a desarrollar su don de la guerra. Ha estado demasiado tiempo sola como para significar otra cosa.



—¿Me vas a mostrar? —le pregunta Arsinoe.



—No es algo que me guste.



—¿Por favor? Entiendo lo que es tener un don que es un misterio para todos los que me rodean. A veces me pregunto qué clase de envenenadora hubiera sido con el apoyo de los Arron. Seguramente estás pensando cómo serías si te hubieran enviado con los guerreros de la Ciudad Bastián.



—Sólo seré naturalista —murmura Jules, pero toma aire y con la mandíbula tensa levanta un brazo en dirección a los árboles cercanos. Arsinoe observa cómo las ramas del arce comienzan a temblar, como si estuvieran llenas de ardillas alborotadas. Luego se quedan quietas.



—¿Fuiste tú?



—Estoy tratando de quebrar ramas. Nos va a ahorrar trabajo en el invierno —responde Jules con algo de amargura.



—Bueno, eso será útil.



—Dicen que los que tienen el don de la guerra ya no pueden hacer flotar cosas. Que mover cosas con la mente es parte del pasado.



—Supongo que se equivocan. Los dones están creciendo en toda la isla. Antes de que nos demos cuenta, habrá grandes oráculos de nuevo, y nada nos volverá a sorprender. Me pregunto qué significará todo esto.



—Quizá que una gran reina se aproxima —responde Jules—. Quizá seas tú.
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Al día siguiente del banquete, Joseph visita a Mirabella en la Casa Westwood. Bree lo deja pasar en secreto al cuarto de dibujo.



—Te ganaste una audiencia con ella —le dice Bree—. Por haberla salvado la otra vez. Pero si intentas algo para ayudar a tu Reina Naturalista, los desollaré a ti y al apuesto pretendiente que tienes como amigo y enviaré los cadáveres en una barca.



—Eh, gracias —responde Joseph. Bree le hace una reverencia a Mirabella y se retira.



—¿En una barca? —pregunta él cuando quedan a solas.



—En una barca de río, probablemente. —Mirabella sonríe con los labios apretados. Nerviosa. El encuentro no es como los anteriores. Joseph está bien vestido y sereno, y el día está radiante.



—Al menos nuestros cadáveres disfrutarían del paisaje de camino a casa —responde, y la hace reír.



—¿Qué estás haciendo aquí?



—¿En esta casa? ¿O en Rolanth?



—Ambos.



Cuando no responde, ella se aleja un poco más, hacia las ventanas.



—¿Viniste a pedirme que me mantenga lejos de Arsinoe? ¿Que la perdone?



—No sería necesario un viaje para saber la respuesta, ¿no?



—¿Entonces para qué viniste? —Mirabella se lleva las manos a la cintura—. No imaginaba esto cuando pensaba en volver a verte. Después de esa noche en la playa, cuando me salvaste del oso, todo lo que quería era no estar lejos de ti. ¿Ha pasado tanto tiempo desde Beltane?



—No —responde con suavidad—. No ha pasado tanto.



—Cuando te vi con William Chatworth, con Billy, quería correr hacia ti. Ayer me quedé despierta toda la noche, imaginando que ibas a encontrar la manera de entrar. Te esperé. —Mirabella lo mira a los ojos y él aparta la mirada—. Pero supongo que estabas con Billy. Cerca de mi dormitorio, pero con demasiadas puertas cerradas en medio.



—Mirabella…



—Sigo hablando porque sé que cuando me calle, será el final. Eso es lo que viniste a decirme.



—Vine a decirte adiós.



A Mirabella se le cierra la garganta. Los ojos le arden. Pero es una reina. Y no puede mostrar su corazón roto.



—¿La elegiste porque no podías estar conmigo?



Apenas lo dice se arrepiente. Odia cómo suena. A esperanza estúpida.



—La elegí porque la amo. Siempre la he amado.



No está mintiendo. Y sin embargo, no es toda la verdad. Es claro, por la forma en que evita mirarla a los ojos.



—Palabras, palabras. A mí también me dijiste que me amabas, una vez. Todavía… todavía me deseas, Joseph.



Finalmente la mira, pero lo que ella encuentra en él no es deseo, sino culpa.



—Una parte de mí siempre lo hará —responde—. Y siempre me preocuparé por ti. Pero elijo a Jules.



—Como si tuvieras opción.



—Si la hubiera, si realmente la hubiera, mi elección sería la misma. Lo que pasó entre nosotros fue un error. No estaba pensando. No sabía dónde estaba ni quién eras.



—¿Y la noche de la Cacería? Entonces ya lo sabíamos. ¿Vas a decirme de nuevo que fue un error? ¿Un accidente?



Joseph baja la cabeza.



—Esa noche fue…



Éxtasis. Pasión. Un instante de paz entre el caos del festival.



—… desesperación —completa Joseph—. Quería estar con Jules, pero ella no quiso. Pensé que la había perdido.



A Mirabella la amargura le sube por la garganta. Jules lo quiere y lo tiene, y ahora se burla. Ni siquiera le permite conservar los recuerdos. Pero no es justo, piensa con los ojos cerrados. Siempre supe que yo era la que sobraba.



—¿Por qué has venido a decirme esto? —le pregunta, y en sus oídos su propia voz le suena lejana.



—Supongo que no quería que te ilusionaras. ¿Te debía al menos eso, no? No podía tan sólo desaparecer después de lo que pasó.



—Muy bien. No me voy a ilusionar. Si es que alguna vez lo hice.



—Lo siento mucho, Mirabella.



—No te disculpes. No hace falta. ¿Cuándo regresas a Manantial del Lobo?



—Esta noche.



Lo mira y le sonríe, trémula, las manos juntas sobre el vestido.



—Bien. Que tengas buen viaje, Joseph.



Él traga saliva. Tiene mucho más por decir. Pero ella no lo va a escuchar más. Joseph se retira, y a Mirabella el papel tapiza verde le da vueltas.



Cuando ya no lo escucha más, Bree se desliza de regreso en la habitación y la abraza.



—La eligió a ella —dice Mirabella—. Sabía que lo haría. Le pertenecía a ella antes de que fuera mío.



—Escuché —le responde Bree con suavidad.



—Estabas escuchando.



—Por supuesto que sí. ¿Estás bien, Mira?



Mirabella mueve la cabeza. Si mirara hacia la ventana que da al sur, podría verlo alejarse. Podría saber si él vuelve la mirada hacia ella.



—Estoy bien, Bree. Se terminó.



Su amiga suspira.



—No —le responde—. Vi cómo te sostuvo esa noche, Mira. Y cómo se enfrentó a ese oso. La mitad de la isla lo vio. Tienes razón: como reina debes darlo por terminado. Pero cualquiera que tenga dos ojos puede ver que para él nunca se terminará.
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La actividad en el huerto es tan frenética que, cuando llegan, nadie se percata del gran oso pardo.



—Allí están —señala Jules. Dos muchachos, ambos con el pelo castaño rojizo, conversan con Ellis y Madrigal, que les coquetea implacablemente.



—Espero que no pretendan que me ría como ella.



—Nadie espera que haya alguien que se ría así —asegura Jules, mirando a su madre con una expresión amarga.



—¿Cuál es Tommy y cuál es Michael?



—Tommy es el más grandote. Michael, el más apuesto.



—¡Jules! Cuando vuelva Joseph, le voy a contar —responde Arsinoe—. Bueno, no puedo seguir postergando el momento incómodo. —Le da unas palmaditas a Braddock, que permanece tranquilo y mira con curiosidad tanta actividad y comida.



Arsinoe da un paso adelante y levanta un brazo como saludo, justo cuando un grupito de chicos sale corriendo de entre los árboles mientras juegan a las escondidas. Se tropieza con ellos y cae al suelo, los chicos gritan divertidos. Braddock gruñe y se lanza también: empuja a Arsinoe contra las mesas, derribando una pila de manzanas que la golpean en la cabeza.



Alguien grita y Arsinoe rápidamente levanta las manos.



—No, no, Braddock, retrocede.



Se pone de rodillas justo a tiempo para ver cómo Jules le quita un puñal a Tommy Stratford.



—Ya está, Braddock, suficiente —se ríe Arsinoe, y le acaricia la cabezota parda al oso tirado junto a ella.



—Lo siento —dice Tommy—. Pensé… pensé que estabas siendo atacada.



Michael Percy reúne valor y se acerca a ofrecerle la mano a Arsinoe.



—El oso es más difícil de levantar —dice mientras la ayuda—. ¿Cómo haces para controlarlo?



—A veces no lo hago, como puedes ver.



Le sonríe, y la cara del pretendiente vacila. Sin duda recuerda la masacre durante el Avivamiento. Pero el oso no era Braddock todavía, sólo un oso atado por un hechizo de magia inferior. Asustado y enojado.



Arsinoe se suelta. No hay nada malo en aceptar la ayuda de un pretendiente. Pero no puede evitar preguntarse qué diría Billy, y qué estará haciendo en Rolanth con su hermana.



Tommy se acerca del otro lado.



—¿Estás bien? —pregunta, rápido, como para interrumpir las preguntas de Michael. Si continúan así, Arsinoe estará harta de ellos antes de que termine el día.



—¿Por qué han solicitado cortejo juntos? —les pregunta—. Compartir un bote durante el Desembarco ya era extraño, pero esto es realmente infrecuente.



—Competencia —responde Tommy. Sonríe y muestra los dientes blancos, el rostro apuesto y agradable. Es más robusto que Michael, pero como ambos tienen el pelo castaño rojizo y facciones parecidas, es como ver una versión aumentada de la misma persona.



—Es cierto. Siempre hemos sido así —acota Michael, y se agacha para ayudar a Luke a enderezar una mesa. Arsinoe sonríe como pidiendo disculpas, pero Luke sólo le guiña el ojo. A nadie parece molestarle limpiar. Mientras esté acompañada por su oso, no puede hacer nada mal.



—Somos primos, sabes —continúa Michael—. Fuimos a los mismos colegios y compartimos los veranos en los mismos campos. Cuando pasas tanto tiempo con alguien, es difícil no empezar a competir.



—Debes sentirte igual con  las otras reinas —agrega Tommy.



—No es exactamente igual cuando tienes que matarlas —replica Arsinoe, y estira el cuello en busca de Jules. Quizá pueda librarla de estos dos. Estaban tan impresionados por Camden como por Braddock.



Ve a Tommy, que aparta la mirada. Le lleva un instante darse cuenta por qué: estaba tratando de ver por debajo de la máscara. Arsinoe no sabe si reír o pegarle.



—¿Por qué solicitaron primer cortejo conmigo? ¿Pensaron que me moriría primero?



Michael niega enfáticamente con la cabeza.



—Para nada. Queríamos ver el oso de cerca. No podíamos esperar —dice, y señala a Braddock, casi con timidez—. ¿Puedo? Quiero decir, ¿es seguro?



—Si le das un pescado para comer, sí.



El sol se pone sobre el huerto y se encienden los braseros. Arsinoe y Jules se alejan un poco de la multitud. Es una buena noche. Los niños de Manantial del Lobo se persiguen entre ellos, de un brasero a otro, intrépidos. La gente juega en la mesa y comen lo que quedó de las tartas. Camden se apoya contra las piernas de Jules, y Braddock yace en algún lugar a oscuras, al fin repleto de manzanas y pescados, cansado de los gritos infantiles.



—No están tan mal —dice Jules—. Podrían ser peor.



—Supongo que no.



Arsinoe ladea la cabeza, cansada. Tommy y Michael están en una mesa cerca de los lechones asados, asintiendo y riéndose de algo que dice Luke.



—Parece que le caen bien.



—No te engañes —responde Jules—. Los encuentra tolerables. Sabes que su corazón está con Billy tanto como el tuyo.



—¿Tanto como el mío? No recuerdo haber hecho ningún compromiso.



—Bueno. En cuanto vuelva de Rolanth, quizá.



—Quizá —resopla Arsinoe, y se cruza de brazos. De pronto se sobresalta: su cuchillo ya no está en su chaqueta.



—Jules, me falta mi cuchillo.



Se palpa el cuerpo, como si pudiera haberse movido solo a otro bolsillo.



—Probablemente se cayó cuando estuviste jugueteando con Braddock. Lo buscamos mañana, con la luz del sol.



—No, es que no entiendes.



Arsinoe echa una mirada rápida a la mesa. Es su gente la que está charlando y bebiendo. Luke llama a Tommy y a Michael desde la fila más cercana de manzanos para jugar a las sombras chinescas con los niños. Antes de levantarse, Tommy se corta otro pedazo de carne y se lo come, y el corazón de Arsinoe se paraliza.



Usó su cuchillo. Toda la mesa lo usó. Su cuchillo con la hoja envenenada.



—Oh, mi Diosa —susurra, y corre hacia la mesa para agarrarlo.



—¿Arsinoe? ¿Qué sucede? —pregunta Jules, siguiéndola.



—¡Usaron mi cuchillo! ¡El que se me cayó!



Jules tarda unos segundos en entender. Para ella, Arsinoe todavía no es una envenenadora.



—¿Quién estaba comiendo aquí?



—Los dos pretendientes… ¡No sé quién más! ¡Tenemos que llamar a un sanador, Jules, rápido! —dice, y trata de correr, pero Jules la sujeta rápidamente.



—¿Llamar a un sanador y decir qué? ¿Qué nuestra envenenadora secreta accidentalmente envenenó a sus propios pretendientes? ¡No puedes hacer eso!



Arsinoe parpadea.



—¿De qué estás hablando? Eso ya no importa. ¡Necesitan ayuda!



—Arsinoe, no.



La sujeta del brazo con una fuerza descomunal, como si su mano fuera de hierro, cuando escuchan los primeros gritos.



—¡Veneno! —grita Luke—. ¡Veneno! ¡Llamen a los sanadores! ¡Los pretendientes han sido envenenados!



—No —murmura Arsinoe miserablemente, pero Jules no la suelta y se guarda el cuchillo en el bolsillo trasero.



—No fue tu intención —le susurra con ferocidad—. ¡No es tu culpa! Y es demasiado tarde para ayudarlos.
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—¿Envenenar a los pretendientes? ¡Yo no hice eso! —declara Katharine—. ¿Por qué los envenenaría antes de conocerlos?



Se cruza de brazos y les da la espalda, en dirección a las ventanas del estudio de Natalia.



—Porque eligieron a tu hermana —dice Genevieve—. Porque tuvo dos en vez de uno. ¡Porque podías!



Genevieve también se cruza de brazos, y Natalia se frota la sien con dedos cansados.



—Dejen de acusarse entre sí como nenas caprichosas —murmura.



—Bueno, hizo un verdadero desastre —casi le grita Genevieve—. Regresar de entre los muertos es una cosa. ¿Pero asesinar pretendientes?



Alza los brazos y los deja caer, frustrada.



—¡No fui yo, te acabo de decir! —Katharine grita también—. ¡Natalia, yo no fui!



—Ya no importa si fuiste tú o no. Están muertos y, si tú no lo hiciste, alguien lo hizo en tu nombre. ¿Qué hacemos ahora?



Se calma los nervios con otro trago de brandy emponzoñado con tejo. Salvo que ya tomó demasiado, y su cabeza está aletargada cuando debería estar afilada. Mira el vaso y lo vacía de todas maneras.



—Podría ser peor. Los pretendientes tendrán familias a las que calmar, pero antes teníamos que hacerlo con países enteros. No iremos a la guerra por esto.



—Piensa en todo el dinero que va a costar —protesta Genevieve—. Los recursos y favores. ¡Va a quebrar a la corona incluso antes de asumir!



—Al menos eran primos y habrá que calmar a una familia, no a dos —murmura Katharine, y Natalia la reta con un arqueo de cejas.



—A la isla no le gustará esto —dice Genevieve mientras camina y, cuando se detiene, todo el cuerpo se estremece con el pisotón que da en el suelo—. Los rumores se esparcen. Los pretendientes no fueron los únicos en morir. En Manantial del Lobo también cayeron por el veneno un viejo y una chiquilla. Y esto en medio de los rumores sobre granjeros muertos en incendios y vacas carbonizadas por el rayo. ¡Esta Ascensión está fuera de control! —Genevieve señala a Katharine—: Si al menos envenenaras como la reina Camille o la reina Nicola. Rápidas y eficientes. ¡Venenos que llegaban a sus objetivos y a nadie más!



—Genevieve, cállate —dice Natalia—. Cómo envenena una reina es problema de la reina. Escribe una declaración de parte del Concilio. Que la gente recuerde que las Ascensiones más importantes son siempre sangrientas y turbulentas. Así es cuando emergen las reinas más poderosas. Los pretendientes mueren. Se sabe. Si hubieran sobrevivido hasta la coronación de Beltane, quizás habrían muerto en los bosques de Innisfuil durante la Cacería de los Venados.



—Igual es un desastre —dice Genevieve, pero esta vez en voz baja.



—Natalia —dice Katharine—. Yo realmente no…



La interrumpe con un gesto.



—Lo hayas hecho o no, tenemos que salir de esto.



Se pone de pie y sale de su escritorio para ver por las ventanas la gran ciudad de Indrid Down sobre las colinas.



—Estos pretendientes no tenían importancia de todas formas. Nuestra alianza con el padre del chico Chatworth sigue en pie. Chatworth se ha tomado muchas molestias para obtener la confianza de los Westwood, en caso de que lo necesitemos, y el chico será un buen rey-consorte cuando llegue el momento.



—¿No podemos alejarlo de mi hermana? —pregunta Katharine—. No me gusta que esté en medio. Quiero buscarla. Quiero mirarla a los ojos cuando le labre su bonita cara con mi hoja envenenada.



Se acerca a la licorera de Natalia y se sirve una medida de brandy, que se baja de un trago.



—Estás ingiriendo veneno en todas las comidas —dice Genevieve.



—¿Cómo sabes?



—Los criados hablan. Dicen que todas las noches estás descompuesta. Pero ingieres demasiado y te harás daño.



Pero Katharine sólo se ríe.



—¿Es que no escucharon las novedades? No se puede matar lo que ya está muerto.



Natalia frunce el ceño. Los rumores sobre la Reina Zombi no desaparecieron como esperaban. En cambio crecen todos los días, y Katharine no hace mucho por acallarlos.



—Kat —pregunta Natalia, pensativa—, ¿realmente te gustaría ir por Mirabella?



Katharine y Genevieve la observan con curiosidad.



—Con el Templo inspeccionando todo, será más fácil si están cara a cara —continúa—. ¿Y si las juntamos? Las podemos juntar a las tres, para el festival del Solsticio de Verano. Es en apenas dos semanas. Podríamos realizarlo en Manantial del Lobo.



—Perfecto —dice Genevieve—. Todo el daño que sufra Manantial del Lobo durante los asuntos de las reinas será un castigo por fallar en proteger a los pretendientes. Pero a la suma sacerdotisa Luca no le gustará nada.



—¿A quién le importa lo que le gusta y lo que no? —contesta Katharine—. Si fuera por ti, yo no haría nada hasta que termine Beltane, y las tres terminemos encerradas en la torre. No me agrada pensar en mis posibilidades si quedo atrapada con el oso.



—Además —dice Natalia—, pienso que la Suma Sacerdotisa podría forzar también a su reina. No estuvieron nada felices cuando Mirabella regresó de los bosques de Ashburn y Arsinoe seguía con vida. Si le ofrecemos festejar la Luna Segadora en Rolanth, no creo que objete lo del festival del Solsticio de Verano.



—Ahora mismo se lo propongo al Concilio. —Genevieve hace una media reverencia y se acerca a la puerta.



—Espera —dice Natalia—. Déjame mandarle primero una carta a Luca. Quizá podremos evitar una discusión.
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Billy ordenó poner una mesa para dos en los jardines detrás de la casona de los Westwood, iluminados por la luz de la tarde. Es una mesa hermosa, con un mantel blanco resplandeciente, los cubiertos de plata. Pero cuando Mirabella se sienta, el sol se refleja en uno y casi la enceguece, así que convoca a los elementos y pronto el cielo está encapotado con nubes de tormenta.



—¿Cuál es el punto de comer afuera? —pregunta Billy—. Si querías sombra, podría haber pedido que llevaran la mesa bajo los árboles.



—No dejaré que llueva —dice Mirabella, y aprieta los labios. Billy ya se lleva bien con Bree y con Sara. Y por supuesto que no pudo resistirse a Elizabeth. Pero cuando Mirabella habla, él apenas la escucha. Pasa la mayor parte del tiempo con Bree y el aprendiz de vidriero y, cuando no está con ellos, está con Elizabeth en el templo, fascinado por las sacerdotisas de túnicas blancas y tatuajes negros.



Mirabella se aclara la garganta y mira el carrito con comida. Afortunadamente es un buen catador y tomó el control de la cocina. Desafortunadamente, es un cocinero horripilante.



—¿Qué nos trajiste para hoy?



—Estofado de cerdo, acompañado con pan de maíz, y de postre una tarta horneada de fresa con crema.



—Estás mejorando tus habilidades —responde Mirabella con una sonrisa.



—Mentir es inútil cuando sabes que tengo que catarlo.



Billy sirve para los dos. El guiso se ve tenue, extrañamente pálido, con una capa de grasa sobre la superficie. Usa los cubiertos de Mirabella para probar un poco de todo y espera en silencio por si se desploma o le sale espuma de la boca.



—No sé para qué me preocupo. Las sacerdotisas de la casa me vigilan cuando cocino e insisten en probarlo todo.



—¿No confían en ti?



—Por supuesto que no. Mi padre dio su palabra de que yo iba a hacer lo que me ordenaran, pero todos saben lo que siento por Arsinoe. —Billy se aclara la garganta—. Pero más allá de eso, no quiero que pruebes nada que yo no haya cocinado, ¿sí? Porque me han asegurado que si mueres durante mi vigilancia, Rho me cortará la cabeza y se la mandará a mi padre en una barca.



Mirabella se ríe.



—Al parecer enviamos en barcas muchas cosas espantosas.



—Sí —dice Billy, y arquea las cejas—. Joseph me contó lo que Bree le dijo antes de zarpar.



La tela que cubre el carrito de Billy se cae, y una gallina marrón asoma la cabeza.



—Hay una gallina en el carrito de la comida.



—Lo sé —responde, y se pone la servilleta sobre la falda.



—¿Por qué hay una gallina en el carrito?



—Porque se supone que era estofado de gallina. Le estuve dando de comer yo mismo durante varios días para asegurarme de que no estuviera envenenada. Y ahora…



Le sirve a Mirabella un poco de agua y bebe de esa copa. La gallina cloquea, y Billy le lanza un pedacito de pan.



—Ahora se llama Harriet —agrega en voz baja.



Mirabella se ríe.



—Sin duda pensarás que pasé demasiado tiempo con los vulgares  naturalistas.



—Jamás diría eso. Los naturalistas son la sangre de esta isla. Nos alimentan. Nos aseguran buenas cacerías.



—Una respuesta digna de una reina. ¿Te educaron para repetirla?



—¿Piensas que por haber sido educada para reina no puedo pensar por mí misma?



Billy se alza de hombros. Toma una cucharada del estofado grasoso y lo traga con fuerza antes de buscar algo de pan.



—He conocido chicas como tú. No eran reinas, claro, pero sí muy ricas y muy malcriadas, que crecieron escuchando únicamente elogios. Toda la palabrería sobre la importancia de su familia en el mundo. Y nunca me gustaron más que para mirarlas.



Mirabella prueba un poco de cerdo. Sabe horrible. Si hasta la coronación no puede comer otra cosa que la comida de Billy, para entonces estará tan delgada como Katharine.



—Qué crueles tus palabras. Tu familia tampoco es pobre, o no estarías aquí.



—Es cierto. O lo sería si mi padre no me recordara todos los días que se quedará con todo, que no me dará nada si no me lo gano.



—¿Y cómo debes ganártelo?



—Logrando el objetivo que se le haya metido en la cabeza ese día. Que me acepten en la escuela correcta, que impresione al gobernador, que gane un partido de cricket. Que me convierta en el rey-consorte de una secreta isla mística.



—Pero te escapaste de la isla. Con Arsinoe. ¿Abandonarías tu fortuna por ella?



Billy se ríe, con la boca llena de pan.



—No seas ridícula. Siempre tuve planeado regresar.



Mirabella baja la cabeza y sonríe. Sus palabras dicen una cosa, pero la verdad aparece en el color que ganan sus mejillas.



—Además —agrega Billy—, ya me resulta difícil creerle. La misma amenaza todos los días pierde su fuerza, ¿no? ¿Por qué sonríes?



—Por nada en especial. —Mirabella clava un pedazo de papa con el tenedor y se lo tira a la gallina—. Es trágico lo que pasó con los pretendientes de Arsinoe en Manantial del Lobo. Pero en lo profundo de tu interior te debes sentir contento de que ya no están con ella.



—Contento no es la palabra que usaría. Esos chicos están muertos, y Katharine está loca. Yo podría haber muerto con la misma facilidad. No sé si tú realmente eres la “Reina Predestinada”, como todo el mundo piensa por aquí, pero a favor de Fennbirn espero que no sea Katharine. Sería la ruina.



—La Reina Coronada es la Reina Predestinada.



Billy suspira.



—Por Dios. ¿No te cansas de repetir como un loro todo lo que dicen en el Templo? ¿Alguna vez piensas por ti misma?



—Pensé por mí misma cuando salvé a Arsinoe —contesta con aspereza, y las nubes sobre su cabeza se oscurecen—. En Innisfuil, cuando trataron de cortarla en pedazos. Dos días después, lanzó al oso contra mí. Así que no me digas que ella sería mejor para la isla. Tiene tan poco corazón como Katharine.



Billy clava el tenedor en un pedazo de cerdo como si fuera el ojo de Mirabella.



—Qué reverenda idiota eres, ella no te lanzó el oso.



—¿Qué?



—Nada. Olvídalo.



—No. ¿Qué quisiste decir? ¡Por supuesto que lo lanzó ella! —Mirabella echa una mirada a las naturalistas en la casa y baja la voz—. ¿Quién más podría controlar su familiar?



—¿Quién  crees?  ¿Otra  naturalista  poderosa,  quizás? ¿Alguien que tenía la suficiente motivación para lastimarte después de que le robaste a la persona que amaba? ¿Quizás alguien por la cual Arsinoe mentiría con tal de protegerla? —contesta Billy, también en voz baja, pero cuando Mirabella abre la boca, la detiene—. No digas su nombre en voz alta. No debería haberte contado. Arsinoe me va a matar.



—Entonces —dice Mirabella cuando Billy vuelve a su asqueroso almuerzo—, Arsinoe nunca quiso lastimarme.



—No. Nunca quiso hacerlo. Creció creyendo que moriría. Simplemente que no contó con tener tanto por lo cual vivir. Jules y Joseph y los Milone —y agrega, con apenas una sonrisa—: yo mismo. ¿Pero de qué sirve saber todo esto? Es la manera de la isla, ¿no? El orden natural. ¿En qué cambia?



Mirabella hunde los dedos en la servilleta. Quiere gritar o llorar, pero si lo hace las sacerdotisas vendrán corriendo.



—Casi la mato ese día, en el camino —susurra—. ¿Por qué me dejó hacerlo?



—Quizá porque sabía que debías hacerlo. Quizá quiso hacértelo fácil.



Los ojos de Mirabella se llenan de lágrimas, y Billy se limpia la boca rápidamente. Toma un pedazo de tarta de fresa con el tenedor y se lo acerca.



—Toma, debes probar esto.



Cuando ella acepta el bocado, Billy usa el pulgar para limpiarle disimuladamente las lágrimas que corren por su mejilla.



—Lo siento —dice con delicadeza—. Supongo que ni siquiera traté de entender tu punto de vista. Fue desconsiderado de mi parte.



—Está bien. ¿Ella sabe que la amas?



Billy levanta una ceja.



—¿Por qué debería si ni siquiera yo sabía? No se pareció en nada a lo que leí. Como un rayo de tormenta. Los ojos que se encuentran. Miradas torturadas y todo eso. Con Arsinoe fue más bien como… que te arrojen agua fría en la espalda hasta que te empieza a gustar.



—¿Y ella te ama?



—No sé. Puede que sí. Espero que sí.



—Yo también lo espero.



Otra lágrima le corre por la cara, y otra vez Billy se la limpia discretamente.



—Está todo bien. Van a pensar que estoy llorando por lo horrible que es esta tarta.



Billy baja el tenedor, insultado. Luego los dos se echan a reír.
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Depositan a los pretendientes en largos cajones de madera antes de subirlos a la barca, como es costumbre en el continente. Los cajones se ven pequeños, y tan inmóviles que a Arsinoe se le cierra la garganta. Conoció muy poco a Tommy y Michael. Dos chicos que pensaban que serían reyes. Quizá pensaban que todo era un gran juego.



El Concilio Negro envió a los envenenadores Lucian Arron y Lucian Marlowe para examinar los cadáveres, esperando encontrar evidencia de que no murieron envenenados. Pero, por supuesto, las pruebas eran abrumadoras.



—Que rumoreen lo que quieran. Todo el mundo sabrá que perdieron el control de su reina —dice Joseph, y pasa un brazo por la cintura de Jules y otro por la de Arsinoe, que se suelta en cuanto puede: fue ella la que mató a esos chicos, no Katharine. No fue cuidadosa y los mató.



Arsinoe se acerca al borde del embarcadero y observa la nave alejarse por la ensenada.



—No puedo respirar, Jules —dice, y toma aire. Siente cómo Camden se frota contra sus piernas, y luego también está Jules, que la abraza—. Tenías razón. No debí haber jugado con eso. No supe ser cuidadosa.



—Ahora no —murmura Jules—. Hay demasiada gente en el puerto. Demasiados oídos.



Arsinoe espera a que la barca se pierda de vista y luego le da la espalda a la orilla. Los pies retumban contra los tablones de madera. Cuanto más rápido llegue a la casa de los Milone, más rápido se va a terminar el día.



—¡Reina Arsinoe! —grita alguien cuando ella enfila hacia el camino que sube por la colina—. ¿Dónde está tu oso?



—En mi bolsillo no está —responde ella con ferocidad—. Así que debe estar en el bosque.
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La carta de Natalia está dirigida a la Suma Sacerdotisa y no a la reina, pero Rho insiste en que debe ser abierta por novicias enguantadas en un cuarto cerrado. No permitirá que Luca la toque antes de que sea cuidadosamente examinada.



—Estás siendo ridícula —se indigna Luca. Las sacerdotisas han tenido la carta abierta la mayor parte de la mañana, y ninguna de ellas cayó enferma, ni siquiera se cortaron con el papel—. No ganarían nada envenenándome —agrega mientras camina en círculos en su habitación—. Y si así fuera, Natalia ya lo habría hecho. La Diosa sabe todas las oportunidades que tuvo.



Se acerca a la ventana que da hacia el este y abre las persianas para que entre algo de brisa. Ubicada al norte, Rolanth no es terriblemente calurosa, pero en el verano sus habitaciones pueden resultar sofocantes. Sus antiguos aposentos en la capital eran mucho mejores. Cuando sus piernas eran jóvenes, descargaba la tensión en las múltiples escaleras de la torre oriental del Volroy. Suspira: está tan vieja. Si Mirabella es coronada y regresan a Indrid Down, la tendrán que cargar por las escaleras en litera.



Finalmente se abre la puerta y entra Rho con la carta. Por la expresión que tiene, Luca sabe que ignoró su orden expresa de no leerla.



—¿Y? ¿Qué dice?



Le arranca la carta, enojada, pero Rho no se inmuta. Rho nunca se inmuta. Su dureza es tan irritante como reconfortante.



—Mira tú misma —le contesta.



Los ojos de Luca consumen la carta tan ávidamente que la primera vez apenas la comprende y debe volver a empezar.



Abre con su nombre, “Luca”, como si ella y Natalia fueran viejas amigas. No “Suma Sacerdotisa”. Ningún otro saludo. La boca se le tuerce hacia arriba.



—Quiere juntar por la fuerza a las reinas durante los grandes festivales. El Solsticio en Manantial del Lobo y la Luna Segadora aquí en Rolanth.



—Están tramando algo —dice Rho.



Luca aprieta los labios y vuelve a leer la carta. Es corta y, para ser de Natalia, casi coloquial.



Lee en voz alta. “Seguramente recibirás con agrado la oportunidad de que tu Mirabella cumpla sus promesas”. Baja la carta y resopla por el “seguramente”.



—Teme llegar a un punto muerto. No quiere que la Ascensión termine con las reinas encerradas en la torre —dice Rho—. Sabe que las envenenadoras no rinden allí.



—Tampoco Mirabella si Arsinoe continúa con vida con su gran oso pardo —contesta Luca, dándose golpecitos en el mentón.



—Sabes bien que al enviarte esta carta te está seduciendo con cortesías. Sabe que podemos detenerlo si queremos. El Concilio Negro no tiene la última palabra en lo que se refiere a los grandes festivales.



Luca patea los almohadones bordados que se cayeron al suelo.



—Creo que deberíamos hacerlo. Mirabella es fuerte. Y lo que sea que los Arron hayan planeado al menos no será una sorpresa.



—Seremos cuidadosas —responde Rho—. Pero con las tres reinas cara a cara, me gustan nuestras oportunidades. Mirabella es fuerte, como dices.



Los ojos le brillan. A pesar de sus palabras cautelosas, anhela una matanza.



Luca baja la cabeza y ruega que la Diosa la ilumine. Pero la única respuesta que se le cuela entre los huesos es la que siempre supo: que si la corona está destinada a Mirabella, entonces ella tendrá que alzarse y tomarla.



—¿Luca? —pregunta Rho, siempre impaciente—. ¿Empezamos los preparativos para enviar un mensajero a Manantial del Lobo?



Luca respira profundo.



—Hazlo. Empecemos ya. Voy a tomar algo de aire.



Rho asiente, y Luca abandona la habitación para vagar por las escaleras del templo, lejos de los devotos que se acercan diariamente al altar.



Cuando pasa frente a uno de los almacenes de la planta inferior, se acerca a cerrar una puerta entreabierta y ve a alguien adentro. Es el pretendiente, Billy Chatworth, buscando algo junto a una enorme gallina marrón posada sobre una caja de vestidos.



—Suma Sacerdotisa —dice cuando la ve, con una reverencia a medias—, buscaba alguna fruta, para intentar un pastel.



—¿Para añadir a tu gallina? —pregunta, riéndose—. No necesitas hacer todo esto. Las sacerdotisas te prepararán algo de comer.



—¿Y dejarme con tan poco para hacer? Además, no tengo el hábito de confiar mi vida en otras manos que no sean las mías.



Luca asiente. Es un muchacho apuesto, con el cabello color arena y una sonrisa fácil, y pese a su devoción por la reina Arsinoe, le cae bien. No confía en él, y las sacerdotisas lo vigilan sin cesar, pero para Luca el cariño que le tiene a Arsinoe es prueba de su buen corazón. Una vez que esté muerta, aprenderá a amar igualmente a Mirabella.



—¿Pasearías conmigo, Billy? Necesito estirar estas viejas piernas.



—Por supuesto, Suma Sacerdotisa.



La toma del brazo, y juntos salen al patio y a la huerta de vegetales, hacia el rosedal. Es un día agradable. Una brisa refrescante sube por los acantilados de basalto del Pasaje Negro de Shannon, y las rosas blancas y rojas se mecen con las abejas del apiario.



—¿Cómo te estás llevando con Mirabella?



—Bastante bien —dice, aunque ahora hay más certeza en su voz que hace unas semanas—. Está adelgazando gracias a mi cocina. Pero estoy mejorando, lo juro.



—Bueno, al menos no puedes empeorar. Me contó de tus estofados.



Se cruzan con Elizabeth, que lleva la cara tapada con una red para poder juntar miel sin peligro.



—¿Podría llevarme un poco de miel?



—Yo te la llevo a la casa más tarde —responde Elizabeth—. Y algo de grano para tu gallina.



Luca se da vuelta y advierte que la gallina los está siguiendo desde el almacén.



—Parece que encontraste un familiar. ¿Te la llevarás contigo cuando regreses a Manantial del Lobo?



—Supongo que sí. Pero quién sabe cuándo ocurrirá eso.



—Más pronto de lo que crees —Luca se detiene y lo mira—. ¿Has escuchado alguna vez del festival del Solsticio de Verano?



—El siguiente gran festival. Escuché a Sara y a las sacerdotisas discutiendo los preparativos.



—Aquí en Rolanth los elementales sacrifican una pequeña barca con vegetales y carne de conejo. Le prenden fuego en el río y la llevan hacia el mar.



Mira hacia el sur, hacia la ciudad, y recuerda todos los festivales que ha presidido. En ocasiones Mirabella creaba hermosos juegos de agua. Luca nunca se sintió tan cerca de la Diosa como entonces. Entonces sabía que estaba donde debía estar, y haciendo lo que debía hacer.



—En Manantial del Lobo, en cambio, ponen linternas de papel en sus barcos, y los guían hacia el puerto durante el crepúsculo. Tiran granos al agua para alimentar a los peces. Es más rústico, tal vez, pero muy encantador. De niña fui muchas veces. Será un placer verlo una vez más.



—¿Por qué iría usted al festival de Manantial del Lobo? —pregunta Billy con suspicacia.



—Todos iremos. Tú y yo y Mirabella y los Westwood. El Concilio Negro y la reina Katharine. Estoy por enviar un mensajero a Indrid Down para que las reinas pasen juntas los festivales que quedan. El Solsticio de Verano en Manantial del Lobo y la Luna Segadora aquí, en Rolanth.



—Las está juntando. Para que una muera.



—Sí. Así funcionan las cosas durante el Año de Ascensión.
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Nicolas ha ubicado varias dianas en una franja larga de pasto más allá del patio trasero. Dispara una flecha cerca del centro del blanco, a la izquierda de la anterior.



—Hermoso tiro —aplaude Katharine. Nicolas baja el arco y cede el turno. A su favor, la sonrisa en su rostro disminuye brevemente cuando la flecha de Katharine se clava justo en el centro.



—No tan hermoso como ése —dice, y se agacha a besarle la mano enguantada—. No tan hermoso como tú.



Katharine se sonroja y señala las dianas con el mentón.



—Dentro de poco será una competencia verdadera. Te estás volviendo bueno. No puedo creer que nunca antes hayas practicado arquería.



Nicolas se encoge de hombros. Es casi tan apuesto como Pietyr, a pesar de estar extrañamente vestido, con una camisa continental blanca y zapatos del mismo color. Los hombros estiran la tela cuando tensa el arco, y la nuca bajo el cabello rubio está sudorosa.



—No estaba interesado —dice, y suelta el disparo. La flecha se clava en el costado —. No fue un buen tiro. Debes haberme distraído.



—Mis disculpas.



—No te disculpes. Es una distracción bienvenida.



Katharine busca otra flecha. Su arco es nuevo, más largo y más difícil de tensar que el anterior. Pero nunca ha tenido tanta fuerza en los brazos como ahora.



Lanza la flecha. Luego otra. Y otra. El sonido que hacen las flechas al clavarse es sólido y satisfactorio. Se pregunta si harán el mismo sonido al clavarse en la espalda de Mirabella.



—No me hace falta inspeccionar la diana para saber que fueron mejores disparos que el mío —dice Nicolas cuando bajan los arcos y se acercan a una pequeña mesa de piedra bajo la sombra de un alto y frondoso aliso.



—Practico arquería desde que era pequeña. Aunque debo admitir que no era tan buena. Unos meses atrás esas flechas se hubieran perdido en el seto.



Sobre la mesa hay dos jarras de plata y dos cálices. Uno está lleno de la bebida de Katharine: un vino de hierbas color pajizo, endulzado con miel y bayas, de las que tienen veneno y de las que no. El otro tiene el vino de Nicolas: tinto y rebajado con agua fresca. Imposible confundirlos.



—Me han dicho que pronto partiremos hacia Manantial del Lobo —dice Nicolas—. Justo cuando estaba por acostumbrarme a la Mansión Greavesdrake.



—No estaremos lejos mucho tiempo. Y dicen que ese ritual del Solsticio de Verano es bello: linternas flotantes destellando en el puerto. Siempre tuve la esperanza de verlo. Sólo que creí que ocurriría luego de mi coronación, no antes.



Nicolas bebe un largo trago de vino. La mira de costado, los ojos llenos de malicia.



—Querré volver pronto a tu hogar y la capital. Pero no puedo esperar a verte cara a cara con tus hermanas. Espero —dice, y le toma la mano enguantada— que no me abandones cuando eso suceda.



—¿Abandonarte?



—Cuando las mates. Lo harás, por supuesto —afirma, con un gesto hacia los arcos y las dianas llenas de flechas—. Y los sirvientes me han contado de tu habilidad con los cuchillos. ¿Los arrojas con alguien atado al blanco? Me gustaría mucho presenciarlo.



A Katharine le duele el estómago del gozo, y siente un cosquilleo en la espalda como si la hubieran tocado con dedos invisibles.



—Quizá te guste —susurra—. O quizá sólo crees que te gustaría. Puede que sientas otra cosa cuando veas a tu futura reina clavar un cuchillo en el pecho de su bonita hermana.



Nicolas sonríe.



—Vengo de una familia de soldados, reina Katharine. Ya vi bastante. Y peor —dice, y bebe un sorbo de vino. Le queda un resto en la comisura de los labios, rojo oscuro—. Y no me gusta quedar lejos de la acción.



El pulso de Katharine se acelera hasta que el corazón le palpita tanto que siente que tiene dos en el pecho y no uno. La mirada de Nicolas la sonroja. Ya ha visto esa mirada antes, en Pietyr, justo antes de sujetarla y llevarla a la cama.



—Natalia prefiere que las envenene desde la seguridad de su regazo —dice—. Así es como les gusta a los Arron. En silencio y con elegancia. Nada les gusta más que cuando una agradable conversación en la mesa termina con alguien que cae muerto sobre su plato.



Los ojos de Nicolas le recorren el cuerpo.



—Tiene su encanto. Pero me gustaría ver tus manos en sus gargantas. Algo para recordar la noche de nuestra boda.



Giselle carraspea.



—Ejem, perdón, su majestad.



—Giselle —dice Katharine—. Discúlpame. Estábamos tan… concentrados… que no te escuchamos llegar.



La criada los mira y se sonroja un poco al ver la expresión en sus rostros.



—Natalia mandó llamarte. Dice que tienes una visita.



—Pero ya estoy entreteniendo a una.



—Dice que debes venir. Katharine suspira.



—Por favor, ve —dice Nicolas—. No querrás hacer esperar a la señora del lugar.



Katharine sube las escaleras y atraviesa la sala hasta llegar al estudio de Natalia.



—Natalia —dice—, me llamas…



El resto de las palabras no salen de su boca. Porque, de pie en el medio del salón, con la espalda derecha y los ojos de un conejo asustado, está Pietyr.



—Sabía que querrías verlo de inmediato —dice Natalia, sonriente—. No seas muy dura con él. Ya lo reté suficiente por habernos abandonando tanto tiempo.



Pero por supuesto que quiso abandonarlos. Por miedo a que ella lo envíe a las celdas bajo el Volroy, tan profundas que jamás volvería a ver la luz del sol. Por terror a que le ordene a Bertrand Roman que lo descerebre contra las piedras de la larga entrada oval. O a que lo haga ella misma.



—Sin duda quieren estar a solas —dice Natalia.



—Sin duda.



Sacaron las jaulas de los pájaros y roedores muertos de su cuarto cuando llegó Nicolas, pero Katharine espera, aunque abran las ventanas todos los días para ventilar, que Pietyr todavía pueda olerlo. El olor de la muerte. Del dolor. No el suyo, ya no.



Entra primero él, así que no ve cuando ella toma el cuchillo de hoja corta de una de las mesas. Pietyr entra en el dormitorio de Katharine desprevenido. Osado. Como si todavía tuviera el derecho a entrar.



Golpetea la jaula de cristal de Dulzura, y la serpiente alza su bonita cabeza.



—Veo que Dulzura se encuentra bien —dice, y Katharine se lanza hacia él.



Lo arrastra a la cama y lo envuelve con su cuerpo, arrodillada contra el colchón para sujetarlo de la espalda. Con un brazo lo toma de la cabeza y con el otro le apoya el cuchillo en la garganta.



—Kat… —jadea.



—Será bastante sucio —dice ella, y aprieta el cuchillo contra la piel. No tomará mucho. Está bien afilado y contra la vena—. Giselle tendrá que conseguirme una nueva colcha. Pero es cierto lo que dice Natalia: no puedes envenenar a un envenenador.



—Kat, por favor.



—¿Por favor qué? —gruñe, y le tira la cabeza hacia atrás. Puede sentirle el pulso, pero incluso aunque quiere abrirle el cuello, recuerda lo que se sentía al estar apretada contra él. Su Pietyr, a quien amó y quien dijo que la amaba. Su aroma, vainilla y ámbar gris, le llena los ojos de lágrimas enojadas.



—¡Cómo pudiste, Pietyr!



—Lo siento —dice mientras el cuchillo le corta la piel.



—Haré que lo sientas —susurra ella.



—¡Tuve que hacerlo! —grita rápidamente, para que Katharine no siga cortando—. Kat, por favor. Pensé que debía hacerlo.



Katharine no lo suelta.



—¿Por qué?



—Había una conspiración. Natalia me lo contó días antes del festival Beltane. Las sacerdotisas habían ideado un plan. Hacer de Mirabella una Reina de la Mano Blanca. Después de una pobre exhibición durante el Avivamiento, planeaban tomar el escenario por la fuerza. Planeaban cortarte en pedazos y tirarlos a las llamas.



—¡Pero no tuve una pobre exhibición! —contesta Katharine, apretando más el cuchillo.



—¡No sabía eso! ¡Cuando llegaste esa noche al Dominio de Breccia, pensé que estabas huyendo de ellos! No podía soportar que te dañaran.



Toca el brazo de Katharine, que se prepara para hacer fuerza, pero Pietyr no intenta alejar el cuchillo. Sólo la toca suavemente.



—Pensé que venían a matarte. Y no lo iba a permitir. Preferí hacerlo yo.



—¡Y por eso me empujaste a ese pozo! —grita Katharine entre dientes. La cólera le hacer temblar el cuerpo entero. La sorpresa y la confusión que sintió cuando la empujó.



Lo que hizo fue criminal. Fue traición. Debería cortarle la garganta y que la sangre hiciera un charco entre sus piernas.



Pero en vez de eso lo suelta y lanza el cuchillo contra la pared.



Pietyr se desploma en la cama, la mano contra la herida superficial del cuello.



—Me cortaste —dice, incrédulo.



—Debería haber cortado más —contesta, saboreando el miedo en los ojos de Pietyr—. Quizá lo haga. Todavía no me decidí.



El astuto y calculador Pietyr. Así está vestido: una camisa gris y una chaqueta oscura, el cabello un poco más largo, como le gusta a ella. Lo observa, tirado en la cama, y lo odia, y está demasiado enojada y de muchas maneras. Pero sigue siendo su Pietyr.



—No te voy a culpar. Pero lo siento tanto, Kat. —La mira con atención y nota sus hombros fuertes—. Te ves distinta.



—¿Qué esperabas? No te arrastras fuera del Dominio de Breccia sin salir cambiada.



—Quise volver contigo durante tanto tiempo…



—Por supuesto que querías volver. Al asiento del poder de los Arron.



—Volver contigo.



Pietyr no puede dejar los dedos quietos. Estira la mano para acariciarle la mejilla, pero Katharine le da un golpe.



—No sabes a lo que has vuelto.



Lo sujeta de la cabeza y lo besa con violencia, apretando tanto los labios como para que sea un castigo. Lo muerde y le lame la sangre de la garganta.



Pietyr la abraza por la cintura y la atrae hacia él.



—Katharine —suspira—. Cuánto te amo.



—Cuánto me amas, sí —contesta, empujándolo con fuerza—. Cuánto debes amarme, Pietyr —agrega, y sale de la habitación para volver con Nicolas—. Pero nunca volverás a tenerme.












MANANTIAL DEL LOBO
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La casa está en silencio, algo raro en una casa naturalista. Usualmente está llena de ladridos o graznidos y gente en la cocina, o con Cait hablándole a las gallinas que cloquean en el patio. Jules toma aire y escucha el aire que entra y sale. Bebe un poco de té de corteza de sauce y le acaricia la cabeza a Camden, apoyada contra su pierna.



La puma y ella están más cerca que nunca desde que se le manifestó el don de la guerra. Andan pegadas, inseguras de lo que el nuevo don pueda significar para su vínculo. La idea de despertarse un día y descubrir que Camden ya no es parte de ella le aterra más que nada en el mundo.



Madrigal regresa del mercado cargando muchas canastas. Se termina la paz.



—¿Me ayudas? Estoy haciendo sopa de almejas con crema fresca, y galletas con ese queso blanco que tanto te gusta.



—¿Qué se festeja? —pregunta Jules con suspicacia. Toma la canasta con almejas y las tira en el fregadero de la cocina para lavarlas.



—Nada en especial —contesta Madrigal mientras apoya el resto de sus compras en la mesa—. Pero cuando esté todo listo, podrías hacer flotar los cuencos hasta la mesa.



Jules gruñe.



—No es así como funciona.



—¿Cómo lo sabes? El don de la guerra desapareció por tanto tiempo que ya nadie sabe cómo funciona.



Es cierto. Todo lo que Jules ha oído sobre el don pertenece a leyendas antiguas. De lo reciente sólo hay rumores. Personas en Ciudad Bastián que tienen una extraña y sorprendente habilidad con arcos y cuchillos. Disparos casi imposibles que se clavan con tanta perfección que parecen tirados de una cuerda.



Pero no es tanto ser tirados como ser empujados. Jules estuvo practicando, sola y prácticamente en secreto, espantada y maravillada de lo que es capaz de hacer.



Madrigal comienza a limpiar las almejas en el fregadero, y casi logra parecer que ya lo hizo antes. Se limpia la frente. Tiene ojeras amarillentas y todavía está cansada de la caminata.



—¿Estás bien? —pregunta Jules.



—Sí. ¿Cómo te encuentras tú? ¿Es té de corteza de sauce? ¿Te duele la pierna?



—¿Qué es lo que pasa, Madrigal?



—Nada. Sólo que… —Hace una pausa y amontona las almejas limpias en una cacerola—. Sólo que estoy embarazada.



Gira la cabeza y sonríe, brevemente. Luego baja la cabeza y se mira las manos:



—Matthew y yo vamos a tener un bebé.



Aria se posa sobre la mesa, nerviosa. Las plumas hacen ruido en medio del silencio.



—¿Tú… y el Matthew de la tía Caragh van a tener un bebé?



—No lo llames así. No es suyo.



—Es lo que pensamos todos de él. Es lo que siempre pensaremos de él.



—La verdad, Jules —dice Madrigal, algo disgustada—, después de todo lo que pasó entre Joseph y la reina Mirabella, pensaba que habías madurado un poco.



Jules comienza a perder el control, y el cuchillo de Madrigal empieza a temblar en la mesa como si tuviera vida propia.



—No hagas eso, Jules. No lo hagas.



El cuchillo se queda quieto.



—No fui yo —responde Jules rápidamente—. Quiero decir, no fue mi intención.



—Tu don de la guerra es poderoso. Deberías permitir que te lo desate.



—¿Por qué quieres eso si es lo que me mantiene cuerda?



—Porque quizás es lo que te retiene.



Jules mira el cuchillo. Podría hacer que se mueva. Que vuele. Que corte. Nada en su don naturalista se sintió tan perverso y fuera de control.



Madrigal levanta el cuchillo, y Jules respira aliviada.



—Supongo que significa que no estás contenta con el bebé. Pero no lo puedes odiar, Jules, sólo por despreciarme. ¿No lo odiarás, no?



—No —dice Jules—. Seré una buena hermana.



Madrigal la mira. Luego tira las papas sobre la mesa y se pone a cortarlas.



—Pensé que sería feliz —murmura—. Pensé que este bebé me haría tan feliz.



—Qué pena por ti —responde Jules—. Nunca nada es tan bueno como lo deseas.



Un segundo cuervo, más grande que Aria, entra volando a la cocina y se posa en la mesa con una carta en el pico. Es Eva, el familiar de la abuela Cait, y la carta tiene el sello del Concilio Negro. Cait entra detrás y ve la mala cara de Jules.



—Asumo que te contó lo del bebé.



—¿Por qué todos en esta familia se enteran siempre antes que yo?



—No le des importancia, Jules. Lo superarás. —Cait señala la carta de Eva—. ¿Qué dice?



—Que Manantial del Lobo está a punto de colmarse de gente. Parece que tanto las reinas como sus cortes van a pasar el festival de Solsticio de Verano aquí. ¿Adónde se metió Arsinoe?



—Está en el bosque, creo, con Braddock.



—Es mejor que la busques y le cuentes.



Jules se levanta de la mesa, y sale junto con Camden. Apuran el paso por el sendero que lleva al camino, a pesar de los músculos doloridos de sus piernas en mal estado. Se encuentran con Joseph al llegar a la encrucijada sobre la colina.



—¿A qué se debe tanto apuro? —le pregunta Joseph, y ella lo toma de la mano y lo abraza.



—Noticias para Arsinoe. Menos mal que estás aquí. Me ahorras un viaje.



—Oh, no —dice Arsinoe cuando los ve llegar al prado—. ¿Qué noticias hay ahora?



Está con Braddock, a quien miraba comer zarzamora de los arbustos, los labios tan hábiles como dedos.



—Mirabella y Katharine vienen hacia aquí —dice Jules—. Para el festival de Solsticio de Verano. Y cada una trae su ejército de acompañantes. Acaba de llegar una carta del Concilio.



Arsinoe hunde los hombros. Las otras dos reinas, aquí. Manantial del Lobo estará repleto de desconocidos.



—Tanto esfuerzo para mantener a Mirabella lejos de mi pueblo, para nada.



—No me gusta —gruñe Jules, y a su lado Camden la imita—. No seremos capaces de vigilarte. Será un caos.



—No será fácil —acuerda Joseph—. Pero al menos será aquí, en casa. Sabemos dónde está todo.



—El Solsticio de Verano es dentro de una semana —dice Arsinoe—. Y no hubo ninguna carta de Billy advirtiéndonos. ¿De qué sirve tener a un espía en Rolanth si ni siquiera nos puede contar esto?



—Puede que Rolanth se haya enterado al mismo tiempo que nosotros —dice Jules. Pero es improbable. Incluso si fuera un plan de los Arron, necesitarían la aprobación del Templo.



Arsinoe suspira.



—Naturalistas. Siempre somos los últimos en enterarnos.



—Después de que te hayan coronado, habrá naturalistas en el Concilio —dice Joseph—. Manantial del Lobo finalmente tendrá voz y voto en cómo se gobierna Fennbirn.



Arsinoe y Jules intercambian miradas. Joseph, dicen. El eterno optimista.



—¿Te escribió Billy? —pregunta—. ¿Está bien? ¿Está a salvo?



—Me escribió dos veces. Prometió escribirme una vez al día. —Arsinoe se cruza de brazos. Dos cartas, las dos formales y raquíticas, sin rastros de la espantosa personalidad que tanto extraña.



Mira a sus amigos, de pie en el prado donde han estado tantas veces. El sol estival proyecta sus sombras contra el suelo, como si fueran los fantasmas de su infancia, corriendo eternamente entre los árboles.



—Nuestro final feliz —dice en voz baja.



—Arsinoe —dice Jules—, tienes que hacer algo. Sabes para qué han venido la vez anterior.



No para hablar. Fue tonto de su parte creer que, si hablaban, Mirabella no le llenaría la espalda de ampollas.



Arsinoe mira cómo Braddock escarba los arbustos. No quiere ponerlo en peligro. O a Jules. O a Joseph. Pero son todo lo que tiene. Sólo sus amigos y la magia inferior.
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Katharine sostiene a Dulzura con cuidado y le extrae el veneno de las glándulas. El veneno amarillo se desliza por el costado del frasco de vidrio. No es mucho. Dulzura es una serpiente pequeña, e incluso en un frasco pequeño el veneno apenas si cubre el fondo.



Nicolas observa desde la cama, fascinado.



—Qué extraño —murmura—. Con tan poco se puede causar tanto daño.



Katharine vuelve a depositar con cuidado la serpiente en la jaula. Dulzura intenta morder el vidrio y se retuerce tratando de inyectar un veneno que ya no está allí.



Nicolas se echa hacia atrás; Katharine se ríe. Cierra el frasco con tapa.



—¿Para qué lo vas a usar? —le pregunta mientras ella inclina el frasco y mira cómo se desliza el veneno de un lado a otro.



—Probablemente no lo use. Sólo quería llevarme un poco de ella conmigo, dado que tengo que dejarla aquí. ¡Ahora salgamos de una vez!



Lo empuja juguetonamente de la cama, y Nicolas le besa la mano enguantada.



Abajo, esperando junto a la puerta, Natalia levanta una ceja. Pero no los reta. De hecho sonríe sin mostrar los dientes al verlos con las manos entrelazadas.



Afuera, una caravana oscura llena de miembros de la familia Arron con sus venenos ocupa todo el camino.



—No puedo esperar a ver la cara de los campesinos de Manantial del Lobo cuando lleguemos —dice Katharine—. La dentadura se les va a caer al suelo.



Los sirvientes de la mansión se ponen en fila para despedirlos. Cuando ella pasa frente a su doncella, se acerca y le aprieta el hombro. Giselle se sobresalta y baja la mirada al piso de piedra.



Me tiene miedo, advierte Katharine. Todos le tienen miedo. Incluso Edmund, su leal mayordomo.



Katharine le sonríe a Giselle y le da un beso en la mejilla, como si no lo hubiera notado. Se da vuelta cuando escucha los cascos de los caballos acercándose.



No va a viajar en carruaje como los demás. Pietyr se acerca sobre una yegua negra y alta, y tiene la brida de otros dos caballos ya ensillados: el favorito de Katharine, Medialuna, y el bayo rojizo que Nicolas se trajo del continente.



—Será una buena oportunidad para que el pueblo te vea —dice Natalia.



—Para que vean lo sana y fuerte que eres —agrega Genevieve, que calla cuando advierte la mirada de su hermana.



La isla verá a una reina viva, y no al cadáver putrefacto que los rumores les han hecho creer.



—Cualquiera sea la razón, estoy contenta de poder cabalgar fuera de los muros.



Cargados como están, la caravana se moverá a la velocidad de un caracol y todavía más lento cuando tengan que cruzar los descuidados caminos en pendiente de las colinas.



Pietyr empieza a desmontar para ayudar a Katharine.



—No te molestes, Renard —le dice Nicolas, llamándolo por el apellido no Arron con el objetivo de irritarlo—. Seré yo quien asista a mi reina.



—No es tu reina todavía —contesta Pietyr en voz baja, y Katharine le sonríe antes de que Nicolas la ayude a subirse a Medialuna.



—Cuidado, Pietyr —le susurra Katharine cuando Nicolas se aleja—. O Natalia y Genevieve te mandarán lejos.



Toma las riendas, pero Pietyr las sujeta con fuerza.



A Katharine se le acelera el corazón. La mirada que Pietyr le lanza a Nicolas es tan oscura que se pregunta si será una buena idea que ambos permanezcan en Greavesdrake. Si su rivalidad sigue creciendo, un día entrará al salón y encontrará a Nicolas envenenado, o a Pietyr tirado en el sillón con un cuchillo en la espalda.



—¿Podemos adelantarnos? —sugiere Nicolas, acercándose con su caballo—. Podemos dar vueltas en círculos en torno a los carruajes si nos alejamos mucho… a menos que tu caballo se canse.



—Imposible. —Katharine acaricia el elegante y largo cuello del animal—. Medialuna puede correr días enteros y nunca cansarse. Es el mejor caballo de toda la isla.



Trotan juntos hasta adelantarse a la caravana, detrás de los guardias y los exploradores. Hace calor, pero hay una brisa fuerte y refrescante. Un auténtico día de comienzos del verano. Quizá sea un buen presagio.



—¿Qué hay allí? —Nicolas señala hacia el final del sendero.



Un grupo de mujeres en túnicas blancas y negras, sacerdotisas del templo de Indrid Down, se presentaron para darles la bendición. Al acercarse, Katharine nota que Cora, la sacerdotisa en jefe, no está entre ellas.



—Tantos carruajes —dice una de las sacerdotisas, cuyo nombre no recuerda—. Manantial del Lobo estará lleno.



—Efectivamente —responde Katharine—. Cuando me vaya, tendrán una reina menos, pero al menos más dinero de la capital. ¿Han venido a darnos la bendición de la Diosa?



—Así es. Esta noche vamos a las colinas a rezar y encender adelfa.



Medialuna se empieza a inquietar y Katharine acorta las riendas.



—Todos saben que el Templo apoya a Mirabella. Pero ustedes son sacerdotisas de Indrid Down. Al servicio de los envenenadores desde su llegada.



—Todas las reinas son sagradas —responde la sacerdotisa.



A Katharine se le tensa la mandíbula. Mira a Nicolas, que se acerca con su caballo.



—Sé que no les agrado —susurra Katharine—. Sé que creen que tengo algo mal, aunque no lo admitan.



—Todas las reinas son sagradas —repite la sacerdotisa con su tono de voz calmo e irritante.



Le encantaría pisotear con su caballo todas las túnicas blancas. Aplastarlas contra el barro hasta que estén manchadas de rojo y marrón oscuro. Pero la caravana se aproxima: cascos, arneses que cascabelean, ruedas que crujen. Así que en cambio sonríe con todos los dientes.



—Sí —responde—. Todas las reinas son sagradas. Incluso las que tiraron al pozo.
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Una mujer y su esposo se arrodillan delante del templo, junto a una ofrenda de agua teñida y perfumada. El  agua es de un azul oscuro y tormentoso, pero calmo dentro del hermoso cuenco de mosaicos blancos y plateados.



—Bendita seas, reina Mirabella —murmura la mujer, y ella extiende su mano sobre su cabeza inclinada. Los reconoce del distrito central. Son mercaderes que comercian sedas y piedras preciosas. Y ha visto a la mujer desde su carruaje, al cruzar la ciudad, dándoles órdenes a los obreros que restauraban el Teatro Abovedado.



No habrá muchos de Rolanth que puedan acompañarla a Manantial del Lobo. Desde que fue anunciado que el festival de la Luna Segadora se realizará allí dentro de pocos meses, hay demasiado que hacer.



—Gracias por tu ofrenda —le dice Elizabeth, y levanta el cuenco para llevarlo al interior. Bree toma a Mirabella del brazo.



Una vez adentro, Mirabella respira hondo. El aire huele a las rosas del templo en pleno florecimiento, y por debajo se percibe el salitre del mar y el aroma frío y terroso de sus adorados acantilados de basalto. Hoy emprenden el largo camino a Manantial del Lobo. Los vagones ya fueron cargados con víveres, y en Casa Westwood los carruajes están listos con parte de su guardarropa bien doblado en varias valijas.



—Te ves muy triste —le dice Bree mientras caminan hacia la cúpula sur—. ¿No estás ni siquiera un poquito entusiasmada?



Mirabella se detiene frente al mural de la reina Shannon: rayos y tormentas pintados en oro y azul. La reina del clima parece observarla desde lo alto.



—No debería estar entusiasmada. Debería estar lista. No hay que confiar en ningún decreto del Concilio Negro mientras esté controlado por los Arron.



Bree revolea los ojos.



—Ahora suenas a Luca. Esto es algo bueno, ¿no lo ves? Matarás a Katharine y a Arsinoe, y luego no tendremos nada que hacer salvo asistir a banquetes y recibir pretendientes hasta tu coronación en Beltane.



Todo el mundo en Rolanth parece creer, adoctrinados por Luca, en la leyenda de Mirabella.



—Será difícil protegerte en Manantial del Lobo —dice Elizabeth—. Allí la gente es salvaje. Y con el Templo obligado a mantener la neutralidad, Rho no podrá ayudarnos.



—Su don la mantendrá a salvo —responde Bree—. Y nosotras. Para eso estamos las guardianas de crianza.



Le palmea la mano, pero la verdad es que siempre confiaron su seguridad a las sacerdotisas. Los Westwood casi no tienen experiencia en protegerla.



—¿Tienes miedo, Mira? —pregunta Elizabeth.



—Siento sensaciones contradictorias. No me gusta dejar Rolanth. Y no fue nuestra idea.



No puede dejar de pensar en lo que le contó Billy. Que Arsinoe no la atacó con el oso. Y que tampoco opuso resistencia en los bosques de Ashburn ni usó el oso para lastimarla…



Mira a Elizabeth a los ojos, enormes y oscuros.



—Tengo miedo sólo de lo que debo hacer.



Elizabeth le pasa el brazo por la espalda.



—Saldrá todo bien —dice, y Pimienta, el pájaro carpintero, sale de su escondite y revolotea hasta la oreja de Mirabella.



—Pimienta debería estar en un árbol —susurra Bree—. Es demasiado riesgoso cuando estás en el templo, con tantos ojos vigilantes.



—Lo sé. —Elizabeth abre el cuello de su túnica y Pimienta se vuelve a esconder—. Pero es difícil hacer que se vaya cuando sabe que estoy nerviosa o molesta.



—¡Entonces no estés nerviosa o molesta! Mirabella no nos va a fallar.



Cuando pasan por una de las despensas del templo, ven a Billy buscando algo en el fondo de un tonel. La gallina Harriet las mira y cloquea. Billy se endereza y se limpia el polvo del pelo.



—¡Oh, oh! Me atraparon.



—¿Qué estabas haciendo? —pregunta Mirabella.



—Estoy apartando cosas para llevar a Manantial del Lobo. Escuché que había tomates en conserva y zarzamoras. Ideal para tu plato favorito: tostadas con tomates recalentados.



—Pensé que a estas alturas cocinarías mejor —lo regaña Bree—. ¡Mira está tan delgada que tuvimos que mandarle al sastre la mitad de los vestidos!



—¿Entonces por qué no me enseñas, Bree? Si eres mejor que yo, me como el sombrero.



Elizabeth se ríe.



—Bree apenas puede cortar el pan para hacer un sándwich.



—Bueno, ¿quién necesita cortar pan, de todos modos? —dice Bree, y mientras entra a la despensa para ayudar a Billy, agrega—: ¿Qué pasó con la idea de comprar en la ciudad? —Se esfuerza en levantar la tapa de un cajón—. Mi madre te dio dinero, y las sacerdotisas inspeccionarían todo lo que compres.



—Bueno, sí, el dinero puede que haya terminado en un excelente restaurante de la calle Dale. Y en algunos pubs frente al mercado.



—Billy Chatworth —exclama Mirabella—, ¡has estado dándote banquetes mientras yo como tostadas con tomates recalentados!



Billy sonríe.



—Traté de ir al mercado. Pero los mercaderes me cayeron mal. Le escupieron a Harriet como si fuera un familiar.



La sonrisa de Mirabella se desvanece. El resentimiento entre la gente se desvanecerá con el tiempo. Luca dice que la isla se unirá una vez que se decida la corona.



—Quizá deba acompañarte… —comienza a decir Bree, pero entonces Elizabeth pega un alarido. Sacude la cabeza y se cubre la boca con la mano.



Pimienta sale volando de la capucha y revolotea golpeándose contra las paredes del depósito.



Elizabeth señala con el muñón.



La sacerdotisa detrás de los barriles no lleva muerta mucho tiempo. Las mejillas todavía están sonrojadas, y los rizos dorados le caen sobre la frente. Del cuello hacia arriba, podría estar durmiendo. Pero por debajo es un horror de venas inflamadas como las grietas de una jarra. El talle del vestido envenenado es apretado y está en contacto con gran parte de la piel. La tela azul ahora está manchada con sangre, y las uñas de la chica están clavadas en su propia carne, desesperada por quitarse el vestido.



—Ya está, ya está —le dice Billy a Elizabeth, abrazándola y tratando de calmarla—. Mirabella, no te acerques.



Se escuchan pasos en el pasillo: las sacerdotisas que vienen a averiguar el origen de los gritos.



—¡Guarda a Pimienta en tu túnica! —susurra Bree.



Pero el pobre pajarito está asustado. Mirabella piensa rápido y se deja caer en la puerta, bloqueando el paso y llamando la atención para que Elizabeth tenga tiempo de calmarse y esconder a su familiar.



—¿Qué sucede? —pregunta la primera de las sacerdotisas. Inspecciona a Mirabella de pies a cabeza, y las otras se abren paso. Cuando ven a la chica muerta, algunas gimen de dolor. Era una de ellas.



Luca hace una pausa en su ir y venir para acariciarle el pelo a Mirabella. Está sentada en el sofá de las habitaciones de la Suma Sacerdotisa, encajada confortablemente entre Bree, Elizabeth y un almohadón bordado.



La puerta se abre, pero es sólo una iniciada con una bandeja de té y galletas, que Billy diligentemente prueba a pesar de que nadie va a comer nada.



—No quiero que sigas haciendo eso —dice Mirabella.



—Es para lo que estoy aquí —responde con suavidad—. Conozco los riesgos. Como mi padre cuando me envió.



—Estás aquí para dejar algo en claro —lo corrige Luca—. Así tu padre podía ganarse nuestro favor. Personalmente, creo que está loco por ponerte en medio de los envenenadores, incluso si mis sacerdotisas lo prueban todo primero.



—Nadie debería hacer eso —dice Mirabella—. No más catadores. Nunca más.



La cara de la chica muerta flota en su cabeza, en lucha con otra imagen interior: la de la pequeña Katharine, dulce y sonriente.



La puerta se vuelve a abrir. Esta vez es Rho. Lleva la capucha baja, y su cabello rojo arde más allá de sus hombros.



—¿Quién era? —pregunta Luca.



—La novicia, Rebecca.



Luca se lleva las manos a la cara. Mirabella no la conocía, salvo por verla pasar por el templo.



—Era… ambiciosa —explica Luca, sentándose al fin en uno de sus sillones repletos de almohadones—. Debió haber estado probándose el vestido.



—¿Sola? —pregunta Rho—. ¿Poniéndoselo?



—Era una buena sacerdotisa. Devota. De una granja de Waring. Le escribiré a la familia y enviaré mis bendiciones. La cremaremos y pondremos sus cenizas en una urna, por si su madre desea que le regresemos los restos.



Mirabella se estremece. Es todo tan rápido. Como si fuera un negocio.



—¿Sufrió? No me importa si piensas que es la pregunta de alguien débil, Rho. Quiero que me respondas.



La mandíbula implacable de Rho se afloja.



—Supongo que no lo sé, mi reina. Por la piel debajo de las uñas, diría que sí. Pero el envenenamiento fue rápido. Nadie la escuchó gritar ni tampoco tuvo tiempo de salir del depósito para pedir ayuda.



—¿Sabemos qué fue lo que la mató?



—Algo que estuvo en contacto con la piel. Las heridas están localizadas cerca del torso, donde el vestido estaba más entallado. Lo examinaremos antes de destruirlo, en busca de cuchillas o alfileres escondidos.



—Katharine —susurra Mirabella—, en qué te has convertido.



—Rebecca nunca debería haberse puesto ese vestido.



—Pero no pudo imaginarlo —protesta Bree—. ¿No se dan cuenta? ¡El vestido era azul! No era para la reina. ¡Fue enviado para una de nosotras! ¿Por qué haría eso?



—Es astuta la envenenadora —responde Rho—. Si no puede llegar a la reina directamente, la provoca matando a sus seres cercanos.



—No es astuta —dice Elizabeth en voz baja mientras se limpia los ojos con el dorso de la mano. Mirabella la abraza con fuerza—. Es cruel.
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En el claro debajo del árbol encorvado, Arsinoe deja que Madrigal le saque sangre del brazo. Sobre sus cabezas, las frágiles hojas verdes se agitan en las antiguas ramas.



—Listo. Ya es suficiente.



Arsinoe aprieta un pedazo de tela para detener la hemorragia.



—¿Tienes algo de comer? —pregunta, y Madrigal le arroja un saco. Adentro hay un odre de sidra y varios pedazos de carne seca.



Arsinoe empieza a comer, pero la pérdida de sangre ya no le molesta como antes. Sus brazos y manos están tan cubiertos de cicatrices que no pudo alzarse las mangas durante toda la temporada.



Madrigal se agacha sobre la pequeña fogata que armó en cuanto llegaron. No tiene más de dos meses de embarazo, pero su vientre ya está abultado.



—¿Quieres tener otra niña? —pregunta Arsinoe.



—Quiero que te concentres —dice Madrigal, y sopla sobre las llamas.



—Pero si tuvieras que elegir.



Madrigal la mira, cansada. Arsinoe nunca la vio tan poco entusiasmada al practicar magia inferior. El embarazo le quita toda la energía.



—No tiene importancia. —Madrigal se sienta en un tronco y se acaricia el vientre—. Los Milone sólo tienen hijas, pero los Sandrin sólo tienen hijos. Así que tendremos que esperar para ver qué sangre triunfa.



Un viento frío para esta época del año atraviesa el claro, y las hojas del añoso árbol sisean como serpientes.



—Las otras reinas están en camino —continúa Madrigal, respirando la brisa—. Si quieres maldecir a tus hermanas, debes hacerlo ahora.



Arsinoe asiente. Se le vienen a la cabeza recuerdos de la pequeña Katharine, con margaritas en el pelo. De Mirabella protegiéndola cuando las sacerdotisas trataron de matarla, la vez que naufragó en Innisfuil. Intenta desecharlos.



Tiene que concentrarse. Más de la mitad de una maldición es la voluntad.



—¿Sabe Juillenne que me pediste ayuda? —pregunta Madrigal.



—Sí.



—¿Y no trató de detenerte?



—Te ves distraída para alguien que me pide que me concentre. En fin, ¿qué es lo que hará esta maldición?



—No lo sé.



—¿Qué quieres decir?



—No es lo mismo que una runa o un amuleto —responde Madrigal—. Una maldición es una fuerza liberada al mundo. Y una vez que la sueltas, no la puedes traer de regreso. Lo que sea que pase a través del humo tendrá tu voluntad, y la voluntad de la Diosa. Pero también tendrá voluntad propia.



La magia inferior siempre hace lo que quiere. ¿Es por eso que salió ese día hacia la tormenta y lanzó una red en torno a Joseph y Mirabella? El brazo le palpita donde tiene cortado, y siente el peso de un precio que todavía no puede imaginar.



Madrigal derrama la sangre de Arsinoe en el fuego. Las llamas parecen saltar a su encuentro, devorándola sin sonido ni chisporroteo. Madrigal derrama toda la sangre y alimenta todavía más la hoguera con las cuerdas empapadas de cortes anteriores. Sus murmullos son como murmullos al bebé que carga en el vientre.



Detrás de ella cruje el árbol encorvado, y Arsinoe se endereza, pero es una tontería. El árbol no puede moverse. No se despertará ni arrancará las raíces del suelo.



—Piensa en ellas —le ordena Madrigal.



Arsinoe lo hace. Piensa en la niña que se reía y saltaba en el arroyo. Piensa en Mirabella, seria y dispuesta a caer junto a ella.



Las amo, se da cuenta. Las amo a ambas.



—Madrigal, detente.



—¿Qué? —pregunta Madrigal, y rompe el contacto visual con las llamas.



El fuego salta en una oleada en dirección a Madrigal. Arsinoe grita y salta para presionarla contra el suelo, y sofoca las llamas con las mangas de su camisa. Un instante después están apagadas y sólo queda el humo, pero el olor a pelo y piel quemada es penetrante.



—¿Madrigal? ¿Madrigal, puedes oírme?



Arsinoe le toma el rostro tembloroso entre las manos. Tiene el hombro quemado, ennegrecido, expuesta la carne roja. Pero Madrigal parece no notarlo.



—Mi bebé —murmura—. Mi bebé…



—¿Qué?



El vientre de Madrigal no sufrió daño ya que ella no tuvo una mala caída. El bebé está bien.



—¿Madrigal?



Le limpia las lágrimas de las mejillas.



—Mi bebé… mi bebé… —Sus lamentos crecen y la boca se le tuerce—. ¡Mi bebé!



—¡Madrigal!



Arsinoe la abofetea. Sólo un poco, ni siquiera tan duro como cuando Cait lo hace jugando, y los ojos de Madrigal se mueven a la izquierda hasta que se posan en ella.



La jarra vacía con la sangre de Arsinoe cae de la mano de Madrigal y rueda por el suelo. Arsinoe se atreve a mirar una vez más el árbol encorvado. Está en su lugar, aparentando inocencia.



—¿Qué pasó? —pregunta Arsinoe.



—Nada.



—¿Madrigal, qué viste?



—¡No vi nada! —grita, y se limpia la cara—. ¡No era sobre ti! Y no era real.



Se pone de pie, las manos protegen su vientre. Era sobre su bebé, es todo lo que sabe Arsinoe. Y era algo terrible.



Arsinoe vuelve a observar el árbol, la zona sagrada. La magia inferior no hace únicamente lo que uno intenta, pero tampoco habla con falsedades. El árbol encorvado no miente, y una espina de miedo se clava en las entrañas de Arsinoe, por Madrigal y su bebé, por Jules y su pequeña hermana o hermano al que amará tanto.



—Tienes razón —calma a Madrigal—. Fue mi culpa. No podía concentrarme. Sigo viendo imágenes de mis hermanas… recuerdos. Podemos volver a intentar…



—¡No lo podemos volver a intentar!



Madrigal se suelta y echa a correr. No se detiene cuando Arsinoe la llama.



Arsinoe mira las cenizas de la fogata, ya fría. Podría intentarlo sola. Pero de alguna forma sabe que sería inútil. Llegó el solsticio de verano, y ella no tendrá más ventajas que los secretos que ya recibió.



—Las otras reinas están por llegar —le dice al árbol—. Y parece que las quieres aquí.












EL SOLSTICIO
DE VERANO
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Cerca de la vanguardia de la caravana proveniente de Indrid Down, Katharine respira hondo. No están lejos de Manantial del Lobo. Casi puede oler los pescados del mercado. Se dice que son las mejores presas de toda la isla, y así lo espera, porque Natalia ha estado deseosa de comer el venenoso pez del arrecife.



—¿Me vas a contar más del festival del Solsticio de Verano? —pregunta Nicolas. Él y Pietyr cabalgan a su lado, tan cerca que Medialuna resopla por la falta de espacio—. Tengo entendido que hay banquetes y juegos de luces.



—Linternas encendidas en el puerto —acota Pietyr—. Y una gran oportunidad para los envenenadores. Manantial del Lobo es famoso por sus borrachos; habrá mucho movimiento y confusión. Y Arsinoe no se atreverá a usar el oso entre tanta gente.



Fulmina con la mirada a Nicolas, y Katharine tiene que morderse la mejilla para no echarse a reír.



—El oso no me asusta —dice—. Traje algo especial para él.



Nicolas sonríe.  Katharine  trae  consigo  lanzas  largas y afiladas, perfectas para perforar la piel de un oso. Él las aprobó con admiración antes de salir de Greavesdrake.



—Cuéntame entonces de las reinas a las que te enfrentarás. Una naturalista y una elemental. ¿Siempre es así? Escuché de otras reinas. Reinas clarividentes y reinas guerreras.



—No hay reinas clarividentes desde hace siglos —dice Katharine—. No desde que una se volvió loca y ordenó las ejecuciones de varias de las familias del Concilio. Dijo que estaban complotando contra ella. O mejor dicho, que complotarían contra ella, en el futuro. Dijo que lo advirtió en sus visiones. Ahora cuando una reina nace con el don de la clarividencia, la ahogamos.



Espera incomodarlo, pero Nicolas sólo asiente.



—La  locura  en  un  gobernante  no  debe  ser  tolerada. ¿Pero qué pasa con el don de la guerra? ¿Por qué no hay reinas guerreras?



—Nadie sabe por qué ese don se ha debilitado. Lo de las reinas ahogadas explica por qué la ciudad de Pozo del Sol se ha casi vaciado, pero Bastián permanece. El don de la guerra permanece. Y, sin embargo, no ha habido una reina nacida con ese don en varias generaciones.



—Una lástima —responde Nicolas con una sonrisa—. Aunque tú, dulce Katharine, me pareces suficientemente guerrera.



Qué pretendiente ha conseguido. Es refinado y encantador, pero sediento de sangre. Le dijo que ella es muy valiente como para envenenar desde un plato. Que tiene demasiado talento con los cuchillos y las flechas como para desperdiciarlo. En ese momento casi lo besa. Casi lo tira al suelo. Natalia quiere a Billy Chatworth como rey-consorte para mantener la alianza entre las familias. Pero cuando los pretendientes sean parte de la Cacería de los Venados, una actividad sagrada en la que sólo ellos pueden participar, Billy Chatworth no tendrá oportunidad. Nicolas lo cazará como a un venado. Y Katharine será libre de elegirlo.



La vanguardia da varios avisos, que se esparcen hacia el resto de la caravana.



—Ya casi llegamos —dice Pietyr—. Después de la próxima curva.



—Entonces que nos dejen cabalgar al frente —responde Katharine, que azuza a Medialuna antes de que Pietyr pueda protestar. Nicolas se echa a reír mientras trata de alcanzarla. Cuando ella llega a la curva que lleva a Manantial del Lobo, el aire salado se levanta como un muro y le golpea el pecho.



No disminuyen la marcha hasta llegar a los bordes del pueblo. Como esperaban, no hay mucho para ver. Edificios de madera grisácea y carteles descascarados. Pero las personas en la calle y en los negocios frenan lo que están haciendo y los miran, con algo de hostilidad y mucha desconfianza. Cuando arriba el resto de los carruajes, casi están aliviados de poder apartar la vista.



—¡Ni siquiera sabes hacia dónde estás cabalgando! —le dice Pietyr cuando los alcanza, enojado.



—¿De verdad, Renard? —contesta Nicolas—. Está el pueblo y está el mar. ¿Dónde es que nos podríamos perder?



Katharine se ríe. Es cierto. No era necesario que el primo Lucian y la sin dones de Renata Hargrove viajaran con una semana de anticipación para elegir dónde hospedarla. En un pueblo de ese tamaño no podrían haber tenido más que cuatro o cinco alojamientos.



—¿Dónde nos vamos a quedar, Pietyr?



—En la Posada de los Lobos. El carruaje principal conoce el camino, si tan sólo lo sigues.



Katharine suspira.



—Está bien, está bien.



Frena a Medialuna, así el resto de la caravana la alcanza, y ajusta el peso de los cuchillos envenenados que lleva al cinto. Avanza por las calles con el mentón en alto, observada por esa gente odiosa y endurecida por la sal. No es una gran bienvenida. Pero ella y sus cuchillos disfrutarán de una estancia encantadora.
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La llegada de las reinas atraviesa la ciudad como una corriente, y Manantial del Lobo se despierta. Los carpinteros arman plataformas de madera para tener una buena vista del puerto. La Posada de los Lobos y el Hotel de la Bahía se alistan para recibir a sus huéspedes. Los zapateros mantienen sus negocios abiertos un par de horas más o encuentran cosas que hacer afuera, con la esperanza de echar un vistazo a la envenenadora zombi o a Mirabella, la legendaria elemental. Según Ellis —que ha sido sus ojos y oídos desde que llegaron las reinas—, incluso Luke se quedó hasta tarde barriendo la entrada del negocio. Aunque primero colgó en la vidriera el vestido de coronación de Arsinoe.



—Deberíamos habernos rehusado a todo esto —dice Jules.



—No podíamos —contesta Arsinoe.



Katharine y los Arron ya se establecieron en sus habitaciones de la Posada de los Lobos, sin duda enloqueciendo a la señora Casteel y a su joven hijo Miles con disparatadas exigencias de envenenadores. Hacia el oeste, la colina del templo está infestada de sacerdotisas de Rolanth, que intentan transformar los modestos ambientes de piedra en una morada digna de la reina Mirabella.



—Es monstruoso juntarnos así —dice Arsinoe—. Como si fuéramos piezas en un tablero. Si es la Diosa, entonces es cruel. Y si son el Concilio y el Templo, entonces somos unos tontos por bailar a su compás.



—Quizá. Pero como dijiste, no podíamos rehusarnos.



—¿Por qué no podemos simplemente quedarnos? Quiero vivir el resto de mi vida aquí, como siempre hicimos.



Por el rabillo del ojo, Arsinoe nota cómo Jules aprieta los puños, y nerviosa observa los árboles por si empiezan a temblar.



—¿Y nuestro final feliz? ¿No vale la pena pelear por eso? —pregunta Jules, y cuando Arsinoe no le contesta—: ¡Deja de comportarte como una niña! ¡Si ganas, vives, y más vale eso que nada!



Arsinoe se sobresalta.



—No iba a pegarte —le dice Jules—. Al menos no más fuerte que lo normal. Y no por la maldición.



—Lo siento, Jules. Me asusté, eso fue todo.



—Claro —responde, poco convencida.



—¿Está empeorando? —pregunta Arsinoe. Pero ni siquiera saben qué significa empeorar. ¿Qué se fortalezca el don de la guerra? ¿Que pierda el control? ¿Que se vuelva loca?



—Estoy bien. —Jules respira hondo—. Me hubiera gustado que te fuera mejor en el árbol con Madrigal.



Juntas la ayudaron a curarle las heridas. Con la buena salvia de Cait, difícilmente le quedará una cicatriz. Pero Madrigal se niega a contarles lo que vio en las llamas sobre su bebé.



—Supongo que sólo tendremos las ventajas que ya tenemos —dice Arsinoe.



—¿Por qué no tienes miedo? ¿Por qué no peleas para defender tu vida?



—¡Por supuesto que tengo miedo! Pero hago lo que puedo, Jules.



Por un rato Jules se queda callada, y Arsinoe piensa que eso es todo. Pero luego Camden gruñe, y la pila de leña empieza a temblar.



—Te mantendremos a salvo a pesar de ti, Arsinoe. Camden, Joseph y yo.



—¿Es que piensas usar el don de la guerra? ¡No puedes! Si te descubren ellos… —Arsinoe hace una pausa y baja la voz, como si el Concilio pudiera estar escuchándolas—. Te llevarán a Indrid Down para encerrarte. Te matarán. La isla no se toma la locura con liviandad.



—Quizá no me vuelva loca. Quizá deba desatar el don, y ésta es la razón por la cual lo tengo, para protegerte cuando ni siquiera tú lo haces.



—No quiero que lo hagas, Jules. Por favor.



—Es tu vida la que está en riesgo. No me pidas que me haga a un lado. —Jules la mira con dureza, y se aleja por el sendero.



—¡Jules!



—Sólo me voy a buscar a Joseph —contesta por encima del hombro. Se detiene, y su voz se suaviza—. No te preocupes. Sólo estaremos atentos a lo que los Arron y el Templo estén planeando.



Arsinoe se escapa para estar unos momentos a solas con Braddock, a orillas del estanque Cornejo, antes de que estalle el caos. Pero ya no hay tiempo para estar sola. Billy la sorprende, recién llegado de Rolanth.



—Arsinoe.



—¡Junior!



Todo el cuerpo salta a su encuentro. Lo abraza del cuello, y las manos de Billy la sujetan de la espalda, junto a algo que hace un ruido a hojas.



—Es una mejor bienvenida de la que esperaba.



—Entonces no la arruines hablando.



Billy se ríe, y se separan. Se ve igual que siempre, sin marcas de veneno. A salvo y de regreso en casa, con ella, adonde pertenece. Le mira la cara, los hombros y el pecho. Antes de sonrojarse, le mira las manos.



—Junior, trajiste una guirnalda.



Y es preciosa: vides enrolladas una y otra vez, intercaladas con violetas de barranca y lirios azules.



—La hice yo —le dice, y se las ofrece—. Para ti.



Arsinoe la acepta y la hace girar entre sus dedos.



—Quiero decir, no la hice yo —se corrige Billy—, pero le dije a la chica del mercado qué tenía que poner. No es un ramo —añade rápidamente—. Sé que no te gustan. Naturalista o no.



—Pero una vez me trajiste un ramo. ¿Te acuerdas? El invierno pasado, después de que nos atacó el oso viejo y enfermo.



—Esas flores eran de parte de mi padre.



Arsinoe sonríe. Pasa el dedo por el moño celeste atado a la guirnalda, y que se usa para colgarla de la puerta los días antes del festival.



—Es muy… linda —le dice, con una falta bastante inusual de sarcasmo—. Será la primera que deposite en el agua.



Luego se ríe: Braddock se acercó a olfatear la guirnalda con su enorme hocico marrón.



—¿Estará contigo durante el festival? —pregunta Billy, agachándose para rascarle las orejas.



—Sí. Pero lo mantendré cerca del embarcadero y lejos de la mayor parte de la gente.



—¿Entonces estará a salvo? ¿Tan cerca de las otras reinas? Después de lo que pasó en Beltane…



—Pienso que estará bien.



A veces se olvida de que Billy fue testigo del ataque durante el Avivamiento. Ahora, en cambio, se le nota muy tranquilo. Acaricia el pelaje de Braddock y lo arrulla como a un gatito.



—Qué oso consentido —le dice Arsinoe, y le da unos golpecitos en el hombro. El animal se aleja, apacible, el pelaje más lustroso que haya visto en un oso. Manantial del Lobo lo puso gordo y reluciente, alimentado con lo mejor de la pesca.



—Dime que tienes un plan —dice Billy—. Algún arma o algún recurso que nadie conozca.



—Tengo un oso. Algunos dirían que es suficiente. —Baja la mirada para observar la guirnalda—. ¿Tenemos que hablar de esto? Acabas de volver.



—Acabo de volver, sí, pero como parte de la comitiva de Mirabella.



Este estúpido festival, piensa ella. Que haya vuelto Billy es lo único bueno que le va a sacar. Lo mira y le toca el cuello.



—Estoy contenta de verte bien. Los sastres amigos de Luke nos contaron historias horribles de envenenamientos en Rolanth. Sacerdotisas desfiguradas… ganado envenenado… ¿Hubo algo real de todo eso?



Billy asiente. No dice más, pero de pronto se ve tan angustiado que debió haber sido incluso peor.



—Debí haberte escrito —le dice a Arsinoe—. Pero de verdad no había nada que contar, y todo lo que quería decirte no lograba escribirlo.



—Los dos somos así. Nunca logramos encontrar palabras que no suenen estúpidas por escrito. Jules en cambio puede escribir días enteros.



—Entonces por eso siempre debemos encontrarnos. Así no hay malentendidos.



Pasa los dedos por el borde de la máscara y hasta el comienzo de la mandíbula, donde apenas sobresale la cicatriz, por debajo de la madera laqueada.



—No sé cuántas veces más pueda verte —dice Billy.



—¿No te quedas con los Sandrin?



—Incluso en Manantial del Lobo sigo siendo el catador oficial de Mirabella. Tendré que permanecer a su lado durante las ceremonias del festival.



A Arsinoe se le cierra la garganta. Le dolerá ver a Billy junto a su hermana, incluso si es sólo por el espectáculo.



—Entonces no harás lo que hiciste en Beltane. Dejar a Mirabella y venir conmigo.



—Las cosas son diferentes ahora —responde Billy en voz baja.



—¿Diferentes cómo?



Billy la toma de los hombros, y ella retiene el aliento. Esta vez no tiene veneno en los labios. Si la besa, ella también lo besará. No dejará que se vuelva a ir.



Pero en vez de eso Billy la apoya contra su pecho.



—Arsinoe —dice, y le besa el pelo y el hombro, en todos lados, salvo en donde ella desea—. Arsinoe, Arsinoe.



—Espero que podamos volver a hablar al menos una vez —dice, y aplasta la nariz contra su hombro—. Antes de que una de mis hermanas me alcance.



—No digas eso. Mirabella al menos no tiene ningún plan en específico, salvo permanecer con vida.



—Quizá lo tiene, pero tú no lo sabes. ¿Me dirías, Junior? ¿Si lo supieras? ¿Le contarías si supieras uno de mis planes?



Billy aparta la mirada.



—No me respondas. Fueron preguntas injustas. Mirabella ya no es sólo un nombre para ti, o un rostro en la cima de un acantilado. No espero que la odies por mi causa.



Él le sujeta la mano y entrelazan los dedos.



—Quizá no. Pero nunca dejaré que te ocurra nada. Y eso nunca va a cambiar.












EL TEMPLO DEL MANANTIAL DEL LOBO
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Luca pasa los dedos por el alféizar de la cabaña del templo.



—Al menos está limpia.



—Al menos —se ríe Rho—. Te has vuelto delicada y consentida como un gato, Suma Sacerdotisa.



Luca también se ríe. Es cierto. Ha sido Suma Sacerdotisa durante mucho tiempo y disfrutó de todos los placeres que llegaron con la posición. Si deja eso de lado, estos modestos aposentos son más que suficientes.



Las sacerdotisas de  Rolanth  hicieron  un  buen  trabajo limpiando y haciendo espacio. No puede decir lo mismo de la seguridad de los alrededores del templo, pero Rho se encargará de eso. Lo más difícil será mantenerse cerca de Mirabella. Luca ya la descubrió varias veces con la mirada posada en el pueblo y el puerto. Es una reina de buen corazón, y tiene curiosidad por la vida que llevó su hermana todos estos años. Y ansía ver al muchacho, a Joseph Sandrin.



—Me gusta este lugar —dice Rho—. Más áspero que Rolanth, y más honesto.



—¿Sólo con una bocanada de aire?



—Me conoces, Luca. Reconozco qué clase de lugar es en cuanto lo veo.



—O qué clase de persona. ¿Qué piensas de la pequeña envenenadora? No la consideraba una amenaza hasta que desapareció en Beltane y regresó misteriosamente.



—Salió arrastrándose de un agujero. —Rho tuerce los labios en forma despectiva—. Sigue siendo débil, pero apoyada por los Arron.



Luca camina hacia la ventana que da al este: apunta al mercado y a la bahía occidental. Es un hermoso día soleado. En el pueblo están ocupados equipando la plaza central para acomodar a todos los invitados. Sólo las reinas, sus familias de adopción y los asistentes con más suerte podrán entrar allí. El resto tendrá que acomodarse a lo largo de las calles que rodean la plaza: una multitud en la que se van a mezclar Manantial del Lobo, Rolanth e Indrid Down.



—¿Hicimos mal en venir? —pregunta Luca.



—No.



—¿Incluso aunque no podamos ayudarla?



Rho apoya la mano con firmeza en el hombro de la anciana.



—Así es como la ayudas. Una joven reina tiene un único propósito, y es la corona.



—Sé que tienes razón. Pero sigue sin gustarme.



—Celebran con guirnaldas —dice Bree mientras juega con una—. Ésta te la hicieron las sacerdotisas de Manantial del Lobo. Armaron una para cada reina. Vi la que le hicieron a Katharine, rosas oscuras y espinas.



—¿Y qué se hace con las guirnaldas? —pregunta Mirabella, pero es Elizabeth la que responde.



—Las apoyamos en el agua con linternas de papel en el centro —dice, con una mirada melancólica en dirección al puerto.



—¿Este lugar te da nostalgia, Elizabeth? ¿Es como Desembarco de Bernardine?



—Un poco. Mi casa no estaba tan cerca del mar, pero toda la región tiene un paisaje similar y las mismas tradiciones.



—No vi al oso cuando estuve explorando el pueblo —interrumpe Bree, y Mirabella se tensa—. Aunque hablaban bastante de él. ¿Dónde lo estará escondiendo? ¿Y por qué? Quizá no es seguro. Fue tan brutal esa noche… ¿Contigo es igual, Elizabeth? ¿Pimienta no siempre hace lo que le pides?



Elizabeth mira hacia un árbol cercano donde el pájaro carpintero le ladea la cabeza.



—Pimienta casi nunca hace exactamente lo que pido —responde con una sonrisa—. Nuestros familiares saben lo que sentimos, y nosotros lo que ellos sienten. Estamos unidos, pero seguimos conservando nuestra identidad. Un familiar tan fuerte… puede que enojado sea difícil dominarlo.



—No importa —dice Mirabella al fin—. Vamos a tener bastante del oso, y un poco más, durante el festival.



Bree se pone de puntillas para ver por encima del hombro de Mirabella.



—¿Qué? —pregunta Elizabeth—. ¿Está el apuesto naturalista?



Bree levanta las cejas, pero después pone mala cara.



—No. Es sólo Billy, que vuelve de dejar la gallina con su familia adoptiva. No es que no sea perfectamente apuesto. Si no fuera un pretendiente… —Y se detiene cuando Elizabeth le tira una bellota.



Billy dijo que iba a llevar a Harriet a casa de los Sandrin, para que la cuiden, pero Mirabella sabe que fue a ver a Arsinoe.



—Ahora vuelvo —les dice a sus amigas.



—¡No te alejes mucho!



—No lo haré.



Tampoco podría, con tantas sacerdotisas vigilándola.



Corre hasta alcanzar a Billy, que la mira y después baja la mirada.



—¿Así son las cosas? —pregunta ella después de unos instantes—. ¿Una visita a mi hermana y ya dejamos de ser amigos?



Billy se detiene en lo alto de la colina y entrecierra los ojos: el sol rebota contra las olas de la ensenada Cabeza de Foca.



—Ojalá no lo fuéramos. Cuando mi padre me envió a Rolanth, juré que te odiaría. Que no sería tan tonto como Joseph como para meterme entre las dos —dice, y sonríe con tristeza—. ¿Por qué no podías ser despreciable? ¿No tienes modales? Deberías haber tenido la cortesía de ser horrible. Así podría odiarte.



—Lo siento mucho. ¿Quieres que empiece ahora a escupirte y patearte?



—Suena como algo que haría Arsinoe, de hecho. Así que quizá lo encuentre cautivante.



—¿Le dijiste que sé la verdad? ¿Que no quiso matarme?



Billy niega con la cabeza, y a Mirabella se le retuerce el corazón del dolor. Quiere que Arsinoe lo sepa. Quiere decírselo ella misma, sacudirla hasta que le tiemblen los dientes por no contarle la verdad sobre el oso ese día en los bosques de Ashburn.



—Arsinoe diría que no cambia nada. Pero creo —dice Mirabella lentamente— que yo podría aceptar morir. Si supiera que la que lo haga… si supiera que me ama —se ríe y agrega—: ¿Tiene algún sentido lo que digo?



—No sé. Supongo que sí. Pero detesto con toda mi alma que tengan que pensar así. —La mira lleno de pesar—. No quiero odiarte cuando esto termine. Pero quizá lo haga. Quizá lo haga de todos modos si ella muere.



Mirabella mira hacia el mar. Es tan agradable. En otra vida, las cosas podrían ser diferentes. Arsinoe la habría recibido al llegar al pueblo y hubieran ido juntas a ver el mercado y los lugares donde ella y Jules jugaban de chicas.



—No digas tan rápido “cuando esto termine”. Estamos sólo por el festival. Quizá no pase nada después de todo.



—Mirabella —dice Billy con suavidad—, no te mientas más.












LA POSADA DE LOS LOBOS
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Genevieve no ha dejado de observar el templo de Manantial del Lobo desde que llegaron a la posada. Da vueltas en círculos, se cruza y descruza de brazos. Le molesta que Mirabella haya llegado primero a Manantial del Lobo. Katharine revolea los ojos cuando Genevieve se vuelve a acercar a la ventana. Es imposible ver el templo desde allí. La posada está demasiado metida en el pueblo como para eso, sin importar cuánto apriete la nariz contra el vidrio.



—Sal de ahí —dice Natalia—. Mejor llegar al último que en medio. No había forma de llegar primero con Arsinoe ya en el pueblo.



Katharine las ignora mientras discuten sobre apariencias y la seguridad del lugar, como si tuviera importancia. Afila un pequeño cuchillo arrojadizo y escucha el sonido que hace contra la piedra. Cada vez más y más afilado. Los necesita en perfectas condiciones, junto con su ballesta y flechas suficientes.



—Kat —dice Natalia, y por el rabillo del ojo Katharine observa cómo Genevieve se tensa al ver los cuchillos—, ¿qué estás haciendo?



—Preparándome.



—¿Preparándote  para  qué?  —pregunta  Genevieve—. No necesitas eso. Estás perfectamente a salvo.



—Natalia —dice Katharine, ignorándola—, ¿qué veneno usarías para embeberlo? —Pasa la punta del dedo por la hoja, no más pesada que un papel. Se corta tan rápido que ni siquiera le duele, y la sangre tarda un momento en salir—. Necesito algo lo suficientemente potente como para derribar a un oso.



—No le tengas miedo al oso —dice Genevieve.



—No tengo miedo —sonríe Katharine—. Tengo un plan.












EL FESTIVAL DEL SOLSTICIO
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—Está cometiendo un error.



—Incluso si es así, Jules, es su derecho. No puedes obligarla.



Jules está en la habitación de Joseph, y juntos observan los movimientos de Manantial del Lobo desde la ventana, gracias a un catalejo negro y dorado que le regaló el padre de Billy.



—¿Desde cuándo no la estoy obligando a algo? —murmura—. Siempre fue mía para que la protegiera. Lo supe desde el momento en que la vi, cuando éramos niñas.



Observa a través del catalejo. Las calles están llenas de gente, y el festival empieza en pocas horas.



—Nos están rodeando por todas partes. Nos encajonan.



—Al menos conocemos las calles y los lugares donde esconderse. Tenemos la ventaja.



—Es una trampa —dice Jules—. No creo que nuestras ventajas importen.



Joseph baja la cabeza.



—Nunca te escuché así.



—Entonces no me estuviste escuchando —contesta, y cierra los ojos—. Perdón. Fue injusto. Es sólo que estamos rodeados por envenenadores y elementales y nadie parece asustado.



—Yo sí estoy asustado —le dice, tomándole la mano—. Estoy asustado por Arsinoe, y por ti. Dices que no necesitas que te protejan. Pero no confío en Madrigal. Pienso que es capaz de desatar el don sin que lo sepas. Quizá ya lo hizo.



Jules le aprieta los dedos. Pobre Joseph. Tiene ojeras y se ve más delgado. No lo había notado.



—Mi madre es un problema, pero no esa clase de problema. —Se vuelve a llevar el catalejo al ojo—. Y todos necesitan que alguien los proteja de vez en cuando.



En el mercado hay tantas sacerdotisas de túnicas blancas que parece una requisa. Sin duda están inspeccionando la comida, aunque no sabe por qué. Mirabella debe haber traído la propia. Cualquier veneno tendría que ser puesto a mano.



—Los envenenadores van a atacar durante el banquete. Podemos estar seguros de eso. Arsinoe no puede comer ni tocar nada… ni la pueden tocar extraños, en caso de que su piel esté envenenada. Entonces se preguntarán por qué no se muere… ¡Guardar el secreto es casi tan malo como preocuparse por el veneno!



Maldice en voz alta y cierra el catalejo de un golpe.



—¿Dónde está ahora?



—Se está vistiendo. Le está tomando más tiempo de lo normal. El solsticio es el único día del año que deja que Madrigal le trence flores en el pelo.



Joseph se ríe.



—Debería regresar. Pero estoy tan cansada. Tan cansada, Joseph.



—No es responsabilidad tuya únicamente.



—Cait estará ocupada durante la ceremonia. Ellis va a ayudar para mantener calmado a Braddock frente a la multitud. Y Madrigal nunca es de ayuda.



—No te olvides de Luke. Y de mí. Y de la propia Arsinoe. No está indefensa. Y aquí una sola de las reinas es una verdadera amenaza.



—Un  cuchillo  envenenado  sigue  siendo  un  cuchillo. Igual puede matarla.



Deja escapar un suspiro tembloroso, y Camden se acerca al borde de la cama para frotarse contra la rodilla de su ama.



—Necesitas descansar —dice Joseph—. Será una larga noche.



—No puedo. —Sacude la cabeza y se dispone a levantarse—. ¿Qué ocurre en la plaza?



Joseph la ayuda a enderezarse.



—Lo puedes ver perfectamente desde aquí. ¿Ves? En todas las mesas hay guirnaldas para depositar en el agua. Como todos los años.



Pero éste no es cualquier año. El cielo azul está tiznado de humo: todas las cocinas están colaborando con el banquete. En la posada y en la colina occidental del templo, las otras dos reinas están esperando y buscando una oportunidad para matar a Arsinoe.



—Una vez dije que era como si nunca hubieras regresado —dice Jules—. Que ojalá no hubieras vuelto. No lo dije en serio. No podría hacer esto sin ti.



Joseph le aparta un mechón de pelo de la mejilla.



—Siempre volveré a casa, contigo.



La abraza, y ella también lo aprieta fuerte.



Pero cuanto más lo hace, más siente que lo está perdiendo. Él ya no pertenece a este lugar. Y tampoco sabe adónde pertenece ella misma.



—Bésame, Joseph —dice, pero es ella la que se acerca y lo besa.



Le acaricia la espalda, y le levanta la camisa hasta quitársela. Joseph intenta quitarse la suya, y ambos se ríen cuando se queda atorada en las muñecas.



—Te amo —dice Jules. Se permite un momento donde nada más importa. Únicamente Joseph, que le acaricia los hombros y el pelo. Jules se acuesta en la cama y lo atrae hacia ella.



—Te amo, Jules. Te amaré mientras viva.



Arsinoe se acomoda el vestido. Lo ha usado al menos cien veces, pero hoy lo siente incómodo, enorme, equivocado. Tampoco logra enderezar la máscara, sin importar cómo la ate una y otra vez.



Debe ser la trenza. Le cuelga a un costado y le pica: está entrelazada con tallos de avena y pétalos de flores. La peinan así cada año, todos los solsticios, incluso si se corta tan diminuto el cabello que la trenza le sobresale como un brazo pequeño. Pero antes nunca le molestó. Es el día, no la trenza.



Encuentra a Madrigal sentada en el jardín, a la sombra, junto con Matthew.



—¿Has visto a Jules?



—No la vi. Pensé que ya estaría aquí. No podemos seguir demorando la procesión.



Tiene los hombros vendados: cubren la herida que corre desde el cuello hasta el brazo. En otra ocasión estaría jugando a colocar sobre la cabeza de Matthew la guirnalda de campanilla de las nieves y vides. Ahora, en cambio, está sentada, pálida y delgada salvo en el vientre.



Matthew toma la mano de Arsinoe y la acerca hacia él. Su sonrisa de Sandrin es firme y encantadora, tan atractiva que la hace sonrojarse. Madrigal no le debe haber contado lo que vio en las llamas.



—Linda guirnalda —dice Matthew.



Arsinoe la hace girar en el dedo.



—Tuve otras más lindas.



Piensa en la que le regaló Billy. Se la tuvo que dejar a Cait cuando las sacerdotisas del Templo llegaron con la guirnalda de la reina naturalista, que parecía más un ramo que una guirnalda realmente. Había tantos tallos de flores salvajes amarillas y púrpuras que tendría que meter la linterna de papel a presión.



Cait sale de la casa, con Eva posada sobre su hombro.



—Es hora.



—¿Ya? —pregunta Arsinoe—. ¿No vamos a esperar a Jules?



—No podemos esperar más. Como los anfitriones, se supone que seamos los primeros. Jules lo sabe. Estoy segura de que nos alcanzará allí.



Arsinoe exhala y llama a Braddock. Madrigal y Cait se ubican adelante, con Matthew detrás. Ellis se acerca y le aprieta el hombro a Arsinoe.



—Ya basta —dice ella, y sonríe nerviosa—. Se siente como si estuvieras despidiéndote.



—Nunca. Sólo vengo a decirte que estoy contigo. Así no te preocupas por Braddock.



Arsinoe asiente. La luz del crepúsculo sobre Manantial del Lobo es dorada y gentil.



—Es extraño, percibir tanto peligro un día tan espléndido.



Comienzan a caminar. Arsinoe no siente las piernas: intenta no tropezarse y mantiene la mano izquierda apoyada en el pelaje cálido de Braddock.



Para cuando llegan, la ensenada ya está repleta de gente, todos apretados sobre gradas de madera levantadas a prisa. La suma sacerdotisa Luca espera al borde del agua con tres sacerdotisas, incluyendo a Otoño, la sacerdotisa en jefe del templo de Manantial del Lobo. Luca inclina la cabeza cuando ve a Arsinoe. No hay amenaza en el gesto, pero a Arsinoe igual se le cierra el estómago. Mira para todos lados en busca de Jules, pero no está por ninguna parte.



Mirabella camina muy erguida, con Billy a su lado, seguida de Sara y Bree. Esta vez los Westwood ignoran que él es únicamente su catador oficial y lo tratan como a un verdadero pretendiente. Hasta ahora Billy no se aparta de ese rol, aunque no deja de buscar a Arsinoe en la multitud.



Sara disminuye la marcha, hasta que la fila se amontona y el tío Miles y Nico casi pisan a Mirabella. Menos mal que el vestido es corto y no tiene cola, o estaría cubierta de pisadas.



Mirabella estira el cuello. Se detuvieron por haberse acercado demasiado a la procesión de los Arron, que es mucha más larga y está llena de miembros del Concilio Negro. De Katharine sólo puede ver la parte posterior de la cabeza, el cabello suelto salvo por un pequeño rodete armado con rosas carmesíes. Va del brazo de su pretendiente, el muchacho apuesto con pelo dorado.



La fila se vuelve a mover, y el estómago de Mirabella se retuerce por algo más que excitación. Está en Manantial del Lobo, donde creció Arsinoe. Y en algún lugar cerca del agua la está esperando. Sólo que no estará sola. O sonriendo. Y tendrá a su oso con ella.



Cuando llegan a la orilla se produce un extraño silencio. Mirabella esperaba miradas asesinas de los envenenadores. Quizás algún escupitajo de los naturalistas. Pero no ocurre nada. Ni murmullos ni vitoreos. No se parece en nada a un festival.



Al ocupar su lugar, Billy se pone tenso. Allí está Arsinoe. Cuando ella lo reconoce, se sonroja por debajo de la máscara.



Mirabella sonríe. Hoy no hay animadversión. No ocurrirá nada, sólo las bonitas linternas de papel flotando sobre el agua y una barca llena de frutos y granos que arderá en el mar. El oso de Arsinoe está tranquilo, y Katharine sólo parece interesada en su pretendiente, y le habla en susurros al oído con una intimidad casi escandalosa.



El Concilio Negro conspiró y presionó duro para juntarlas. Mirabella está contenta de decepcionarlos tanto.



Arsinoe observa a sus hermanas. Es la primera vez desde la Cabaña Negra que ha estado tan cerca de ambas a la vez. La pequeña Katharine se ha puesto demasiado maquillaje, a la manera de los Arron, pero ya no parece una muñeca. Tiene el mentón en alto y las mejillas rozagantes. Una sonrisa se insinúa apenas en la comisura de los labios.



Mirabella está fría como siempre. Sus dos hermanas son reinas y saben lo que deben hacer.



—Así funciona —murmura Arsinoe—. Una de nosotras va a morir.



—Deberían haber elegido otro lugar para realizar la ceremonia —dice Nicolas—. Algún lugar que no huela al interior de una almeja.



El viento cambió de dirección y carga el aroma del mercado de Manantial del Lobo. Pero a Katharine no le importa. Lo poco que vio del pueblo le gustó. La rusticidad y el puerto lleno de barcos de pesca casi destartalados. Se mecen en el agua y las linternas de papel a bordo resplandecen bajo la luz azul del atardecer.



—Ahora se acercarán las reinas —dice la Suma Sacerdotisa, y Katharine se calla cuando Luca le extiende la mano a la naturalista—. Reina Arsinoe.



Arsinoe camina hasta el borde del agua, vestida como una campesina y no como una reina, al igual que en Beltane. Recibe la linterna de papel encendida de parte de una sacerdotisa y se agacha para depositar la guirnalda en el agua, avergonzada.



—Reina Katharine.



Katharine toma la linterna de una sacerdotisa de Indrid Down. La ubica en el interior de su guirnalda y la suelta; luego sonríe cuando sus rosas dejan atrás las flores salvajes de Arsinoe.



—No pretenderán que la Suma Sacerdotisa le entregue la linterna a Mirabella —murmura alguien mientras Katharine regresa a su lugar. Pero por supuesto que lo pretenden. Mirabella recibe su linterna de la propia Luca, junto con un beso en la frente. La respuesta de los envenenadores es tan fuerte que Katharine prácticamente los escucha rechinar los dientes.



Mirabella suelta su guirnalda y, en una muestra de poder, usa su don para empujar las tres hacia la inmensidad. Como si fuera una señal, los barcos sueltan su cargamento de linternas de papel hasta que la ensenada entera reluce. Uno de los barcos más cercanos remolca una barca repleta de manzanas y fanegas de cereal, hasta soltarla frente a la multitud.



—La gente de Rolanth trae una ofrenda para honrar a la de Manantial del Lobo —dice Mirabella—. Para agradecerles por darnos la bienvenida a la ciudad.



Katharine llama a la criada más cercana:



—Alcánzame el arco. Rápido. Y las flechas incendiarias.



La chica apenas tiene tiempo de asentir antes de que Katharine la empuje hacia la multitud.



—En Rolanth —continúa Mirabella— así es como festejamos el Solsticio. Espero que los naturalistas nos acepten este sacrificio, en su honor y en el de la Diosa.



Las cabezas giran en dirección a una mujer canosa de aspecto rudo, con un cuervo posado sobre el hombro. Debe ser Cait Milone, la cabeza de los Milone. La familia adoptiva de Arsinoe. Cait considera la solicitud durante unos instantes de tensión, hasta que finalmente da su permiso con un casi imperceptible movimiento de mentón. Es dura esa mujer. Quizá más dura que Natalia.



Las personas detrás de Katharine se empujan y protestan cuando la criada se abre paso con el arco largo.



—Muy bien —le dice Katharine—. Muchas gracias.



—Kat —dice Pietyr en voz baja—, ¿en qué estás pensando?



Luego alguien grita:



—¡Mira, tiene un arco!



Es la chica Westwood, a la que le gusta jugar con fuego.



El alarido hace que la multitud entera se agache. Las sacerdotisas arrastran a Luca para protegerla, a pesar de que la vieja idiota forcejea para liberarse, y la estúpida de la chica Westwood corre hacia la orilla.



—¡Bree, no! —grita Mirabella.



Katharine se lleva la mano a la cintura.



—Efectivamente no, Bree —dice, y gira en dirección a la multitud.—. Sólo quiero ayudar. Mi hermana me avergonzó. No traje ninguna ofrenda. Pero puedo ayudar a quemar la suya.



Katharine pone una flecha en la cuerda y enciende la punta en la linterna más cercana. La flecha arde con gracia contra el cielo cada vez más oscuro. Cuando Katharine dispara, la flecha hace un arco por sobre la bahía y se clava justo en medio de la barca. El fuego se expande, y la muchedumbre suelta un suspiro de alivio. Muchos aplauden, no sólo envenenadores. La suma sacerdotisa Luca le frunce el ceño a Natalia, pero ésta asiente cuando Katharine la mira. Le robó el momento a Mirabella.



—Esto me da una idea —dice Katharine en voz alta, mirando su arco—. Sé que un gran festín nos espera en la plaza. Pero estamos en Manantial del Lobo, ¿no? ¿El hogar de los naturalistas?



La gente asiente, con los ojos llenos del fuego que consume la barca. Mirabella y la Suma Sacerdotisa dan un paso atrás, pero no hay ningún otro lugar adonde ir salvo el mar.



—No tengo nada que ofrecer —grita Katharine—. Ninguna ofrenda elegante. Pero de todas maneras querría honrar a la Reina Naturalista.



Sus ojos se posan en Arsinoe, que acaricia al oso. La pobre criatura se ve confundida, y Katharine ya no le teme.



—Antes de que nos sentemos al banquete… querría que la reina Arsinoe guíe a sus hermanas en una cacería.



A Arsinoe se le cae el corazón al suelo. Todo el mundo aplaude el desafío de Katharine. Incluso la gente de Manantial del Lobo. Los salvajes estúpidos no pueden resistirse a una cacería. Y piensan que ella puede ganar gracias al oso. Piensan que la Reina Envenenadora cometió un error fatal.



Entre los envenenadores, un muchacho apuesto con el pelo platinado susurra furiosamente al oído de Katharine, y Natalia Arron y el Concilio Negro se ven visiblemente inquietos. No planeaban esto. Pero ahora no pueden detenerlo, ni tampoco las sacerdotisas o los Westwood.



Es un desafío de una de las reinas. A esto es por lo que vinieron.



Arsinoe tiene la mirada perdida. No rogará porque no quiere hacer sentir culpables a los Milone cuando no puedan ayudarla. Finalmente la voz potente de Cait corta en dos el alboroto.



—La cacería comenzará en los bosques del norte, más allá del huerto. Que las reinas se preparen.



El sol se pone contra el mar. Todavía queda demasiada luz, demasiada como para confiar en el abrigo de la oscuridad, cuando el conocimiento del terreno pueda ayudar a Arsinoe. Mira a la multitud. Billy tiene los ojos bien abiertos, como si ya estuviera muerta. Luke está rezando, probablemente agradeciendo a la Diosa por una victoria segura. Arsinoe clava los dedos en el pelaje de Braddock.



—Jules —murmura—, ¿dónde estás?
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Arsinoe sale corriendo del festival. Braddock corre a su lado y la empuja con la cabeza, con la suficiente fuerza como para casi hacerla trastabillar. Ella le da un beso rápido en la oreja: el muy dulce piensa que sólo están jugando.



—¡Arsinoe!



Se da vuelta: Billy está en la base de la colina. No la puede seguir. Si al menos tuvieran un momento para hablar, él le diría qué hacer. Él podría encontrar a Joseph y a Jules. Quizá también podría actuar como un tonto continental y hacerla enojar lo suficiente como para darle ganas de pelear.



—No estés tan triste —le dice, aunque está demasiado lejos como para escucharla—. Los dos sabíamos que algo como esto iba a pasar.



Quizá parezca una cobarde. Ninguna de sus hermanas corrió. Mirabella tampoco hubiera podido, rodeada de sacerdotisas y de miembros de la familia Westwood, y por supuesto que a Katharine no le interesa correr. Esperaba una oportunidad y la armó ella sola.



—¡Arsinoe!



Es Luke, con Hank aleteando en el hombro.



—¡No puedo esperar! —grita. Tiene que llegar al huerto y al bosque antes que sus hermanas, o todo terminará antes de empezar. Katharine dijo que Arsinoe debía liderar la cacería, y eso significa que será la presa.



—¡Luke, mantente lejos del bosque! ¡Encuentra a Jules! ¡Encuentra a Jules y a Joseph!



Luca y los Westwood detienen a Mirabella al oeste de la plaza. Forman una valla de sacerdotisas, y Bree, Sara y Elizabeth le quitan el vestido del festival y le ponen su ropa de cacería: mallas y botas livianas, una túnica cómoda y una capa.



—Rápido, rápido —ordena Luca.



—Necesito mi ballesta —dice Bree—. Y una para Elizabeth.



—Bree, no puedes interferir.



—Ya lo sé. Pero esto es una cacería. ¿Piensas que la Reina Envenenadora va entrar sola al bosque? ¡Tendrá una guardia completa!



—Tiene razón —dice Elizabeth. Una de las sacerdotisas le alcanza una ballesta, y la toma con su única mano—. No vamos a interferir. Pero no dejaremos que enfrentes esto sola.



Mirabella mira a Luca, pero la Suma Sacerdotisa no dice nada. En cambio, sujeta a Bree y a Elizabeth de los hombros.



—Qué buenas niñas —les dice—. Qué amigas leales. No dejen que nuestra reina caiga a traición. Si la encuentra la muerte, debe venir únicamente de parte de otra reina.



—Esperen —protesta Mirabella—. ¡Arsinoe no sabe que ella también puede tener custodia! ¡La vi alejarse sola, y los Milone no fueron tras ella!



—Mejor —dice Sara—. Una ventaja.



—¡Pero no es justo!



—Mira —dice Luca, tan suavemente como puede—, esto nunca va a ser justo. Ahora, al bosque. Pasando la colina, hasta llegar al huerto. Sigue a las sacerdotisas de Manantial del Lobo.



—¿Qué has hecho, Katharine? —pregunta Pietyr, que se agarra la cabeza mientras las criadas la ayudan a cambiarse el vestido por la ropa de caza.



—Hace lo que tiene que hacer —dice Nicolas mientras la observa cambiarse, y Pietyr lo mira como si quisiera cortarlo a la mitad.



—No te metas en esto —le ladra—. Ya tuve suficiente de tus ideas continentales. Eres un pretendiente, ni siquiera su elegido. No eres un Arron.



Katharine los deja discutir. Eventualmente la tensión entre ambos va a rebasar; sólo espera estar presente cuando ocurra.



—Si él me ha puesto ideas en la cabeza, Pietyr, nunca serán tantas como las tuyas.



Pietyr se calla y destroza a Nicolas con la mirada. Fue una buena idea que ambos la acompañasen en la cacería.



Katharine enfunda los cuchillos arrojadizos y se los ata a la cintura justo cuando Natalia entra en la habitación.



—Mi dulce Kat, no dejas de sorprenderme.



—Será fácil, Natalia. Ya verás. —Katharine se guarda un cuchillo más largo en la bota—. Hubiera sido un caos tratar de envenenarlas durante el banquete. Demasiado juego de manos y cambios de plato. Sabes que nunca fui muy buena en eso.



—Eres una excelente arquera, pero nunca supe que fueras buena cazando. Es más riesgoso de lo que el Concilio querría.



—Aunque no lo quieran, ya no pueden detenerlo. —Katharine le hace un gesto a una criada—. La ballesta. Y que las flechas sean embebidas en rosa invernal —ordena, en referencia al veneno favorito de los Arron para cazar.



—No, no podemos —acuerda Natalia—. La espera hasta que vuelvas será larga con mi hermana y Renata zumbándome al oído. No te demores. Promételo.



Katharine hace una pausa. Nadie más puede ver lo que ella ve en los ojos de Natalia. Nunca mostrará duda o miedo. Pero están allí. Ten cuidado y regresa es lo que le está diciendo.



—Lo prometo, Natalia.



—Bien. —Natalia pestañea, y el momento pasa—. Lo mejor es ir a caballo, me parece. Tengo a Medialuna ensillado, junto con las monturas de Pietyr y Nicolas. Se te sumarán Bertrand Roman, y también Margaret Beaulin.



—¿Margaret Beaulin? —pregunta Pietyr mientras prueba su ballesta—. ¿La del Concilio?



—La misma. Tiene el don de la guerra. Será útil.
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Jules se despierta lentamente en la cama tibia, con el peso agradable del brazo de Joseph sobre el pecho. Él también abre los ojos cuando la siente moverse, y le besa el hombro.



—Hola, mi Jules —le dice, y las mejillas de ella se encienden. Joseph se ríe—. ¿Ahora te sonrojas? ¿Después de todo esto?



—Es nuevo para mí —susurra.



—Para mí también.



—Sabes lo que quiero decir.



—Lo sé. —Y se pone encima de ella para darle otro beso—. Pero es cierto. La primera vez contigo siempre iba a ser especial. No importa cuántas veces la haya imaginado.



—Joseph.



Se ríe y se retuerce para llegar a la ventana.



La ensenada Cabeza de Foca está llena de linternas flotantes.



—Joseph —dice, y se agarra del alféizar. Se durmieron, y durmieron demasiado.
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Arsinoe se adentra cada vez más en el bosque, a tropezones.



—¿Adónde vamos, Braddock?



Ya casi no tiene aire, gracias al espeso sotobosque de verano. Mira alrededor. ¿El árbol encorvado? Quizá le dé suerte. Pero no es lo suficientemente lejos. Además, no tiene lealtad ni razón para favorecerla por encima de sus hermanas.



Hay unos matorrales, piensa entrecortadamente. Donde van los ciervos.



Dobla a la derecha, luego a la izquierda, y por un instante entra en pánico, pensando que se perdió en su propio bosque.



Un rato atrás sonó un cuerno de caza en Manantial del Lobo: la forma que encontró el pueblo para avisarle que al menos una de sus hermanas entraba al bosque. Es toda la ayuda que podrá recibir, y siente que ya pasó una eternidad desde entonces.



A la distancia se escucha que se mueve el follaje y ramas quebradas. Los sonidos vienen de lejos, pero suenan fuerte: no la están acechando en silencio, la están cazando. Arsinoe se agacha detrás de un tronco enorme. Le hace señas a Braddock, que se acerca para husmearle las manos y ver qué tiene para él.



—Oso estúpido. Tienes que alejarte o te van a matar.



El oso la mira y parpadea con sus ojos apacibles. Siendo un gran oso pardo no les tiene miedo, y aunque puede sentir miedo en ella, sin el lazo de un familiar ella no puede hacerse entender.



Si al menos viniera Jules. Ya debe saber lo que pasó, a estas alturas. A menos que hayan ido por ella primero. Esa idea es como hielo en el estómago. Si alguien lastimó a Jules, Arsinoe va a encontrar la manera de hacerlo pedazos.



—No podemos descansar demasiado, muchacho —le dice mientras le palmea la cabeza—. Tenemos que seguir moviéndonos.



—Arriba de ese árbol —señala Bree. El árbol es alto, con muchas ramas que permiten treparlo, y se encuentra cargado de hojas. La idea es que Mirabella pueda ver desde lo alto a sus hermanas, y quemarlas con fuego o rayos si se acercan.



—Nunca van a pasar por aquí —objeta.



—Dame tu túnica. —Elizabeth estira el brazo, y Mirabella se la quita—. Yo voy a hacer de señuelo. Las voy a encontrar y atraerlas hacia aquí.



—¡No! Es demasiado peligroso. No puedes correr más rápido que un oso o una flecha envenenada. Deberíamos permanecer juntas.



—¿Cuánto tiempo planeas permanecer arriba del árbol? Esta cacería sólo va a terminar cuando una de las reinas esté muerta. —Elizabeth se yergue—. No te preocupes por mí, Mira. Puede que tenga una sola mano, pero mis piernas nunca estuvieron más fuertes.



—Que Bree te acompañe, al menos.



Sus amigas suspiran: saben que nunca lograrán convencerla de otra cosa.



—Está bien —dice Mirabella, y ve hacia arriba—: Voy a necesitar ayuda con las primeras ramas.



Katharine y sus jinetes son los últimos en entrar al bosque, pero eso no le molesta. Siempre tuvo la intención de ser la cazadora en busca de su presa.



—Las otras reinas corren con mucha ventaja —dice Margaret Beaulin, examinando los árboles.



—Deberíamos haber traído sabuesos —dice Bertrand Roman.



Katharine se ríe.



—Habría sido un gesto muy poco deportivo.



Que sus hermanas corran si quieren. No pueden hacerlo para siempre. Y con Pietyr no deben haberse alejado mucho. Da una vuelta en círculo con Medialuna: está tan ansioso como ella.



—¿Es un desperdicio de palabras pedirte que te quedes en medio? —pregunta Pietyr, y Nicolas sonríe.



—Por supuesto.



—Un gran oso pardo puede destripar a un caballo. Piensa en Medialuna si no puedes pensar en ti misma.



Katharine acaricia el cuello del caballo capado.



—Ese oso no nos podrá tocar. Y si lo ves, trata de capturarlo con vida.



Le clava las espuelas a Medialuna, que sale galopando por el sendero: no quiere escucharlos discutir. Como si atrapar al oso con vida fuera una tarea imposible: ella hizo mojar las armas con un veneno somnífero. Un par de flechas, algunos cortes y la bestia caerá serenamente dormida.



—Pero no será tan sencillo para ti, hermana —murmura Katharine, y se inclina hacia delante, entusiasmada.
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Jules y Joseph corren por el puerto hacia el mercado, con Camden más adelante, frustrados por no poder saltar sobre cajas y sogas como hace ella.



—Es prácticamente de noche —se lamenta Jules—. ¡Ya debe haber empezado el banquete!



—Arsinoe va a entender —dice Joseph, que se demora tratando de abotonarse la camisa. Jules no le dio mucho tiempo para vestirse—. Y está a salvo. Todos están con ella. Madrigal y Ellis.



—¡Madrigal! Como si fuera útil. No lo es en un día normal, menos ahora que carga un bebé.



—Ese bebé es tu hermano o tu hermana.



Jules lo mira enojada. Pero ahora la que importa es Arsinoe. Apenas si puede imaginar la cara que va a poner cuando se sienten junto a ella en el banquete. “Por qué tardaron tanto”, les dirá. “No tenía a nadie para conversar durante los discursos del Concilio.”



Atraviesan el mercado, más allá de los puestos vacíos, y a través del callejón que lleva a la plaza. Salvo que la parte del mercado que Jules llega a ver se encuentra vacía. No hay nadie en las mesas ni risas en las calles. Mira de vuelta hacia el puerto. Quizá se equivocó, y las linternas de papel que vio desde la ventana de Joseph fueron un sueño o una ilusión. Pero allí están, encendidas, meciéndose en el agua. La ceremonia ya terminó.



—¿Dónde están todos? —pregunta Joseph.



Camden gime y sacude la cola de punta oscura para todos lados. Algo está mal.



—¿Vamos a la orilla y a los embarcaderos? —sugiere Jules. No se le ocurre ningún otro lugar.



—¡Juillenne! ¡Jules!



Luke llega corriendo, seguido por un alborotado Hank.



—¿Dónde estaban?



—Nos quedamos dormidos —responde Jules con honestidad, demasiado preocupada como para avergonzarse—. ¿Qué pasó? ¿Dónde están todos?



—En el huerto —escupe Luke—. Esperando en el borde del bosque. ¡Los envenenadores y la reina Katharine nos desafiaron a una cacería!



—¿Una cacería? —repite Joseph, y frunce el ceño—. Luke, ¿dónde está Arsinoe?



—¡No lo sé! Fue la primera en entrar al bosque, con Braddock. Las otras dos ya la están buscando. Especialmente la envenenadora. ¡No dejaba de mirar a Arsinoe!



—¿Dónde? —demanda Jules, y cuando Luke empieza a tartamudear, lo sujeta y lo sacude—. ¿Dónde?



—En el borde sur, cerca del arroyo. Pero pudo haberse dirigido a cualquier parte. ¿Dónde estabas, Jules? ¿Por qué no estabas aquí?



Jules no responde. Corre hacia el bosque, pero no hacia el huerto donde la vería la muchedumbre, sino por sobre la colina y fuera del sendero, siguiendo el cauce del arroyo. Camden se adelanta, el hocico rosado husmea el aire. Perseguida y aterrada, Arsinoe pudo haberse ido para cualquier lado, pero no abandonaría a Braddock, y para Camden el olor del oso es fácil de seguir.



—Jules, espera —la llama Joseph. Incluso él con sus largas piernas no puede alcanzarla cuando a ella le hierve la sangre.



—¿Esperar a qué? —le pregunta, frustrada. Hace una pausa y lo mira—: Sé que no podemos interferir. Pero no podemos dejarla sola mientras la cazan, Joseph.



—No, no podemos —responde, y siguen corriendo—. Tenemos que encontrarla.
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Los envenenadores ven primero a Braddock. Su silueta enorme y peluda es imposible de esconder. Arsinoe escucha los gritos y después los cascos. Lo mira.



—¡Corre!



Pero el instinto de un gran oso pardo no es correr, es pelear. Gira en dirección a sus perseguidores, todavía lejos. Huele el aire con curiosidad y se apoya en sus patas traseras.



—No —ruega Arsinoe. Le da unos golpecitos y le señala por dónde ir, adentrándose en el bosque, hacia la espesura donde los caballos no podrán avanzar con facilidad—. ¡Por favor, Braddock, por favor! ¡Te van a matar!



No lo pueden matar. Un oso tan bueno. Los envenenadores recordarán el caos que causó la noche del Avivamiento. No se arriesgarán. No le darán tiempo a Arsinoe de decirles que no tiene mal carácter, que todo es por su culpa.



—¡Vamos, Braddock! ¡Vamos!



Da vueltas en torno al oso, y su mirada pasa del animal a los jinetes que se aproximan, Katharine a la vanguardia, ballesta en mano.



—¡Por favor! —murmura Arsinoe, y suelta un suspiro de alivio cuando finalmente el oso se pone en cuatro patas y la sigue por entre la maleza.



Mirabella se paraliza cuando escucha el galope. Están cerca, pero está a salvo, en lo alto de su árbol. Se aplasta contra el tronco y sujeta bien las piernas, los pies firmes contra las ramas. Bree y Elizabeth salieron como señuelo hace poco. Las perdió de vista casi inmediatamente. ¿Las verá correr con Katharine pisándoles los talones? ¿O perseguidas por un oso? Aprieta los puños. Sus rayos son más fuertes que su fuego, pero el fuego es más rápido. Y más preciso.



Los cascos y gritos se escuchan más fuertes, y Mirabella se tuerce intentando ver movimiento. Los ruidos son violentos, estrepitosos. Bree y Elizabeth partieron en la dirección opuesta, así que deberían estar a salvo. A menos que hayan vuelto sobre sus pasos.



Es terrible tener que esperar y escuchar a sus hermanas cazándose entre ellas. Tener que adivinar qué es lo que está pasando, sin saber qué esperar. Lo inteligente sería quedarse en lo alto y esperar a que todo termine y sus amigas regresen.



Mirabella desciende del árbol y se arroja al suelo.



Su hermana y el oso se habrán escondido en el follaje como conejitos asustados, pero eso no los va a salvar. La distancia que cubre Medialuna es mucho mayor que la de Arsinoe. Si fuera astuta, usaría al oso como montura. Pero quizás haya límites a lo que permite un familiar.



—¡No los pierdan! —grita Nicolas, eufórico, con los ojos brillantes. Incluso Pietyr está poseído por la situación y cabalga con la concentración de un halcón en picada.



El oso aparece a la vista, y Katharine mantiene la ballesta en alto. Pero no está detrás del oso. Que se diviertan los otros, con sus armas embebidas con veneno somnífero. Ella sólo quiere a Arsinoe. Siempre fue Arsinoe, la de Manantial del Lobo, la que morirá aquí, frente a su propio pueblo. Todo encaja.



Medialuna atraviesa como un rayo los arbustos y matorrales, y el oso crece más y más, empequeñeciendo a la reina vestida de negro que corre a su lado. Katharine piensa que debería haber pintado las herraduras con veneno, así sólo tendría que arrollarla. Qué lástima, aunque quizá pueda hacerlo con Mirabella.



Katharine sonríe, hasta que el oso se da vuelta para pelear.



—¡No, Braddock, no! —grita Arsinoe, y da un par de pisotones contra el suelo, pero el oso no la obedece. Está cansado de correr. El ruido de cascos y las voces desconocidas lo enojaron. Se para en sus patas traseras y ruge para que se vayan. No los va a atacar a menos que se vea obligado.



Arsinoe no sabe qué hacer. Ni ellos se van a detener ni él va a seguirla. Sacude la cabeza y empieza a correr sola, pero se detiene después de unos pocos pasos. Es su oso. No puede abandonarlo.



—¡Vete! —grita Mirabella.



Arsinoe se queda paralizada. Busca entre los árboles y encuentra a su hermana escondida detrás de un tronco grueso, la capucha puesta.



—¡Vete! —ordena Mirabella una vez más, los ojos fieros—. ¡Vete ahora mismo! ¡Corre, Arsinoe! ¡Tienes que irte!



—¡No puedo! —grita mientras Braddock se pone en cuatro patas y carga contra los jinetes. Sólo puede quedarse inmóvil mientras las flechas y los cuchillos vuelan hacia él. Sólo puede escucharlo bramar cuando se le hunden en su pelaje suave.



Mira a Mirabella con los ojos llorosos.



—Corre —le dice—. Sálvate a ti misma. A mí ya me atraparon.



Se da vuelta y junta las manos para gritar:



—¡Vengan a buscarme, cobardes! ¡Si tienen el valor de seguirme sin caballos!



No espera a ver si muerden el anzuelo. Sabe que lo harán. Y sabe dónde se encuentra. No está lejos de los matorrales que visitan los ciervos, donde puede tirarse al suelo y esconderse. Si tiene suerte, Katharine pasará a su lado sin verla. Quizá lo suficientemente cerca como para que Arsinoe pueda sujetarla y cortarle la garganta.



—¡Quédense aquí! —ordena Katharine. Aprieta los dientes y obliga a Medialuna a pasar cerca del oso herido y tambaleante, en dirección a los arbustos. Cuando el caballo atraviesa la maleza, Arsinoe está a tiro y Katharine apunta.



—¿Adónde piensas que estás corriendo? —susurra mientras dispara. La flecha se clava directamente en la espalda de Arsinoe, que cae con un gemido, un sonido que Katharine recordará con placer durante muchas noches. Katharine grita victoriosa y hace que Medialuna vuelva sobre sus pasos. Podría jurar que escuchó otro grito entre los árboles.



Bree le tapa la boca a Mirabella para que deje de gritar. Mirabella se sacude e intenta liberarse, pero Elizabeth también está allí y juntas la tiran al suelo.



Cayó Arsinoe. Katharine le disparó por la espalda, y cayó derribada. Se terminó.



Mirabella llora lágrimas calientes mientras ve que Katharine se baja del caballo. Desde donde están escondidas, el cuerpo de Arsinoe no es nada salvo un montoncito inerte de ropa negra.



Katharine patea a Arsinoe en las costillas y le da vuelta. Arsinoe aúlla como un perro.



—¿Qué te matará primero, el veneno o la flecha? —le pregunta Katharine, ladeando la cabeza—. ¿No hay últimas palabras? ¿No hay una última réplica mordaz?



Se agacha para escuchar y después se ríe.



—Suéltenme —murmura furiosamente Mirabella.



—No, Mira —susurra Bree—. Ya no hay nada que hacer. La flecha estaba envenenada.



—No —responde, pero Bree tiene razón. Si hay algo que podría haber hecho por Arsinoe, no lo hizo a tiempo.



Katharine le quita la máscara a Arsinoe.



—En qué monstruo te convirtió ese oso —dice, observando el rostro desfigurado de su hermana—. Deberías estar contenta de que lo matamos.



Arsinoe tose. Su respiración gorgotea, irregular.



—En qué monstruo te convertiste tú, pequeña Katharine. Con o sin cicatrices.



Lo que pasa a continuación sucede tan rápido que Mirabella prácticamente no lo ve. Juillenne Milone surge entre los árboles detrás de Katharine.



—¡Aléjate de ella! —grita, y Katharine es arrojada hacia atrás y aterriza con un gruñido ronco. Jules tiene la mano estirada, como para empujarla, pero está demasiado lejos como para haberla tocado. Mirabella observa, sin parpadear, cómo corre hasta Arsinoe, y cuando Katharine logra pararse, Jules lo hace de vuelta, arrojándola por los aires con una fuerza invisible.



—Arsinoe, pon el brazo sobre mi cuello. ¡Ayúdame, Arsinoe, rápido!



Jules llama al caballo de Katharine y lo hace arrodillarse para subirse junto con Arsinoe. Se alejan galopando, con la puma de Juillenne siguiéndolas en tres patas. Todo lo que Katharine puede hacer es golpear el suelo y gritar.



Mirabella, Elizabeth y Bree se agachan cuando la partida de caza de Katharine la alcanza.



—¡Reina Katharine! ¿Estás herida?



—No. —Katharine se pone de pie y se limpia la mugre del vestido—. Le di. Le di a Arsinoe. Pero la naturalista se llevó el cuerpo.



Con agilidad se sube a la montura de otro jinete, un muchacho con el pelo platinado. Uno de los Arron.



—¡Cabalga, Pietyr! No voy a perder el cadáver de mi hermana.



Ella misma espolea al caballo, y el resto de los envenenadores la sigue.



—¿Qué fue eso? —pregunta Bree cuando el ruido de cascos se desvanece—. Jamás lo vi en mi vida, pero juraría que ése es el don de la guerra.



—¿Pero cómo? —pregunta Elizabeth—. Jules Milone es una naturalista.



—No lo sé —llora Mirabella—. Y no me importa.



Se apoya en sus amigas y ellas la abrazan. Están a salvo. Mirabella está a salvo. Debería sentirse agradecida, pero no puede estarlo sabiendo que Arsinoe está muerta.












MANANTIAL DEL LOBO
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Joseph perdió de vista a Jules y a Camden en cuanto la puma halló el rastro del oso. Son demasiado rápidos para él y, aunque trató de alcanzarlos, no tenía oportunidad. Así que volvió sobre sus pasos en dirección al huerto, para al menos no tener que preocuparse solo.



Sale del bosque y se suma a la muchedumbre silenciosa, esquivando gente hasta que encuentra a Billy junto a Matthew y los Milone.



—¡Alguien está saliendo!



—¿Es Arsinoe? —pregunta Billy estirando el cuello.



—Demasiado pronto —dice Cait en voz baja—. Demasiado pronto.



Y tiene razón. La reina que emerge de los árboles no es Arsinoe sino Mirabella.



—Mira —dice Billy—, ¿está bien Arsinoe? ¿Murió Katharine?



Joseph la mira a los ojos y el frío le recorre el cuerpo.



—Lo siento —le contesta—. Pero la reina Katharine le disparó a Arsinoe en la espalda.



La multitud apenas si reacciona. No hay celebración estridente por parte de los envenenadores. No hay alivio por parte de los elementales. Rezarán y aplaudirán cuando estén a solas. Y los naturalistas, bueno, son de hierro y se preparan para estas noticias desde que nació Arsinoe.



—No. ¡No! —Billy se abre paso hasta Mirabella, quien es sostenida por Bree Westwood y una de las sacerdotisas. Ella mira a Billy con culpa, y a Joseph ni siquiera puede mirarlo.



—¡Tienes que estar mintiendo, Mira! No lo creo. ¡No lo voy a creer hasta que la vea!



Matthew lo sujeta del brazo, pero Billy se suelta. Joseph lo agarra de los hombros, y Billy lo agarra también con tanta fuerza que casi se caen.



—¡Qué les pasa! ¿Por qué no hacen nada? —Billy encara a los Milone y les grita a sus rostros impasibles—. ¡Pero qué les pasa! ¡Vayan a buscarla!



—Tranquilo, Billy —le dice Joseph al oído—. Puede que no sea cierto. No puede serlo. Jules y Camden le habían encontrado el rastro.



El corazón de Joseph se sobresalta ante sus propias palabras. Se volvería loco si Jules y Camden también están muertas.



—Voy a ir a buscarla —dice Billy, soltándose.



—Billy. —Mirabella levanta las manos—. No la vas a encontrar. Se fue.



—¡No se fue!



—No, lo que quiero decir es que… —Su mirada se vuelve hacia Joseph—. Jules trató de salvarla. Y después… se la llevó.



A Joseph los ojos se le llenan de lágrimas. Madrigal se toma el vientre y cae de rodillas.



Lo siento, murmura Mirabella inaudible.



—Ya sé —susurra Joseph—. Ya sé.



La muchedumbre se endereza con el ruido de cascos y hojarasca. Los Arron dan un paso adelante, con el siempre obsecuente Concilio Negro. Hasta ese momento se habían mantenido sabiamente apartados, pero ahora su reina está regresando. Y una reina victoriosa debe ser honrada, sin importar dónde ocurrió esa victoria.



Margaret Beaulin es la primera en salir del bosque. Afloja el paso y trota directamente hacia Natalia, tan cerca que ésta debe mover la cabeza para esquivar el resoplido cansado del caballo.



—Ya está hecho.



—Todavía pueden estar equivocados —dice Billy, y Joseph lo sujeta del pecho mientras Natalia interroga a todos los jinetes, incluso al pretendiente rubio. Y entonces llega la reina Katharine, cabalgando en la misma montura que el muchacho Arron.



—Se llevó mi caballo —protesta Katharine—. ¡Se robó a mi Medialuna!



—¿Quién? —reclama Cait—. ¿Arsinoe?



Katharine se ve furiosa, pero cuando ve quién pregunta, su rostro se calma y baja la mirada, respetuosa.



—La reina Arsinoe, mi hermana, está muerta, señora Milone. Le disparé una flecha envenenada con mi ballesta. Yo me refería a su nieta, Juillenne. Se robó mi caballo y huyó con el cuerpo.



—Si eso es cierto —responde Cait con voz tensa—, actuó así por el dolor y pronto recobrará la cordura.



—Sin duda que tienes razón, Cait —dice Natalia—. Pero el cuerpo de la reina debe ser devuelto. La reina Arsinoe merece recibir sus ritos funerarios.



Joseph observa cómo Katharine se cubre la cara, como para esconder una sonrisa, pero cuando baja las manos, su rostro es solemne.



—Hay algo más —dice—. Cuando me atacó la chica Milone, no lo hizo con su familiar. Me atacó con su don de la guerra.



Primero se hace silencio. Luego hay gritos de incredulidad. La voz de Katharine se alza por encima del ruido.



—Piensen lo que quieran. Pero yo lo he visto. Juillenne Milone tiene la maldición de la legión.












AL NORESTE DEL BOSQUE
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Jules desacelera el paso cuando llegan a las orillas del río Calder. La noche es fría y el agua se ve negra bajo la luz  de la luna. Arsinoe yace contra la silla de montar. ¿Muerta? Se rehúsa a pensar en eso y está demasiado asustada como para comprobarlo. Controla al caballo para que Camden se suba a su lomo y así cruzar el río.



—Una cosa buena de los envenenadores —dice—. Crían buenos caballos. Éste es el doble de rápido que cualquiera de los de Manantial del Lobo. Y más fuerte.



Ya pasaron un tercio del río con el peso extra de la puma y Jules ni quisiera tuvo que usar su don para presionar al caballo.



—¿Arsinoe? ¿Me escuchas?



No hay respuesta. Jules aprieta los dientes mientras el caballo da los primeros pasos en la orilla opuesta. Arsinoe no ha dicho una palabra desde que se escaparon, ni siquiera ha gemido. Pero Jules seguirá de todos modos. Seguirá corriendo mientras sienta calor en el cuerpo de Arsinoe.



—Por favor, Arsinoe, no estés muerta.



La flecha sobresale de la espalda de Arsinoe y roza la pierna de Jules cada vez que el caballo se mueve. Tiene que hacer algo. Con cada movimiento más daño hace. Con cuidado mueve el hombro de Arsinoe para echar una mirada.



—No la toques —jadea Arsinoe, y sorprende tanto a Jules que casi la hace gritar—. No toques la flecha. No sabes qué veneno le puso.



Jules se agacha y le cubre la cabeza de besos. Está viva. Incluso resuelta.



—Me envuelvo la mano entonces —dice Jules, sonriendo entre las lágrimas de alivio—. Hay que sacarla.



—No —responde Arsinoe con una mueca de dolor y los dientes iluminados por la luna—. Déjala ahí.



Jules pasa el brazo por el cuello de Arsinoe. No es una sanadora, y nadie ayudará a una reina herida ahora que la Ascensión ha comenzado. Sólo puede pensar en un lugar y en una persona. Pero la travesía es demasiado larga.



—Está todo bien —susurra Arsinoe.



Jules contempla su rostro pálido. Está débil, pero la hemorragia se detuvo.



Camden se baja del caballo y retoman la marcha, cada vez más al norte.












EL TEMPLO DE MANANTIAL DEL LOBO
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–Mira, bebe algo de sidra caliente —le ofrece Elizabeth, pero Mirabella apenas si presta atención a la taza—. Junto al mar las noches son frías, incluso durante el Solsticio.



—¿Es de los barriles de afuera? ¡No puede beber eso, estúpida! —Una sacerdotisa de Rolanth le quita la taza con tanta fuerza que se derrama un poco de sidra—. No fueron inspeccionados todavía.



—No la llames estúpida —sisea Bree—. Y si la reina no puede beber esa sidra, entonces vete a calentar otra sidra que sí pueda.



La sacerdotisa pone mala cara, pero obedece. En cuanto se da vuelta, Bree hace el gesto de patearla en el trasero.



—Deberías dejar la orden si te tratan así.



—Soy una iniciada, Bree. Existimos para que nos pateen.



—Eres una de las mejores amigas de la reina.



—La Diosa no tiene preferencias. Tampoco sus sacerdotisas.



Bree se aparta el pelo de la cara con un soplido y murmura algo para sí misma. Mirabella cree escuchar la palabra “tonterías”.



Elizabeth y Bree no la han dejado desde la Cacería de las Reinas. La tranquilizan mientras el resto de su grupo va y viene como una bandada de pájaros, inútiles y confundidos, chocando entre sí. Luca está en la casa de los Milone con los miembros del Concilio Negro, discutiendo un castigo para Jules. Atacó a una reina y huyó con el cadáver de otra. Pero su peor ofensa es aquello que carga: la maldición de la legión.



Mirabella cierra los ojos. Pobre Jules. Pobre Joseph. No debería haber castigo sino medallas. Honores. Jules hizo lo que ella misma no se atrevió. Podría haberla empujado con un poco de viento. Podría haberla derribado con un rayo, a ella y a su caballo.



La puerta del templo se abre y entra la Suma Sacerdotisa. Sara se acerca a recibirla y la toma de las manos.



—Luca, ¿ya encontraron el cuerpo de la reina Arsinoe?



—No, y dudo de que suceda. La chica Milone conoce bien estos bosques, y ahora que es de noche hay pocas posibilidades de encontrarla antes del amanecer. Para entonces ya estará muy lejos.



—¿Cuál será el castigo? —dice Mirabella, y la habitación queda en silencio. Es obvio por su tono de voz que no cree que deba haber uno.



—No habrá castigo por llevarse el cadáver, Mira —responde Luca con amabilidad—. Al Concilio le conforma que una de las reinas haya muerto. Y no desea enojar a la gente de Manantial del Lobo ejecutando a una de sus hijas favoritas. Quedé impresionada. Sorprendida pero impresionada. Sin embargo, todavía queda la cuestión de la maldición de la legión. Cuando Juillenne Milone regrese, tendrá que ir a la capital a que la interroguen.



—“Hijas favoritas” —resopla una sacerdotisa de Rolanth—. Manantial del Lobo la llevará de la oreja, ahora que saben que tiene la maldición. Quizá la ejecuten ellos mismos.



Los murmullos de acuerdo atraviesan la sala. Las sacerdotisas de Rolanth y Manantial del Lobo se miran con furia, desafiando al otro lado a opinar distinto.



—Luca, sabes que es mentira —dice Mirabella—. No la van a interrogar. La encerrarán en una celda y la matarán en cuanto se decida la corona.



—Puede que así sea. La Diosa sabe lo peligroso que es que alguien tan poderoso cargue la maldición. Si llegara a enloquecer… pero es decisión de ellos. —Luca la observa con calma—. A menos que tú seas la reina. Entonces el Concilio sería tuyo.



Mirabella podría salvar a Jules. Por supuesto. Debe salvarla, por Arsinoe.



La puerta se vuelve a abrir y esta vez entra Rho.



—Algunos de los Arron volvieron a entrar al bosque con un carro y una enorme litera. Con sogas y lámparas.



—¿Para qué? —pregunta Mirabella.



—Una alfombra de trofeo, creo. Están en busca del oso de Arsinoe.



—Qué terrible —murmura Elizabeth—. Profanar así a un familiar. ¡El familiar de una reina!



—Katharine es perversa —susurra Mirabella—. Lo siento tanto, Arsinoe, debería haberme encargado de ella hace mucho tiempo.












LAS MONTAÑAS GUARDIAMARINA
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El caballo finalmente comienza a arrastrar los cascos. Jules le palmea el cuello manchado.



—Buen muchacho —dice. Lo ha presionado mucho, disminuyendo la marcha únicamente al llegar a los senderos rocosos al pie de la montaña.



Arsinoe comienza a toser. Todo su cuerpo se estremece y se endurece como una tabla, a punto de perder el equilibrio.



—¡No te muevas!



Jules detiene el caballo y desmonta: las piernas le duelen tanto que casi no le responden. Insulta mentalmente a los envenenadores, pero la verdad es que el dolor puede estar causado por tantas horas en la silla de montar.



—Camden, ayúdame.



Ayuda a bajar a Arsinoe, y Camden estira el cuerpo para suavizar el golpe. Luego ronronea y lame preocupada la mejilla húmeda de la reina.



Arsinoe grita cuando la flecha choca contra el suelo, y Jules la pone rápidamente de costado.



Bajo la pálida luz de la luna y las estrellas, Arsinoe parece ya muerta.



—Escucho un arroyo cerca —dice Jules con forzada alegría—. Aunque estoy tan débil que no podría convencer ni a un pez de que me salpique, menos aún que se deje comer.



—Pez no —murmura Arsinoe—. Agua.



Jules guía al caballo hasta el arroyo, y junto con Camden se agachan a beber. En las alforjas encuentra una cantimplora plateada y arroja al agua el veneno que Katharine le haya puesto adentro. Lo lava tres veces y la vuelve a llenar con agua fría y transparente.



—Aquí.



Jules se arrodilla y apoya la cabeza de Arsinoe en su falda, para darle de beber. Arsinoe sólo alcanza a tomar un trago hasta que vuelve a toser. Cuando deja de hacerlo, tiene sangre en el mentón.



—No deberías haber hecho esto, Jules. Te meterás en problemas.



—¿Desde cuándo nos ha molestado eso?



Jules observa el rostro de Arsinoe con cariño, y pasa el pulgar por las cicatrices.



—Se llevó... mi máscara.



—La recuperaré —promete Jules—. Te la traeré de regreso, junto con su cabeza.



—No —Arsinoe vuelve a toser, otra vez con sangre—. No es tu responsabilidad. Deja que… Mirabella…



—No deberías haber tratado de escapar. No deberías haber estado sola. ¡Lo siento tanto! Nunca estoy cuando me necesitas.



—Siempre estás conmigo.



—Hoy no. ¡Estaba con Joseph y nos quedamos dormidos! ¡Se suponía que estaría contigo, pero estaba con él! ¡Y nos dormimos!



Arsinoe sonríe.



—Al fin.



Jules se limpia la cara.



—¡No es más importante que tú! Es infiel y poco confiable. ¡No se lo merece!



—Bueno, ¿quién sí? —bromea Arsinoe—. Pero es mejor de lo que piensas. Fue mi culpa, Jules. Lo que pasó entre él y Mirabella.



—¿De qué estás hablando?



—Hice un hechizo. Salió mal. Fue al comienzo, antes de saber lo que puede hacer la magia inferior. Pero nunca quise lastimarte.



Vuelve a toser, siente los dedos como garras en la garganta. Cuando se acalla, tiene la frente cubierta de sudor.



—No puedo respirar —dice, cerrando los ojos—. Jules, no puedo respirar.



—¿Arsinoe? —la sacude con cuidado—. ¡Arsinoe, no!



Aterrada, mira hacia los árboles en busca de ayuda. Camden se acerca y empuja juguetonamente la cabeza de Arsinoe, que se desploma.



—Vamos. ¡Camden, vamos!



Jules levanta el cuerpo de Arsinoe y le pide al caballo que se arrodille. Están tan cansados… Pero Arsinoe se está muriendo, así que tendrán que cabalgar.












LA POSADA DEL GATO CON LA COLA
TORCIDA
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Los envenenadores sólo llegan hasta Highgate antes de detenerse a celebrar. Bajo la guía de Genevieve y el primo Lucian del Concilio, se apropian por entero del primer alojamiento que encuentran: la Posada del Gato con la Cola Torcida. A pesar de su dudoso nombre, está limpia, bien mantenida, y la cocina cuenta con suficientes ollas y cuchillos como para improvisar un banquete envenenado. Desde la tarde y hasta la noche, el grupo de Katharine brinda por ella y la escucha contar los detalles de la cacería una y otra vez.



Incluso se las ingenian para meter al oso, atado a la parte de atrás de un carro. Envenenado e inconsciente.



—¿Qué pasará con él ahora? —pregunta Nicolas, observándolo—. ¿Qué pasa con un familiar luego de que muere su naturalista?



Katharine se echa hacia atrás en la silla y ladea la cabeza para estudiar al gran oso pardo. Sigue siendo enorme e intimidante, incluso atado a un carro con la lengua entre los dientes. Hay algo gratificante en tenerlo a su merced, el pelaje brillante tajeado por innumerables hojas y flechas envenenadas.



—Vuelve al bosque, supongo.



—Pero me dijeron que en Manantial del Lobo los familiares viven vidas antinaturalmente largas —continúa Nicolas—. ¿Seguirá siendo así? ¿O sin el vínculo con el naturalista, envejecerá y morirá como cualquier otro oso?



Pietyr, sentado junto a Katharine, finaliza su vino de hierbas y golpea la copa contra la mesa.



—Ésas son preguntas para un naturalista. Tal vez debas regresar y preguntarles. Después te podrían llevar a Rolanth. ¿No deberías comenzar pronto tu cortejo de la reina Mirabella?



Nicolas sonríe y alza los hombros.



—Pronto. A menos que mi reina la mate primero.



Besa la mano enguantada de Katharine y se levanta de la mesa. Se acerca al oso y le vacía la copa de vino en la cabeza.



—No puede gustarte de verdad ese tipo —le dice Pietyr a Katharine.



—¿Por qué no? Me gustan muchas cosas: nunca lo vi mirando a otra, por ejemplo. Y las sacerdotisas no le ponen flores en el pelo.



—Desde que estuve contigo no he estado con otra chica, Kat —le responde en voz baja—. Me has arruinado para ellas. —Vuelve a posar la mirada en Nicolas, que se ríe y brinda con Renata Hargrove, la chica sin dones del Concilio—. No te ama como yo. Es imposible que lo haga.



—¿Y cómo sabes eso, Pietyr? —le pregunta, acercándose tanto que le respira en el oído—. ¿Cómo debe demostrar que sí lo hace? ¿Debe arrojarme al Dominio de Breccia?



Puede sentir cómo Pietyr se tensa. Vuelve a sentarse derecha y se lleva a la boca un puñado de bayas venenosas.



—Ingieres demasiado veneno. Esta noche estarás descompuesta.



—Descompuesta, quizá —dice, y come otro puñado—. Pero no me moriré. He sido envenenada una y otra vez desde que era niña, Pietyr. Sé lo que hago. Relájate y disfruta.



Pietyr se cruza de brazos, el único rostro sombrío de todo el lugar. La música de los pueblerinos es rústica, y la posada es simple y no tiene ningún candelabro. Pero los envenenadores están tan eufóricos que parece no importarles. Incluso Natalia baila, erguida y casi sonriente, en brazos de su hermano menor Antonin.



—¡Más fuerte! —ordena Genevieve—. ¡Hasta que nos escuchen los carruajes de los elementales!



Todo el mundo vitorea, y los músicos tocan más fuerte. A Katharine le gustaría que Mirabella los escuche. Que los vea. Pero los carruajes de Rolanth llevan sacerdotisas, no a Mirabella. La reina elemental y los Westwood viajaron a Manantial del Lobo por barco, donde pueden controlar las corrientes y los vientos marinos y, por supuesto, donde es imposible cruzarse con algún envenenador.



Margaret Beaulin se acerca a la mesa y le hace una reverencia. Está tan borracha que se le desvía el ojo izquierdo.



—Una jugada inspirada, meter al oso dentro de la posada. Lo único mejor sería el cadáver de Arsinoe atado al carro.



Katharine la mira torvamente.



—Una reina derrotada sigue mereciendo sus ritos fúnebres, Margaret —le advierte—. Merece el amor y el cariño de su gente.



En las ventanas de todos los pueblos que cruzaron ardían velas en honor de la reina Arsinoe. Como debe ser.



Margaret hace un gesto de rechazo, indiferente al tono grave de Katharine.



—Que la lloren y listo. No recordarán su nombre después de tu coronación. Se perderá en el tiempo. Como una piedra en el río.



Los dedos enguantados de Katharine aprietan la silla con tanta fuerza que hace crujir la madera.



—¿Katharine? —pregunta Pietyr—. ¿Te encuentras bien?



Katharine bebe un trago de vino ponzoñoso. Quiere arrojarlo a la cara de Margaret Beaulin, derribarla y metérselo por su garganta guerrera.



Quizás algún día. Pero no hoy. Se pone de pie, y los músicos dejan de tocar. Los envenenadores se detienen a la mitad de un baile.



—Un brindis. En honor a mi hermana, la reina Arsinoe.



Muchos quedan boquiabiertos. Otros se ríen, esperando una broma. Pero Katharine no está bromeando, y eventualmente Natalia camina hasta su copa de vino y la sostiene en alto. Unos instantes después, los otros la imitan.



—Sería fácil odiarla —dice Katharine, pensando en su hermana, la mirada desenfocada—. Una reina más obstaculizando el paso. Pero la reina Arsinoe era inocente de todo esto. Tan inocente como yo. Antes de ese oso —y lo señala—, antes de Beltane, todos pensaban de ella lo mismo que pensaban de mí. Que éramos débiles. Nacidas para morir. Para ser sacrificios a la leyenda de la Reina Predestinada. Así que no nos olvidemos de la reina a la que realmente odiamos. La querida de Rolanth y del Templo.



Katharine levanta la copa en alto.



—Por eso brindo en memoria de la reina Arsinoe, mi hermana, a quien maté con misericordia. No será así cuando mate a la reina Mirabella. Ella va a sufrir.












LA CABAÑA NEGRA
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Para cuando Jules llega a la Cabaña Negra, está demasiado agotada como para ser precavida. Empuja mentalmente al caballo cansado esos últimos pasos a través de la arboleda; en el arroyo casi se tropieza y Jules tiene que hacer fuerza para mantenerlo en pie.



—¡Caragh!



Trota por el sendero de tierra hasta los arbustos de hojas enceradas. La voz le sale rara, forzada. Pasó una eternidad desde la última vez que habló con alguien. Durante horas sólo escuchó el ruido de cascos y el follaje.



—¡Caragh!



La puerta de la cabaña se abre, y su tía Caragh emerge con cautela.



—¿Juillenne?



—Sí —dice. Los hombros le duelen, vencidos por el peso de Arsinoe—. Soy yo.



Caragh no responde, pero la perra sabueso color chocolate atraviesa la puerta y le ladra feliz al caballo rojizo.



—¡Ayúdanos, tía! —le dice con voz débil mientras desmonta, arrastrando a Arsinoe con ella. Pero no se cae al suelo: Caragh estira los brazos para atajarla.



—Jules —dice. Le toma la cara con ambas manos y luego le palpa los huesos. La sabueso husmea animadamente a Camden, desplomada en el pasto. Finalmente, Caragh aparta el pelo de la frente de Arsinoe. Los labios le tiemblan cuando ve las cicatrices.



—No se me ocurría otro lugar adonde ir—susurra Jules.



Escucha pisadas en la puerta de la cabaña y, cuando levanta la vista, encuentra a una anciana vestida de negro, robusta como un buey pequeño. El pelo blanco le cae sobre los hombros en una larga trenza.



—No pueden permanecer aquí, Caragh.



—¿Quién es? —le pregunta Jules a su tía—. Pensé que estabas sola. Pensé que tu exilio… que tu castigo era estar aquí sola hasta que llegaran las nuevas reinas.



—Se llama Willa —explica Caragh—. La antigua comadrona. Alguien tenía que enseñarme.



Luego mira a la anciana:



—No echaré a mi propia sobrina.



—No lo digo por ella —dice, y señala a Arsinoe—. Ésa es una reina muerta. Y ninguna reina puede volver aquí una vez que haya crecido. A menos que esté embarazada de las trillizas.



—¡No está muerta! —grita Jules—. ¡Y tú la vas a ayudar! Willa resopla.



—Cuántas órdenes —gruñe mientras se acerca—. Ahora veo el parecido que tienes con tu tía.



—Voltéala, Jules —dice Caragh—. Déjame ver.



—Ten cuidado. No la toques. Es una flecha envenenada.



La mano de Caragh queda suspendida en el aire.



—¿Una flecha envenenada? Jules, no hay nada qué hacer entonces.



—No, es que… —duda Jules. ¿Pero qué importa que Caragh conozca su secreto? Ahora todo el mundo piensa que Arsinoe está muerta. Que en verdad sea una envenenadora no cambia nada.



Abre la boca para explicarlo, pero se detiene cuando advierte la falta de sorpresa en el rostro de Willa.



—Tú sabías. Siempre lo supiste.



Willa se agacha y sujeta uno de los brazos de Arsinoe.



—Métanla —dice con aspereza—. Apenas está viva, pero ya veremos qué se puede hacer. Yo también soy una envenenadora. De la flecha me encargo yo.



Jules se despierta bruscamente en una cama que no es la suya. Afuera es noche cerrada, y estira el brazo para que Camden la tranquilice con su ronroneo. Entonces recuerda: están en la Cabaña Negra. Con Arsinoe. Y con Caragh.



Extraer la flecha, limpiar y coser la herida fue más fácil de lo que esperaba, sobre todo porque Arsinoe no recuperó la conciencia. Las manos seguras de Willa retorcieron y tiraron, frotaron y jalaron hasta que la reina quedó dormida bajo una frazada liviana, tan calma y serena como si no fuera más que una siesta bien merecida. Después Cait acompañó a Jules hasta otra habitación, y ella y Camden se quedaron dormidas en cuanto cerraron los ojos.



Jules sale de la cama, todavía vestida. Camden se estira y salta al suelo. En la sala se ven sombras que se mueven. Caragh o Willa deben estar despiertas.



Entra silenciosamente a la habitación donde dejaron a Arsinoe. La respiración de la reina es débil, pero visible gracias a la vela en la mesita de luz. Jules la observa durante unos segundos, pero Arsinoe no se despertará esta noche. Así que se acerca de puntillas a la otra fuente de luz, esperando encontrar a su tía.



La Cabaña Negra no es pequeña. Es más grande que la casa de los Milone y llena de objetos de lujo: candelabros de plata, óleos majestuosos y una alfombra tan mullida que no puede resistir sentirla con los dedos de los pies. Hace una pausa para espiar una larga y oscura escalera, y luego sigue en dirección hacia la luz y los sonidos que vienen de la cocina.



La sabueso color chocolate la escucha acercarse y se le acerca trotando. Hace un bailecito alrededor de Camden, husmeándola, antes de recostarse contra la pierna de Jules.



—Estás despierta —dice Caragh cuando Jules entra en la cocina, ampliamente iluminada por varias lámparas amarillas—. ¿Cómo está Arsinoe?



Jules se sienta del lado opuesto de la mesa.



—Todavía descansando. Todavía respirando.



—Por cómo te veías cuando llegaste, tú también deberías seguir dormida. Ese pobre caballo tuyo está roncando en el establo, puedes estar segura.



—No es mío —dice, aunque supone que ahora sí lo es—. Me lo robé. Era de la reina Katharine.



—Hum. ¿Qué diablos ocurre con este Año de Ascensión? —gruñe Willa, que se le acercó muy sigilosamente para ser alguien que usa bastón, y le deja un ramillete de varas de oro y milenramas a Caragh, que tritura hierbas y aceites en un mortero—. Es bueno que haya venido en esta época. Están todas florecidas.



—Tenemos más —aclara Caragh—. Disecadas en frascos, en el depósito.



—Frescas son mejores —dice Willa, y le da unos golpecitos en el mentón.



Jules las observa en silencio mientras hablan. Hay una confianza entre ellas extraña de ver. La pone contenta que Caragh no haya estado sola todo este tiempo. Está contenta de verla sonreír. Pero no es como la imaginó estos últimos cinco años.



—¿No saben nada de la Ascensión, entonces? —pregunta Jules—. ¿No les llegan las noticias?



—Worcester nos trae víveres todos los meses —dice Willa—. En su pequeña carreta, tirada por su buen pony peludo. A veces nos trae noticias.



—Y a veces viene dos veces por mes —agrega Caragh—. Cuando Willa está especialmente encantadora.



Se ríe, y Willa le hace una mueca.



—¿Qué es eso? —pregunta Jules, señalando el mortero y el pistilo.



—Un ungüento para Arsinoe.



—Hazlo más espeso que la última vez. —Willa estira la espalda—. Voy a dormir un rato antes de que se despierte la reina. Si es que se despierta. Perdió un montón de sangre y está débil. Para ti fue un largo viaje, supongo.



Jules viajó lo más rápido que pudo. Quizá debió haber ido a otro lado. Quizás a algún lugar más cercano.



Willa se acerca y la toma de los hombros.



—No te preocupes demasiado. Siempre fue la más fuerte, incluso cuando era una niña.



—¿Tú… la recuerdas, entonces?



—Claro que sí. Las recuerdo a todas. Fueron mías hasta los seis años.



Y luego Willa se va y las deja a solas.



Caragh observa a Jules, con la cabeza ladeada mientras separa las hojas de las flores y las deposita en el mortero.



—Has crecido tanto, Jules. Eres tan hermosa.



—Apenas si crecí —murmura—. En casa soy la más bajita.



—Pequeña pero feroz.



Las orejas de Camden se mueven, como si estuviera de acuerdo. Camden siempre acepta mejor los elogios que ella.



—De niña ya sabía que eras fuerte. Pero nunca me imaginé una puma —dice Caragh. Luego baja la mirada—. ¿Cómo están mamá y papá?



—Están bien. Te extrañan. —Jules estira la mano hacia la perra, que apoya la cabeza sobre su rodilla—. También a ti, Juniper. Especialmente Jake.



La perra ladra feliz.



—¿Y cómo está Madrigal?



Jules duda. ¿Cómo contarle sobre Madrigal y Matthew? ¿Sobre el bebé? ¿Y debería contarle, cuando no le corresponde, y cuando Caragh no puede hacer nada, exiliada en la cabaña?



—Madrigal es Madrigal. Hace mucho que dejé de esperar otra cosa de ella.



—Suena sabio. Pero ella te ama, Jules. Siempre te amó.



No como tú, querría decirle Jules.



—Nunca pensé en volverte a ver, tía Caragh.



Caragh aprieta el pistilo con más fuerza. En estos años sus brazos ganaron músculo, y su cintura está más gruesa. Lleva el pelo castaño largo y sin peinar. Sigue siendo hermosa. Jules siempre consideró que Caragh era tan hermosa como Madrigal, sólo que de una manera distinta.



—Algún día tendrán que dejarme ir —dice Caragh—. Y reemplazarme con alguna buena sacerdotisa. Alguien como Willa. No mucho después de que la nueva reina sea coronada, supongo.



—¿Por qué harían eso?



—Este castigo fue causado por el rencor de los Arron contra los Milone. Y la próxima reina no será Arron. Willa parece bastante segura y, habiéndolas criado, debería saber.



—Debería —responde  Jules misteriosamente—. Aunque ahora no está tan segura.












EL MAR OCCIDENTAL
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Viajar por mar de Manantial del Lobo a Rolanth es realmente rápido. Más rápido que viajar en carro durante varios días. Esa mañana, Mirabella observó cómo las sacerdotisas liberaban pájaros desde la cubierta, para anunciar a Rolanth el regreso de la reina.



Se pregunta si ya se habrán enterado de la muerte de Arsinoe. Si habrá velas en las ventanas y vestidos de luto negros y carmesíes. Espera que sí. Así no les tiene que contar ella.



Cuando el barco pasó el Cabo Cuerno, se veían muchas luces a lo lejos. Pero Cabo Cuerno está mucho más al sur que Rolanth.



Mirabella contempla las paredes de madera oscura de su camarote. No ha sido muy útil en este viaje: que los otros elementales guíen el barco. Desde la muerte de Arsinoe, no tiene la fuerza de voluntad. Tampoco la necesitan, con tanta gente capaz de manipular los vientos. Y Sara es lo suficientemente poderosa con el agua como para manejar las corrientes ella sola.



Alguien golpea la puerta.



—¿Sí?



La puerta se abre y Billy asoma la cabeza. No supo mucho de él desde que dejaron el puerto. La única vez que se acercó a sus aposentos, lo escuchó llorar a través de la puerta y decidió no molestarlo.



—¿Te puedo hacer compañía?



—Por favor.



Le hace un gesto para que se siente.



—Mi camarote es demasiado silencioso —dice Billy—. Extraño a Harriet y su cloqueo.



Mirabella deja el libro que estaba hojeando. Debería sentarse como corresponde: bajar las piernas de la cama y acompañar a su visita hasta la mesa. Es impropio de ella estar recostada, con Billy a sus pies. ¿Pero qué le importa? Ya no son extraños. Y tampoco tiene la energía para preocuparse por lo que es impropio para una reina.



—¿Harriet estará bien con la familia de Joseph?



—Más les vale. Si regreso y la encuentro en un estofado… —La voz de Billy se pierde. Tiene las mejillas grises, cenicientas. Desde que entró, no pudo mirarla a la cara, sólo a través de ella. Vino a distraerse de su dolor, y ella no lo está ayudando.



—No falta mucho para llegar a Rolanth —le dice, levantando la voz.



—Ya sé. Son unos tramposos, ustedes los elementales. Convocando a los vientos y empujando las olas. Esto no califica como navegar.



Sonríe, pero se ve raro cuando no se le iluminan los ojos.



—Al menos la pudiste ver una vez más —dice Mirabella con ternura—. Al menos tuviste tiempo con ella. Espero que los últimos momentos juntos hayan sido buenos.



—Debería haberle dicho. Nunca le dije.



—Estoy segura de que lo sabía.



—¿Cómo podría? Todo lo que le dije fue que era indigna. Inadecuada. Irritante, con nada de lo que un hombre busca en una esposa. —Billy se ríe con aspereza—. Y era todo cierto. Pero yo lo habría pasado por alto.



Mirabella exhala, pero en realidad quería reírse.



Billy toma de la mesita de luz un par de joyas de adorno que Bree dejó por ahí.



—Qué camarote tan extraño. Todo tirado, nada clavado a la pared.



—Nadie necesita eso en un barco elemental.



Billy aprieta un brazalete negro y plateado entre los dedos y deja caer la mano en la falda.



—¿Qué harás ahora? ¿También tú la olvidarás?



Mirabella mira hacia la pared como si pudiera ver el océano afuera. Como siempre le pasa, siente los elementos a su alrededor. El rayo que podría hacer crujir en el cielo claro. El viento que gritaría por ella. El suave crepitar de la llama de su vela. Podría utilizar su don y usar el mar como un puño. Dar vuelta el barco y aplastarlo con las olas hasta deshacerlo. Ninguno de los elementales a bordo podría detenerla.



Pero Billy está allí, y Arsinoe lo amaba. Y en algún lugar está Jules, que todavía está siendo perseguida. Y Kat. No debe olvidarse de Kat.



Todavía queda mucho por hacer.



—No la voy a olvidar si te quedas y me ayudas a recordarla —dice—. Si te quedas y me ayudas a vengarla.



—Si me quedo.



—Sí. Y si gobiernas conmigo, por ella.



Se miran mutuamente bajo la luz apagada de la vela. Él se ve tan sorprendido por la pregunta como ella por hacerla. Desde niña, Luca ha tratado de convencerla de la reina importante que era. Fue una lección que ella nunca quiso ni creyó. Pero ahora sí.



—Me elegirías como tu rey —dice él.



—Rey-consorte —lo corrige—. Pero sí.



—¿Es lo que ella querría?



—No lo sé. Pero con alguien debemos casarnos. Y con aquellos que queremos… no podemos.



Billy la observa con fuerza.



—Entonces hacemos una buena pareja —dice, y sacude la cabeza—. No puedo hacerlo. Tan pronto. Se siente equivocado.



—¿Quieres vengarte o no? ¿O te rendirás ahora y regresarás al continente? ¿O irás a cortejar a Katharine, su asesina?



—No —ladra Billy, el rostro oscurecido—. Nunca.



—Entonces quédate y sé parte de esto.



Mirabella estira la mano. Necesita que diga que sí. No puede soportar la idea de que se vaya. Billy, el único pretendiente que amó a su hermana, debe ser el rey.



—Quería que ella tuviera todo —responde él—. Quería tener todo con ella.



Mirabella espera. Deja que Billy se limpie los ojos y tome aire. Billy Chatworth tiene un buen corazón. Es inteligente, fuerte y leal.



—¿Sellamos el acuerdo con un apretón de mano, entonces?



—¿Así es como se hace en el continente?



—Sólo entre personas de honor —responde, y le estrecha la mano.



No es la primera vez que se tocan. Pero esta vez está cargado con el conocimiento de que, algún día, compartirán mucho más que un apretón de manos. Los dedos de Billy se escabullen y él aparta la mirada, avergonzado. Pero Arsinoe y Joseph no están allí para juzgarlos.



—¿Y ahora qué?



—Ahora le presentamos batalla a Katharine.



El barco atraca en Rolanth no mucho después. Bree y Elizabeth bajan a buscar a Mirabella. Se sorprenden de encontrar a Billy con ella, abrochándole la capa de verano en los hombros.



—Estás todo de negro —dice Elizabeth.



—De donde vengo el negro es el color del duelo.



—Bueno, aquí es el color de las reinas —dice Bree. Se quita el pañuelo de seda carmesí y se lo pone a él—. Ahí tienes. Por tu Arsinoe.



Billy toca el pañuelo y mira a Mirabella.



—¿O debería estar todo de negro? ¿Por ti? —pregunta, pero ella sacude la cabeza.



—No. Así es apropiado.



Bree y Elizabeth intercambian miradas. Ni siquiera ellas saben algo del compromiso. El rumor se esparciría demasiado rápido, y Mirabella no quiere ni las preguntas de Luca ni las preocupaciones de Sara.



Mirabella y Billy salen juntos a cubierta, para enfrentar a la muchedumbre que espera en el muelle de Rolanth. En todo el puerto hay velas en los orgullosos edificios blancos, y la gente está vestida de negro y carmesí para honrar a una reina. Tienen miradas sombrías y el mentón en alto. El único sonido que se escucha es el graznido de las gaviotas peleándose por algunas sobras de pescado.



Sara y Luca ya están en cubierta, pero Mirabella las pasa de largo antes de que lleguen a hablarle, y Billy la sigue detrás. Ésta es su multitud. Su momento. Abre la boca con todos los ojos puestos en ella.



—Sin duda han escuchado lo que pasó en Manantial del Lobo —dice en voz alta—. La muerte de mi hermana Arsinoe, la Reina Naturalista, en manos de Katharine, la Reina Envenenadora.



Hace una pausa para que crezca el murmullo de desdén contra los envenenadores.



—Ahora piensa venir a Rolanth para el festival de la Luna Segadora. Para triunfar delante de todos ustedes.



La muchedumbre comienza a gritar, y ella los deja, los ceños fruncidos y los puños en alto.



—Piensa desfilar por nuestra ciudad, mi ciudad, y matarme como si fuera un deporte. ¡Pero no lo hará!



Mirabella escucha el murmullo de las túnicas por encima del hombro, y la calma voz de Luca atraviesa el ruido.



—Mira, ¿qué estás planeando?



Mirabella estira el brazo y toma a Billy de la mano.



—¡Hoy elijo a mi rey-consorte! ¡Y él me elige a mí, para unir a Manantial del Lobo y a Rolanth en una única corona! ¡Hoy desafío a la reina Katharine a duelo! ¡Un duelo en Indrid Down! ¡Espero que se unan a mí, y juntos terminaremos por fin con estos envenenadores!



Su gente la vitorea. Levanta el brazo de Billy, y la vitorean todavía más. Esto es lo que querían. Ver a su Reina Predestinada alzarse y reclamar el trono.



—Mirabella —dice Luca—, no es prudente.



—Quizá no, pero está hecho. Katharine piensa celebrar aquí la Luna Segadora. Pero cuando llegue el festival, ya estará muerta.












MANANTIAL DEL LOBO
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Joseph remoja el trapo en el balde y arruga la nariz. Alguien arrojó huevos contra la vidriera de la librería Gillespie. Una docena entera. Y al calor del mediodía, las yemas pegajosas están empezando a heder.



Empieza de arriba hacia abajo, pero el trapo mojado no hace más que esparcir la porquería. Debería haber traído un cepillo. Y más baldes.



—Un desperdicio de buenos huevos.



Joseph levanta la vista y en el reflejo de la ventana encuentra a Madge, la vendedora de las mejores almejas fritas del mercado, con una canasta tapada con un paño azul en el brazo. La saluda con una inclinación de la cabeza, y Madge hace una mueca de asco.



—Si tuvieran algo en la cabeza, habrían usado huevos podridos. El olor te habría hecho vomitar sobre tus zapatos.



—¿Sabes quién fue?



—Pudo haber sido cualquiera.



Joseph vuelve a hundir el trapo y sigue limpiando. Pudo haber sido cualquiera. Hace apenas una semana que Jules desapareció con el cuerpo de Arsinoe. Desde que el pueblo se enteró de que tiene la maldición de la legión. Qué rápido la han traicionado. A ella y a todos los que la aman.



—Seguramente ni siquiera escuchó los huevos —sigue Madge, mirando el paño negro que Luke colgó desde adentro para tapar la vidriera. Negro y carmesí, en honor a su reina—. No es que haya salido de la casa desde que pasó. Ni siquiera ha dejado la cama, salvo para ir al baño.



—¿Cómo sabes? —pregunta Joseph, y Madge alza el paño azul que cubre la canasta: ostras fritas y pan recién horneado, junto a una pequeña botella de cerveza.



—Salvo para ir al baño, dije, ¿quién crees que lo está alimentando?



Joseph sonríe. La buena de Madge.



—Quizá no deberías. Te pueden ver. A mi familia le saquearon barcos por la noche, como ladrones, demasiado cobardes para cancelar negocios cara a cara. Quizá dejen de comprarte.



—Que lo hagan. Quién los necesita. —Hace una pausa y resopla por encima del hombro, por si hay alguien escuchando—. Los que están malditos merecen compasión. Comprensión. Y no que los picoteen a muerte como una gallina con una mancha oscura. No la sentencia que le impondrá el Concilio cuando regrese.



Joseph sigue limpiando la cáscara de huevo y no dice nada. Un momento después Madge le aprieta el hombro y entra al local, sujetando la alegre campana de bronce para que no suene.



El joven tarda dos horas más en limpiar la asquerosidad de la vidriera. El trapo queda arruinado, y el agua en el balde se convierte en un cieno pestilente. Sin importar cuántas veces la lave, la vidriera de Gillespie siempre olerá los días de mucho calor. Pero así está mejor.



Joseph estira la espalda y los hombros cuando un hermoso cuervo negro aterriza junto al balde y espía el contenido.



—Aria —la llama, y el pájaro chilla.



Mira a su alrededor y ve a Madrigal acercándose desde la plaza. Lleva las mangas blancas arremangadas, y la falda negra atada con un cinturón carmesí.



—¿No hay noticias de Jules? —pregunta, aunque ya sabe la respuesta.



—Nada.



—Creí que ya estaría de regreso.



Madrigal alza los hombros.



—Cavar una tumba o armar una pira lleva tiempo. Nuestra Jules está bien. Volverá cuando haya finalizado.



—¿Y si no está finalizado? ¿Y si Arsinoe está viva?



—Los Arron se llevaron a Braddock. Nunca lo hubiera permitido de estar viva. Y encontraron su sangre. Justo donde dijo Katharine.



—No dije que no le hubiesen disparado —dice Joseph, buscando una manera de explicarse sin revelar el secreto de Arsinoe—. Sólo que no sé adónde podría haber ido Jules si necesitara sentirse a salvo.



—No hay ningún lugar donde se sienta a salvo. No desde que empezó la Ascensión. O quizá desde siempre. Siempre estuvo vigilante. Preparada. Eso era el don de la guerra, incluso entonces. —Madrigal toma aire. Parece triste—. Para Jules no es dónde sentirse segura, sino con quiénes. Antes se sentía segura contigo. Y con mi hermana, Caragh.



—Caragh —susurra Joseph, y a Madrigal le brillan los ojos cuando se da cuenta de lo que significa.



—La Cabaña Negra. Pero está tan lejos…



—Tú conoces a nuestra Jules. Lo hubiera intentado.



Aturdido, Joseph levanta el balde y se derrama agua sucia en los zapatos. Se siente un tonto por no haber pensado antes en la cabaña. Quiere ir corriendo, seguro de que estará allí.



—Tenemos que ser cuidadosos —dice Madrigal—. El Concilio tiene espías aquí. Nos están vigilando. Tenemos que esperar a que se haga de noche.












MANSIÓN GREAVESDRAKE
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Los Arron ofrecen una gran fiesta en la Mansión Greavesdrake en honor a la victoria de Katharine. No les alcanzaron los pequeños festejos en el camino desde Manantial del Lobo. Tampoco el desfile por las calles de la capital, con Katharine cabalgando frente al oso revivido y rugiente.



—Qué espectáculo fue esa bestia —comenta Renata Hargrove delante de varios invitados—. Tensando las cuerdas y sacudiendo la cabeza para todos lados. ¡Incluso aunque había sido recientemente envenenado y desangrado!



—¿Dónde está ahora?



—Enjaulado en el patio del Volroy. Apenas lo veo, me dan ganas de temblar.



—Espera a que lo haga desfilar por las calles de Rolanth para la Luna Segadora —dice Katharine. Busca una copa de champagne y bebe la mitad de un trago, sin molestarse a olfatear posibles toxinas—. La pobre Mirabella seguramente se desmayará.



Nicolas le pasa la mano por la cintura y la arrastra a la pista de baile. La sujeta fuerte y le dice cosas al oído que le hacen palpitar el corazón. Pietyr la observa desde la mesa, con la mandíbula tan apretada que le está a punto de explotar la cara.



—¿Por qué lo miras? —le pregunta Nicolas.



—¿A quién?



—A Pietyr Renard. Sé que tuvieron algo. Puedo darme cuenta por cómo nos mira.



—Si lo hubo, ya se terminó.



Pero mientras habla, busca a Pietyr con la mirada. Nicolas es apuesto. Es atrevido y la desea. Pero no ha reemplazado a Pietyr, y ella empieza a pensar con amargura que nunca lo hará.



—Envíalo lejos —susurra Nicolas.



—No.



—Envíalo lejos —repite—. Pronto estaré en tu cama, y no quiero estar revisando por encima del hombro si nos sigue vigilando.



Katharine se echa hacia atrás. Lo observa fríamente. Fue un pedido, pero sonó como una orden.



—Pietyr permanecerá con nosotros todo lo que quiera. Es un Arron. Es parte de la familia.



Nicolas alza los hombros, y su voz regresa a su suavidad habitual.



—Como desees. ¿Pero podrá participar de la Cacería de los Venados?



—Podrá.



—¿Tratará entonces de envenenarme? ¿De herirme con una hoja envenenada?



—¿Y tú intentarás clavarle un cuchillo por la espalda? —contraataca Katharine, pero él sólo se ríe.



—Por supuesto que no, cariño. Cuando mato a un hombre, lo miro a los ojos.



Katharine fuerza una sonrisa. Por supuesto que Nicolas está bromeando. Debe ser broma, porque nadie tiene permitido dañar a Pietyr. Sólo ella.



Algo capta la atención de Nicolas, y da un paso atrás.



—Un segundo, reina Katharine. Tengo un regalo para ti y acaba de llegar.



Pide disculpas y se dirige a la puerta principal, donde espera Edmund, el mayordomo de Natalia.



Pietyr se acerca por detrás.



—¿Te dejó a mitad de una canción?



—Dice que tiene un regalo para mí.



La toma de la cintura y comienzan a bailar. Es más fácil y más natural que con Nicolas: con Pietyr hacen una pareja perfecta. Cuando lo mira a los ojos, se ve reflejada, y es lo mejor de ella.



—Cualquier regalo que te traiga no estará a tu altura. No sabe cómo tratar a una reina envenenadora.



Nicolas regresa con Edmund, que trae una bandeja de plata. En el centro, una jarra con un ramillete verde coronado de diminutas flores blancas, y varios vasos con un líquido blanco.



Se dirige a la mesa de Natalia, que está sentada conversando con Genevieve, su hermano Antonin, el primo Lucian y otros miembros del Concilio Negro.



—Si me permiten —dice, y todos levantan la vista—. Traje un regalo por la victoria de la reina Katharine.



Le entrega un vaso a cada uno de los envenenadores, incluso a Pietyr, antes de servir a Natalia y luego a Katharine.



—Espero que no les moleste que haya utilizado a Edmund… pero quería que fuera una sorpresa.



Natalia mira la planta en la jarra.



—Raíz de serpiente blanca.



—Tengo entendido que no la tienen aquí.



—Así es, no la tenemos. —Natalia acomoda a la pesada serpiente mamba negra, que se le desliza drogada por el brazo—. Pero la conozco bien. Un pequeño ramillete puede intoxicar a una vaca madre, volviendo la carne y la leche completamente venenosas.



—Nos está sirviendo un veneno conocido por envenenar la leche en un vaso de leche —dice Pietyr mientras huele el vaso—. Eres un buen alumno, Nicolas. Pronto serás un experto.



—Renard —responde Nicolas—, tienes un talento para que los elogios suenen como amenazas.



Katharine capta las miradas entre ellos, y Natalia levanta su vaso: siempre sabe cómo desactivar cualquier situación.



—Un veneno verdaderamente exótico. Un regalo exquisito. Lo saborearemos bien despacio.



Su mirada encuentra la de Katharine. Despacio y una cantidad minúscula, quiere decir. La reina sólo estuvo expuesta a la raíz de serpiente blanca dos o tres veces.



Katharine levanta el vaso y lo vacía. Se limpia los labios con la palma de la mano y escucha los jadeos de sorpresa.



A Natalia le tiemblan los ojos por sobre el borde del vaso, pero igual bebe un sorbo.



—Te emborracharás con eso, reina Katharine. Es demasiado potente. Deberías retirarte ahora a tus aposentos.



Pero no la llevan a sus aposentos, sino al estudio de Natalia. Para cuando llega allí, el veneno ya se le está adentrando en el cuerpo. Apenas tiene tiempo de sacarse a Dulzura de la muñeca y entregársela a Pietyr cuando se desploma sobre la alfombra.



Las convulsiones son violentas. Dolorosas. Aprieta los dientes y se muerde la lengua. La sangre sabe a leche envenenada.



Escucha el miedo en las voces de Pietyr y Natalia, que invocan el otro lado de su don, el sanador, mientras tratan de recordar antiguas lecciones. Remedios. Antídotos. Las botellas se golpean entre sí. Los cajones rechinan cuando los abren y los cierran.



—Métele la mano en la garganta —ordena Natalia—. Vacíale el estómago.



Pietyr se arrodilla y lo intenta.



—¡No puedo pasar los dientes!



—¡Katharine! —se inclina Natalia. Es su única madre y tiene el miedo marcado en el rostro—. ¡Vomita ahora mismo, Kat!



Las convulsiones disminuyen, y Katharine se relaja, aunque el dolor continúa. Es como si alguien le hubiera metido la mano entre las costillas hasta apretarle el corazón.



Pietyr le apoya la cabeza en su falda. Le besa la frente y le aparta el cabello sudoroso de las mejillas.



—Katharine, por favor. Te vas a matar si sigues así.



Cuando Katharine habla, mareada, la voz le sale rasposa y extraña.



—No seas ridículo, chiquito. No puedes matar lo que ya está muerto.












LA CABAÑA NEGRA
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Cuando Arsinoe despierta, lo primero que ve es a Jules y Camden compartiendo una silla. Sonríe débilmente y la excesiva luz la hace parpadear; le duelen todos los músculos. Pero se siente tibia, y está viva, y la cama en la que se encuentra sería cómoda de no ser por el hueco que tiene cosido en la espalda. No tiene idea de dónde están, pero algo en el cuarto le resulta muy familiar.



—¿Jules?



—¡Arsinoe!



Jules y Camden saltan de la silla. La puma se arrima a sus pies, ronroneando, sin dejar de mover la cola.



—Agua —murmura Arsinoe, y traga durante una eternidad luego de que Jules le trae un vaso. Tiene un sabor horrible en la boca, como a sangre vieja.



—¡Tía Caragh! ¡Willa! ¡Está despierta!



—¿Willa? —Arsinoe se frota los ojos. Ya sabe dónde se encuentra. La Cabaña Negra, el lugar donde nació.



Caragh entra en el cuarto con Juniper, su sabueso marrón oscuro, e inmediatamente le besa la mejilla. Arsinoe sólo puede mirarla. Luego la vieja Willa hace a un lado a Caragh y apoya la mano en su frente.



—No hay fiebre. Sigues teniendo suerte.



—Tiene más suerte que cualquiera que haya conocido —dice Jules—. ¿Cuántas veces casi te moriste? ¿Tres? ¿Cuatro?



—Diez u once. —Arsinoe se sienta derecha. Caragh y Jules jadean, pero Willa rápidamente le pone otra almohada en la espalda.



—Que se siente —dice con un gruñido—. Es bueno para sus pulmones. Y su don de envenenadora la curará más rápido de lo que creen.



—El don de envenenadora. Mi secreto es cada vez menos secreto.



—Ella ya lo sabía —dice Jules.



Arsinoe acaricia la cabeza de Juniper. Los ojos dulces y oscuros de la perra le dan ganas de llorar. Los ha extrañado tanto.



—Debes estar sorprendida de encontrarte aquí.



—Estoy sorprendida de estar en cualquier lado. —Hace una pausa mientras recuerda la Cacería de las Reinas. La expresión perversa en la cara de Katharine—. ¿Braddock?



Jules sacude la cabeza.



—No lo sé, Arsinoe. Tuvimos que escapar tan rápido… No dice más, pero Arsinoe sabe que los envenenadores no deben haberlo dejado con vida. No podrían haberlo hecho, tampoco, furioso como estaba. Pobre Braddock. Fue una tonta si pensó que podía protegerlo.



—Billy —dice de pronto—. Debe pensar que estoy muerta. Todos.



—Todos —dice Jules—. O al menos nadie ha venido a buscarte.



—Voy a buscar más milenrama —dice Willa, y se dirige a la puerta—. Ahora que está despierta, hay vegetales que necesitan que los recolecten. No me he olvidado todo lo que comía cuando era una niña. No me quiero imaginar todo lo que comerá ahora. Vamos, Caragh.



Caragh asiente. Pero antes de irse, acaricia la mejilla con cicatrices de Arsinoe.



—Lamento que te hayan disparado una flecha por la espalda. Pero también estoy contenta de verte.



Sonríe con los labios apretados, seria, mientras se arremanga. Nada en ella es fácil y relajado como con su hermana Madrigal. Pero hay más en una sola de sus expresiones que en una docena de abrazos de Madrigal.



—La manera en la que me mira —dice Arsinoe cuando están a solas— es como si no viera ninguna cicatriz.



—No ha cambiado —responde Jules—. No en eso, al menos.



—¿En qué cosa, entonces?



Jules mira a su alrededor.



—Es extraño verla aquí. Tan tranquila. Como si estuviera en casa. Ya sé, está en su casa, pero…



—Entiendo lo que dices. Yo también quiero que vuelva a casa.



Jules juega con la cola de Camden y le frota el vientre hasta que la puma le lanza un manotazo.



—Dime lo que ocurrió —pide Arsinoe—. Sólo recuerdo que me dispararon en la espalda. Y que tú me subiste a un caballo.



—Usé el don de la guerra. Empujé a Katharine y la lancé por el aire. Debe haber dado tres vueltas.



—Me hubiera gustado verlo.



—No sé cómo lo hice. La maldición está atada. El don de la guerra no es tan fuerte. Yo sólo… lo hice. Porque tenía que hacerlo.



—¿Podrías hacerlo de nuevo?



—Ni por todos los pasteles en el horno de Luke.



Arsinoe casi le pregunta cómo se siente. Si la maldición la está enloqueciendo. Pero no hay nada de eso. Jules está bien. A salvo. La pregunta sólo la preocuparía.



—Jules —dice Arsinoe mientras entrecierra un ojo—, cuando iba y venía… ¿te confesé que usé magia inferior sobre ti y Joseph?



—Lo hiciste.



—¿Te dije cuánto lo siento? ¿Que no sabía lo que la magia inferior podía hacer?



—Lo hiciste. Y tampoco es que importe. Nunca sabremos si fue tu magia, o la belleza de Mirabella, o porque Joseph estaba medio muerto y muy excitable.



Arsinoe se ríe.



—Además lo he perdonado.



—¿De verdad?



—De verdad —asiente Jules.



Camden para las orejas.



—¿Qué pasa? —pregunta Arsinoe. Prestan atención: ruidos de cascos, desde la montaña. Jules corre hacia la ventana. Si son jinetes del Concilio Negro, ya no tienen tiempo de escapar.



Arsinoe aparta la frazada y hace una mueca de dolor cuando saca una pierna de la cama.



Jules se da vuelta y frunce el ceño.



—¡Arsinoe, no seas zonza! ¡Quédate en la cama!



—¿Zonza? ¡Casi me muero!



Pero Jules ya no la escucha. Abre los ojos, con los nudillos pálidos de la mano aferrados a la cortina.



—Quédate ahí —ordena, y corre hacia la puerta—. ¡Es Joseph!



—¿Joseph? ¡Camden, quédate y ayúdame!



Pero la puma salta de la cama y sigue a Jules, tan contenta de verlo como ella.



—Puma tonta y enamorada —murmura Arsinoe. Usa la mesita de luz para sujetarse y busca el apoyabrazos de la silla. De alguna manera se las arregla para llegar hasta la ventana y agarrarse fuerte del alféizar.



En el sendero que lleva a la cabaña, Joseph y Jules ya están abrazados. Él todavía tiene las riendas en la mano, así que Jules probablemente lo bajó del caballo a la fuerza. Madrigal también está allí, muy erguida en su montura, mirando a Caragh.



Arsinoe cojea hasta la puerta de la habitación y se desliza por la pared del pasillo para poder seguir avanzando. Cuando llega hasta la puerta, Joseph está tan inmerso en Jules que al comienzo no la ve. Pero cuando la ve, grita.



—¡Arsinoe!



—Arsinoe —repite Madrigal, boquiabierta, y Arsinoe asiente antes de que Joseph la abrace con ternura, apretándola quizá demasiado.



—Cuidado. Que de verdad me dispararon con una ballesta.



Joseph le besa la mejilla y mira a Jules.



—Lo hiciste. La salvaste.



—Sí, está viva —responde Willa desde la puerta, cargando dos gallinas peladas—. Y tan popular. Son todos bienvenidos a cenar esta noche. Pero mañana se van. A pesar de su tamaño, la Cabaña Negra no está hecha para recibir invitados.












MANSIÓN GREAVESDRAKE
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Genevieve come higos glaseados con cantarella, recostada en el diván con el brocado de seda del estudio de Natalia. Desde el Solsticio piensa que está de vacaciones, silbando y comprando vestidos espléndidos en las mejores tiendas de la capital. Actúa como si haber matado a Arsinoe ya les significara la corona, y Natalia está a punto de perder la compostura.



—¿Por qué no estás en el Volroy, hermana?



—Hoy no me necesitan —responde Genevieve—. Están debatiendo un pedido de fondos de Rolanth para restaurar el Teatro Abovedado.



—Deberías estar allí para aconsejar.



—Ya saben cuál sería mi consejo. Nuestros espías en Rolanth dicen que se les fue la mano con la renovación del distrito central. Van a entrar en bancarrota y tendrán que pedirnos que los saquemos del apuro. —Genevieve come otro higo y se lame el veneno de los dedos—. Sólo Lucian Marlowe debate en favor de ellos. Dice que los cofres de la corona son para todas las reinas, no sólo para la nuestra. ¿Puedes creerlo?



Natalia mira más allá de su hermana, a las ventanas que dominan la entrada a la mansión. Katharine estará por allí, recorriendo al trote el camino de herradura con su pretendiente y Pietyr. Sólo ella merece tomarse un momento para festejar. No el Concilio, que debería estar preparando el viaje a Rolanth por la Luna Segadora.



—Si yo me muero —dice de pronto—, tú serás la cabeza de la familia.



Genevieve deja de comer.



—¿Hermana? ¿Te sientes mal?



—Estoy bien.



Natalia camina hacia la ventana, esperando poder ver a Katharine a caballo. Le ha regalado un nuevo semental, muy reluciente y todo negro, con largas piernas y un galope fluido. No va a reemplazar a Medialuna, pero confía en que se van a entender.



—¿Entonces en qué estás pensando?



Genevieve se sienta en el diván y apoya el cuenco pegajoso en uno de los almohadones.



—Supongo que  pienso en  nuestra  madre —responde Natalia—. Y en lo que diría si estuviera viva para vernos.



—Madre —se estremece Genevieve.



Sí. Madre era aterradora. Controlaba al Concilio, y a la reina Camille, en un puño cerrado. Cuando ella controlaba a los Arron, la isla entera les temía. A lo único que temían los Arron era a ella.



Natalia, aunque ha tratado, nunca ha podido igualarla. Y Genevieve, menos todavía. Heredó toda su crueldad pero nada de su iniciativa, y es despiadada pero poco confiable. Nunca sabe cuándo golpear.



—¿Y qué diría nuestra madre? —se pregunta Genevieve en voz alta.



Natalia se cruza de brazos.



—Lo que seguro diría es que somos pésimos procreadores. Yo no tengo hijos y tú tampoco. Y Christophe sólo un chico.



—Pero Antonin tiene dos hijas y tendrá más.



Genevieve no dice nada de tener hijos ella misma. Nunca tuvo demasiada inclinación romántica, y de los amantes que tuvo los que más le duraron fueron mujeres. En cuanto a Natalia, la Diosa le envió a Katharine, y eso es más que suficiente.



Sonríe al  ver a  Katharine y  Pietyr cabalgar juntos  a un costado de los árboles. El nuevo semental se encabrita cuando Katharine trata de disminuir la marcha. Se ve muy delicada sobre un caballo tan robusto, pero pronto lo tiene amansado y haciendo cabriolas en círculo.



Natalia suspira.



—Suficiente. ¿Ha habido noticias de la chica Milone? ¿Novedades del cadáver de Arsinoe?



—Ninguna. Y nadie espera que las haya. La naturalista conoce su bosque. Si esconde el cadáver o lo incinera, nadie lo va a encontrar salvo los bichos. —Genevieve levanta una ceja—. Es la chica Milone el problema real. ¿Tan poderosa y con la maldición de la legión? Y con el don de la guerra, encima. Hay que hacer algo.



—Hay que hacer algo —concuerda Natalia—. Pero no ahora. La maldición de la legión es una abominación. Sospecho que el Templo se va a encargar de eso por nosotras. Lo que nos dará la oportunidad de no mancharnos más con Manantial del Lobo.



Natalia aprieta el entrecejo.



—No podrás seguir haciendo esto durante mucho tiempo, hermana —le dice Genevieve.



—¿Hacer qué cosa?



—Esconderte en tu mansión en lo alto de la colina. Dentro de poco, Katharine estará viviendo en la torre oriental con su rey-consorte, y tú no tendrás más excusas para esquivar tu asiento en el Concilio.



—No me lo recuerdes.



Natalia entrecierra los ojos: un jinete se acerca por el camino arbolado. Una mensajera, cabalgando fuerte. Katharine intercepta la carta y la abre. Natalia se tensa, y sale apurada cuando la reina comienza a gritar.



Katharine acaricia el cuello de su nuevo semental. Juntos hicieron correr alegremente a Pietyr y a Nicolas por todo el bosque, y el semental no quiere que se termine. Pero sostiene las riendas con fuerza, hasta que el animal se tranquiliza.



—¿Vamos a tomar el té? ¿Y luego a la ciudad, a comprar sardinas para alimentar al oso de mi pobre hermana?



—No me gusta que estés tan cerca de esa bestia —dice Pietyr, y ella revolea los ojos. Durante el desfile de regreso, Pietyr se estremeció cada vez que el oso retorcía las cuerdas—. No es feliz contigo después de lo que le hiciste a su amante.



—Es cierto que pensé lo mismo, al comienzo. Pero lo alimenté muchas veces desde entonces, y la rabia que tenía se le terminó. Es como si no le importara en absoluto.



—Quizá dejó de ser un familiar ahora que ella está muerta —agrega Nicolas—. En cualquier caso, disfruté contemplarlo, reina Katharine. ¿Y quizá podríamos cazarlo en el festival Beltane de este año?



Katharine sonríe, algo nerviosa.



—Quizás.



El ruido de cascos los hace detenerse y esperan a que se acerque la mensajera.



—Buenas tardes, reina Katharine —dice la chica, sin aliento, con una reverencia tan profunda como le permite la montura—. Tengo un mensaje para la señora Arron.



—Lo voy a recibir yo —dice, estirando la mano. La mensajera le entrega la carta y los saluda antes de volver a partir.



Katharine rompe el lacre del Concilio Negro y abre la carta. Hay otra carta adentro, que cae al suelo. Desmonta para recogerla mientras Pietyr le sostiene las riendas del semental. Tiene el sello azul y negro de Rolanth. De su hermana Mirabella.



Cuando la lee, comienza a gritar.



—¡Kat!  —Pietyr  también  desmonta  rápidamente—. ¿Kat, qué sucede?



Katharine arruga la carta. No está dirigida a ella. No está dirigida a nadie. Es un aviso que encontraron clavado contra la puerta del Volroy.



Pietyr la toma de los hombros, pero ella se suelta y grita tan fuerte que los caballos se asustan y el nuevo semental echa a correr hacia la seguridad de los establos. Nicolas lucha por controlar a su yegua, confundido.



—¡Katharine! —escucha que la llama Natalia, corriendo por el patio—. ¿Kat, estás bien?



—¿Cuántos de éstos hay? —grita. Se acerca a Natalia y Genevieve con el papel arrugado en el puño—. ¿Cuántos? ¡Ustedes lo sabían! ¿Cuándo iban a contarme?



—¿Contarte qué? —chilla Genevieve mientras Natalia le arrebata la carta y la lee.



—Es un desafío —dice—. Mirabella ha desafiado a Katharine a un duelo, a realizarse en la gran arena de Indrid Down.



—¿Qué? —exclama Pietyr—. ¿Cuándo?



—Durante la próxima luna llena.



Genevieve gime. Es en menos de dos semanas.



Natalia toma la carta del Concilio que la acompañaba.



—Dice que está en todas partes —dice Katharine—. Clavado en cada puerta y poste de Indrid Down.



—¿Cómo lo hizo? —pregunta Genevieve con su tono más agudo—. ¡Debe haber necesitado un pequeño ejército!



—Entonces debe haber usado un pequeño ejército —responde Natalia.



Katharine aprieta los dientes. Recita amargamente el desafío de memoria:



—“Reina Katharine, oso desafiarte a duelo. A realizarse durante la luna llena de julio, en el coliseo de nuestra gran capital de Indrid Down. ¡Están todos invitados a presenciar el fin de la Ascensión y el comienzo de un nuevo reino elemental…!” —Katharine se arranca un mechón de pelo y grita una vez más—. ¿Quién ha visto esto?



—No hay manera de saberlo —dice Natalia—. Pero si fuera yo, mandaría jinetes a cada rincón de la isla. Me aseguraría de que cada habitante se entere del desafío.



—¿Es necesario que todo el mundo sea testigo de esta conversación? —sisea Genevieve, y señala la yegua de Pietyr, que se alejó sólo unos metros—. ¿Incluso los caballos? ¿Debo llamar al equipo de cocina y a las doncellas?



—Así no era —murmura Katharine mientras camina en círculos y se muerde las uñas—. No es lo que planeamos. No es lo que queríamos. Queríamos verla derrotada en su propia ciudad. “¡Oso desafiarte a duelo!” ¡Oso! ¿Es una burla por la forma en la que despaché a Arsinoe?



—Si es una burla, no le veo el sentido.



Katharine toma aire. Se arregla el cabello. Mirabella no se saldrá con la suya. La suprema estúpida vivirá sólo para lamentar esta decisión.



—Kat  —dice  Pietyr  suavemente—,  un  triunfo  sigue siendo un triunfo, tanto en Rolanth como en Indrid Down. Incluso será más gratificante en muchas maneras, ya que será frente a todos los que te vieron crecer. El atrevimiento de Mirabella hará todo más fácil. Y más dulce cuando pierda.



Katharine lo piensa. Luego suspira, y todos parecen relajarse.



—Quizá tengas razón. En cualquiera de las dos maneras, ella estará muerta. Aquí podemos organizar todo como queramos. Y no tendré que preocuparme en transportar al oso —dice, y quitándole el aviso a Natalia lo parte en dos, con una sonrisa dulzona—. La noche anterior ofreceré un baile, para darle la bienvenida.



—Sí —dice Natalia—. Ésa es una buena idea.



Katharine asiente y les guiña un ojo. Todos lucen aterrados.



—¡Lo siento, Natalia! Me dejé llevar.



—Está todo bien, Kat. Sólo debes controlar tu temperamento. ¿Qué te pasó? Te comportabas como una elemental.



Katharine baja la cabeza. Le hace una reverencia a Natalia y camina sola hacia la casa. Pero Pietyr no tarda mucho en alcanzarla.



—Un duelo —dice—. ¿Qué haremos, Katharine? ¡No puedo creer que el Templo lo haya permitido! Es demasiado arriesgado, para ambos lados.



—Ella piensa que puede ganar —dice Katharine mientras entran a la mansión, una oscuridad refrescante que le pone los pelos de punta—. Que la Diosa está de su lado.



Toma unas bayas de belladona de un cuenco dorado en el recibidor y se las lleva a la boca.



—Tiene posibilidades de ganar —sugiere Pietyr—. En un espacio abierto como el coliseo, tendrá la ventaja.



—No tendrá ninguna ventaja.



—Katharine, son demasiadas bayas —dice, y la sujeta del brazo, pero ella se suelta y sigue comiendo, el jugo deslizándose por la barbilla—. ¡Kat, te vas a descomponer!



Ella se ríe.



—¿Y si Mirabella tiene razón? —pregunta Pietyr—. ¿Si la Diosa está de su lado?



Katharine lo mira, sus dientes están llenos de veneno, y por un momento todo se le pone negro y su rostro se vacía, oscuro y sin fondo, como el pozo del Dominio de Breccia.



—No tiene importancia. Ellas están de mi lado.












ROLANTH
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El desafío a duelo que Bree escribió a mano es absolutamente perfecto. Lleva la firma de Mirabella, reproducida por el impresor. Claro que se ocupó de que el original fuera clavado en la puerta del Volroy.



—¿Está por todas partes?



—De aquí a Ciudad Bastián, e incluso al noroeste, en Pozo del Sol.



—¿Y en Manantial del Lobo?



—También.



—Bien —dice Mirabella, y se ríe un poco—. Me gustaría que la familia de Arsinoe sea testigo de la caída de la envenenadora.



—¿Estás contenta?



—Sólo cuando me imagino la cara de Katharine al leer esto —responde, pero la sonrisa no le dura. Es fácil pensar en matarla cuando está enojada. Pero cuando el enojo se desvanezca… no debe permitir que eso ocurra.



Junto a ellas, Elizabeth observa con preocupación su muñón.



—¿Estás bien, Elizabeth? —le pregunta Mirabella—. ¿Todavía te duele?



—No a menudo —responde. Se mira la piel, tensa sobre la protuberancia del hueso. Las cicatrices de la sutura se fueron desvaneciendo hasta volverse rosadas—. Me preguntaba por el brazalete tatuado. Será extraño que adorne algo tan feo.



Mueve la muñeca y juguetea con su brazalete de cuentas. Pronto harán el ritual en que le tatuarán las bandas negras en la piel, y se transformará en una sacerdotisa completa, atada para siempre al Templo.



—Tu brazo no es feo, Elizabeth —dice Bree con vehemencia—. Feo fue lo que te hicieron.



—¿Cuándo quieren realizar la ceremonia? —pregunta Mirabella.



—Tan pronto como yo acepte. Ya es hora… He sido una iniciada durante casi tres años.



—¿Y vas a aceptar? —pregunta Bree—. No deberías. Tendrías que deshacerte de esas túnicas y quedarte con nosotras. Siempre serás bienvenida en la Casa Westwood.



Su tono es enérgico. Determinado. No entiende por qué Elizabeth querría quedarse después de algo así. Bree no está hecha para servir.



—Todavía no me decidí. No me molestaría permanecer como iniciada un tiempo más. Quizás un par de años. Quizá para siempre. Podría seguir con Pimienta y conservar la decisión de irme o quedarme.



Mirabella observa a su custodia de sacerdotisas de túnica blanca. Están a varios metros de distancia, pero está segura de que las escuchan. Le aprieta el codo a Elizabeth.



—¿Nos avisarás? ¿Así podemos estar allí?



Elizabeth asiente, y Mirabella besa a sus amigas en la mejilla antes de ir a ver a Luca.



Encuentra a la Suma Sacerdotisa en sus aposentos en lo alto del templo, limpiando una taza de té derramada sobre uno de sus almohadones de satén.



—¿Quizás una toalla? —sugiere Mirabella, y la anciana se sobresalta.



—Mira, me asustaste. —Sostiene en alto el almohadón arruinado y pone mala cara, después lo deja caer junto a su escritorio—. Te acabas de perder a Rho.



—Oh. —Mirabella levanta las cejas, incapaz de fingir desilusión—. ¿Están armando planes de nuevo?



—No sé qué quieres decir.



—Por supuesto que sabes. Escuché los rumores sobre Beltane. Tu idea de sacrificar a mis hermanas en el fuego y convertirme en una Reina de la Mano Blanca. —Hace una pausa para observar cómo intenta mantener una expresión impasible—. Tus sacerdotisas se olvidan de que tengo oídos. Hablan sin cuidado. Pero con tantos planes y estrategias, no puedo creer que desapruebes el duelo.



—No importa si yo lo apruebo o desapruebo. Lo anunciaste delante de toda la ciudad.



—¿Piensas que deberíamos haberla dejado venir a Rolanth?



—Al menos habríamos tenido la ventaja de que ataque aquí, en casa, donde se hubiera sentido incómoda y desprevenida.



—Sí. ¿Y de qué le sirvió eso a Arsinoe? Venir aquí es lo que Katharine quiere. Quiere derribarme en Rolanth. Humillarme delante de mi gente. ¡Nunca fui su objetivo en los bosques de Manantial del Lobo! Siempre fue Arsinoe. Siempre fue su presa.



Luca la observa en silencio por debajo de la capucha blanca.



—Quizá perdimos nuestra oportunidad —dice—. Antes eras la Reina Predestinada. Ahora todo está poco claro. La fortuna se ha revertido.



—Un duelo en el coliseo me favorece. A las reinas elementales les ha ido bien antes…



Luca se da vuelta para servirse té en lo que queda de la taza. Cuando bebe, algo de té se derrama en su túnica.



—Siento la mano de la Diosa en esto, Luca. Debes confiar en mí.



—Su mano, tal vez —contesta la Suma Sacerdotisa con suavidad—. Pero la Diosa no es siempre amable, Mira. No podemos conocer su voluntad. Incluso en los momentos en que más me he sentido cerca… que pensé que entendía una pizca de sus planes…



Hace un gesto con su mano temblorosa.



—A veces es claro y al instante siguiente se desvanece.



—¿Entonces cómo sabemos que estamos haciendo lo correcto?



—No lo sabemos. Hacemos lo mejor que podemos, sabiendo que no hay elección y que siempre al final se saldrá con la suya.












LA CABAÑA NEGRA
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Willa se cruza con Arsinoe de camino a la cocina.



—Hoy cenamos pastel de ganso y cebolla —dice, y le pasa una cebollita amarilla por el mentón.



—Mmm —responde Arsinoe, insegura—. ¿Era ése… mi favorito?



—¿No lo recuerdas?



—No. —Arsinoe la sigue por el salón, observando las pinturas y los adornos. No habrá cambiado mucho, pero tampoco se siente familiar—. Mirabella recuerda todo. Si estuviera aquí, la tonta sentimental estaría abrazando una silla.



—Incluso de niña Mirabella tenía demasiada dignidad como para estar abrazando sillas. A diferencia de ti. ¿Cómo sigue tu herida?



Arsinoe la sigue a la cocina y le muestra la espalda. La herida que le dejó la flecha ya está cerrada. Dentro de poco no será más que una profunda cicatriz. Ya puede sentir el nuevo punto muerto formándose en la espalda, como los puntos muertos en su rostro. Otra herida, otra ruina.



—Estoy bien,



—Perfecto. Entonces te puedes ir —dice mientras toma un recipiente que llenó con masa esa mañana.



Arsinoe resopla.



—¿Siempre fuiste tan cariñosa? ¿O nos pusiste los pañales y nos colgaste de la puerta?



—No hemos cambiado pañales en muchos años —bufa Willa, pero deja de amasar y la mira con intensidad—. No quiero que te vayas así. Nunca imaginé que te volvería a ver, desde el día en que te vinieron a buscar. Pero si el Concilio Negro te encuentra aquí, me colgarán a mí y también a Caragh.



—No por mucho tiempo. Todo va a cambiar una vez que Mirabella sea coronada y reemplace a los Arron con los Westwood. Incluso podrían dejar ir a Caragh.



—Quizá —Willa aprieta los labios, pero no puede esconder la sonrisa.



Arsinoe ladea la cabeza.



—¿Eso es lo que quieres? ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué nos intercambiaste?



La anciana golpea la masa contra la mesa y la llena de harina.



—¿Qué te hace pensar que fui yo quien las intercambió?



—¿Quién más?



—¿Quién más estaba aquí? La reina. Tu madre. Yo sólo era la comadrona, y la comadrona hace lo que le ordenan.



—¿Pero por qué lo haría?



—¿Desearías que no lo hubiera hecho? —Willa la mira con fuerza—. En cualquier caso, no explicó por qué. Entiendo que los Arron no eran amables. Y durante el reinado de tu madre, no me parece que le haya gustado lo que vio del Concilio envenenador. Además, vio la clase de reina en la que se convertiría Mirabella, y la reina siempre sabe lo que tiene. Así que no causaba tanto daño sabotear a las otras dos.



—Sabotear a las otras dos —repite Arsinoe, con los labios torcidos.



—La reina Camille era una chica dulce. Pero la única persona que realmente la amó fue su rey-consorte. Estaba contenta de irse. Estaba contenta de haber cumplido con su deber.



—Hum —dice Arsinoe—. Debería dolerme escuchar eso. Pero no me pasa.



—No te pasa porque eres una reina. No eres como otras madres e hijas. No eres como los demás.



Arsinoe agarra un cuchillo y se pone a cortar cebolla. Ver a Willa amasar le dio hambre.



—¿Adónde se fue, entonces? ¿A vivir felizmente lejos de la isla, con su rey-consorte?



—¿Cómo podría yo saberlo? Tal vez. Eso es lo que quería. Aunque dicen que las reinas débiles no viven mucho después del nacimiento de las trillizas. La vida de una reina es gloriosa y corta. Tanto si gobierna o si muere durante el Año de Ascensión. Así es como funcionan las cosas. Deprimirse por eso no lo cambia en nada.



—Las débiles —dice Arsinoe mientras acuchilla un hongo—. Pero Mirabella será una reina que gobernará quince años. Tendrá sus trillizas y dejará la isla para morir como una anciana en un lugar grandioso.



—No me aplasten con sus traseros —gruñe Caragh, y palmea la grupa de uno de los caballos castaños en los que llegaron Joseph y Madrigal. Ambos tienen que compartir una misma caseta en el pequeño establo, y el poco espacio los pone nerviosos.



—Antes usabas tu don y no las manos. ¿O lo perdiste, después de tanto tiempo lejos?



Caragh cierra la boca y contempla a su bella hermana.



—Nunca usé mi don para algo tan frívolo como limpiar el establo.



Abre la puerta y sale, dejando la horquilla junto a la pared. Le pone grano al balde de comida del caballo negro y le acaricia el hocico.



—Frívolo —contesta Madrigal, indignada—. No, supongo que no harías algo así. La frivolidad es únicamente asunto mío, ¿eso es lo que quieres decir?



—No dije eso.



—Por supuesto que no. Nunca dices lo que quieres decir.



Caragh aprieta la mandíbula. Vuelve al caballo negro y huele el delicioso olor de su respiración al masticar el grano.



—Hace mucho que no veía un caballo tan bueno. Y estos caballos ensillados, ¿se los pidieron prestados a Addie Lane? No son nada malos.



Madrigal pone las manos en la cintura. Hace apenas una semana que está en la cabaña y ya le agotó la paciencia a su hermana.



—¿Qué quieres, Madrigal?



—Cuidar a mi hija.



—No hablo de eso. Quiero decir ahora mismo. ¿Hay algo que quieras decir? —La mirada se le posa en el vientre—. Si es para decirme que estás embarazada, ya lo noté.



Madrigal se mira la cintura. Todavía es temprano, pero con una contextura tan delgada, para la mirada Caragh es suficiente.



—Jules debe estar contenta de convertirse en una hermana mayor —continúa—. Estoy muy orgullosa de verla tan fuerte y feliz. Y Joseph… se parece tanto a Matthew. Por un momento casi corro y me arrojo a sus brazos.



Madrigal traga saliva y murmura algo en voz baja.



—Maddie, habla más fuerte.



—No me llames Maddie —la interrumpe su hermana.



Pero hay algo que quiere contarle. Algo desagradable, por la forma en que está parada, dibujando garabatos con el pie.



—El bebé —dice Madrigal— es de Matthew.



Caragh se sujeta de la puerta del establo. Todos los caballos dejan de comer y la miran, incluso la mula mala de Willa. Matthew. Su Matthew. Aunque ya no es suyo.



—Quería ser yo quien te lo contara —dice Madrigal, insegura—. No quería que se le escapara a Jules o a Joseph.



Se acerca un poco, dubitativa, entre el heno y el polvo.



—¿Caragh?



—¿Qué?



—Dime algo.



—¿Qué quieres que diga? ¿Que lo estuve esperando como una imbécil, cuando sabía que no debía tener esperanzas? ¿Que afuera todo cambia, pero aquí todo permanece igual? No necesitas que te lo cuente. Saldré de aquí vieja y encorvada, al igual que Willa. Y no necesitas mi bendición si quieres vivir mi vida.



—No estoy haciendo eso —dice Madrigal justo cuando el sabueso marrón de Caragh comienza a aullar.



—Silencio. El aullido significa compañía. Y si hay compañía, tienen que esconderse.



El anciano y su carretilla tirada por un pony se toman su tiempo en descender por el sendero que lleva a la Cabaña Negra. Es algo bueno, porque le da mucho tiempo a Arsinoe para refugiarse cómodamente debajo de una ventana. Espía y mira a Joseph y a Jules escondiéndose en el establo. Quién sabe dónde estará Madrigal.



Cuando el viejo Worcester llega a la casa, Willa lo ayuda a descargar los sacos de grano y las jarras de vino, junto con tres o cuatro paquetes. Charlan durante una eternidad hasta que el viejo finalmente se sube a la carretilla y regresa por donde llegó. Mucho de lo que discutían giraba en torno a una carta que él le entregó. Willa la lee una y otra vez, sin moverse de su lugar, hasta que Arsinoe pierde la paciencia. Se pone de pie y abre la ventana.



—¡Willa! ¿Qué pasa?



La mujer regresa a la casa. Los otros emergen del establo como las ardillas de sus madrigueras.



Arsinoe lee la carta.



—¿Qué es? —pregunta Jules en cuanto entra.



—Es un anuncio. Mirabella desafía a Katharine a un duelo.



—¿Es prudente? —pregunta Madrigal—. Una cacería es riesgosa, pero un duelo lo es todavía más. Una exhibición de ataques frontales. Podrían morir ambas.



—La Diosa no lo permitirá —dice Willa.



—¿Cómo lo sabes? —pregunta Joseph.



—Porque en toda nuestra historia nunca ha permitido que mueran las tres reinas. Y yo debería saberlo: la mitad de nuestra biblioteca son tomos y tomos con la historia de las reinas.



—Pero no todas las reinas estarían muertas —dice Jules—. Si tanto Mirabella como Katharine mueren en el duelo, Arsinoe seguiría viva.



Todos la miran, y Arsinoe da un paso atrás.



—Quizás ése es el plan —sigue Jules—. El plan de la Diosa.



Pero Willa lo desestima con la mano.



—No. Mirabella será la Reina Coronada. La reina Camille lo sabía. Toda la isla lo sabía, hasta hace poco. A Arsinoe le ha perdonado la vida, para vivir fugitiva y en secreto. Nada más.



—No has visto cuántas veces la ha salvado —dice Joseph—. Y cuántas la ha traído de regreso. ¿Sólo para vivir como fugitiva? No lo creo.



Arsinoe resopla burlonamente. Piensa que todos se volvieron locos, mirándola así. Ojos enormes como platos, esperanzados.



Ella mira más allá de ellos, a un gigantesco tapiz colgado de la pared. Representa la Cacería de los Venados, el ritual a cargo de los pretendientes durante el festival Beltane del año de la coronación. En el tapiz varios jóvenes muestran los dientes y sus cuchillos filosos. Uno yace destripado al fondo, y el ciervo que cazaban está de rodillas. Hay tanta sangre que es increíble que el tejedor no se haya quedado sin hilo rojo. Y ése podría ser Billy, desangrándose en los terrenos sagrados de Innisfuil.



—Estas tradiciones brutales —murmura Arsinoe.



—¿Arsinoe? —pregunta Madrigal.



Durante mucho tiempo Arsinoe soñó con una oportunidad como  ésta. Escaparse. Desaparecer. Pero la Diosa siempre la movió hacia donde quería como una pieza en un tablero. Incluso le dio a Jules, maldita con la legión, y Luke siempre dijo que debía haber una razón. ¿Pero cuál era? ¿Ganar su libertad? ¿O ganar la corona?



De cualquier forma, Arsinoe está cansada de hacerse preguntas. Traga saliva y siente todas las cicatrices de su cuerpo, de las mejillas a las costillas. De ahora en adelante hará lo que ella quiera.



—Tenemos que ir a Indrid Down —dice.



—Sí —responde Jules, con un aplauso—. Mirabella y Katharine pelearán su última batalla, y cuando ellas caigan, nosotras estaremos allí, esperando.



—No, Jules. Willa tiene razón. Mirabella es la Reina Predestinada. Y creo que me salvaron para poder ayudarla.



Sujeta a Jules de los hombros, y arruga la carta con el desafío.



—Iré a la capital y ayudaré a que Mirabella derrote a la Reina Envenenadora.












EL DUELO DE LAS REINAS
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ROLANTH
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Los carruajes de Mirabella están equipados con plumas negras y adornos plateados. El emblema azul de los elementales ondea junto a la bandera negra de las reinas. También hay carruajes blancos, tirados por caballos blancos y llenos de sacerdotisas, para que Indrid Down sepa que el Templo está con ella.



—¿Estás segura de que no prefieres viajar por mar? —pregunta Sara mientras terminan de guardar en baúles la ropa de Mirabella—. Sería más seguro.



—Ella quería desfilar por mi ciudad. Así que yo voy a desfilar por la de ella.



Sara le muestra un vestido.



—¿Éste para el baile?



Mirabella apenas si lo mira. Es un vestido de seda brillante, apretado y de tirantes anchos.



—Ése está bien.



Observa su habitación. Es su cuarto en Casa Westwood desde que se la llevaron de la Cabaña Negra. No está vacío, no hizo demasiadas valijas. Pero aun así se siente vacío, como si hubiera eco.



—¿Y qué joyas?



—Cualquier cosa menos perlas negras. Escuché que le gustan a Katharine, y no quiero que nos parezcamos en nada.



—Nunca se van a parecer —dice Billy.



Mirabella y Sara se dan vuelta. Billy está de pie junto a la puerta. Sara levanta la ceja cuando advierte su camisa carmesí. No debe usarla en la capital, no está bien seguir de duelo por una reina caída cuando ya se pronunció por Mirabella. Pero nadie le va a pedir que se la quite. Y el carmesí les ayudará a ganar el favor de los naturalistas.



Sara hace una reverencia y los deja para darles privacidad.



—¿Cuánto tiempo más durará el luto? —pregunta Billy.



—No mucho.



Dentro de poco las velas y el carmesí desaparecerán, y en los altares cesarán las oraciones por Arsinoe. Después del Año de Ascensión no se habla de las reinas derrotadas. Ninguna sala del Volroy muestra sus retratos. Nadie recuerda ni siquiera sus nombres.



—¿Estás listo? ¿Tienes traje para el baile?



—Sí. Aunque no puedo creer que vayamos a bailar y comer con ellos la noche anterior a matarla.



—El baile no es más que la forma que tiene Katharine de recuperar el control. Yo dispuse el duelo, así que ella dispuso el baile. Es todo bastante transparente. Y no va a funcionar.



Billy muestra una cajita larga y rectangular.



—Te traje algo.



La abre y saca una gargantilla de gemas negras, talladas como óvalos facetados, con junturas de plata. Resplandecen cuando les da la luz, y ella se pregunta hace cuánto que las compró, y si eran para alguien más. Pero no arruinará el momento preguntándole.



—Aquí —dice, y Mirabella se corre el cabello para que se lo coloque.



—Son hermosas.



—Más hermosas que cualquier cosa que tenga la envenenadora. Pueden vestir a esa bruja como quieran, pero seguirá siendo un monstruo.



—No uses esa palabra —advierte Mirabella—. Aquí no decimos “bruja”. Sin importar lo que sientes por Katharine, debes tener cuidado cuando estemos en la capital. Quisiera que seas un rey-consorte querido por el pueblo.



Billy aprieta los dientes.



—Por supuesto. Es sólo que lo que hizo…



—Ya lo sé.



—La odio. ¿Tú no? Me la arrebató, a mí y a todos.



Billy le deja la mano en el hombro, luego de abrochar la gargantilla, y Mirabella la cubre con la suya.



—Conocí a Katharine antes de Beltane —sigue—. Mi padre quería presentarme ante todas las reinas, antes que los demás pretendientes.



—Nunca viniste a verme.



—Elegí a Arsinoe antes de poder hacerlo. Pero ocurrió algo realmente extraño. Cuando conocí a Katharine, se veía tan dulce. Inofensiva, incluso. Me dio lástima. La chica que conocí no se parecía en nada a la que encontré en Manantial del Lobo. Pero supongo que sólo vi lo que ella quiso que viera.



—Supongo —dice Mirabella—. Billy, antes de que salgamos necesito que escribas una carta, para que nos preceda en la capital.



—¿Una carta? ¿Qué diga qué?



—Que diga que serás mi rey-consorte y que no cortejarás a Katharine. Dilo tan cruelmente como quieras. Pero quiero golpearle una vez más el ego antes de encontrarnos en el baile.












INDRID DOWN
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Natalia y Genevieve caminan apuradas por las calles repletas de la capital luego de revisar las mejoras hechas en el coliseo: la reparación de las tribunas, la construcción de nuevas gradas, el repintado del barandal de la galería, y sobre todo el arreglo del vasto terreno de competencia: el pasto arrancado y las piedras removidas a mano. Hace mucho tiempo que el coliseo no se usaba más que para ferias y carnavales. Mucho tiempo desde que la isla presenció un duelo o que tuvo una reina guerrera que disfrutaba las luchas deportivas.



—Los hoteles se quedarán sin habitaciones —protesta Genevieve—. Habrá carpas dispuestas en el camino. La gente dormirá en las calles.



—Sólo por unos días. Y mientras estén aquí, gastarán su dinero.



A lo largo de toda High Street, la arteria principal de la ciudad, los escaparates están desbordados de mercadería fresca. Las carretas con dorados patos ahumados y canastas de frutas se meten en los callejones para llenar los depósitos. Es una oportunidad para los mercaderes no envenenadores de mostrar lo mejor que tienen, y han estado desde antes del alba en el puerto de Bardon, peleando con los envenenadores para conseguir la mejor pesca antes de que sea rociada con belladona y beleño.



—Ganarán y también gastarán dinero —dice Genevieve—. Los mercaderes elementales armarán sus puestos para vender pinturas, tejidos y baratijas de vidrio.



Natalia la mira poner mala cara, pero cuando el duelo haya pasado, está segura de que Genevieve se paseará con una joya elemental o dos en su nueva bufanda de seda. Todo el mundo sabe que las mejores vienen de Rolanth.



—¿Podemos parar a comer algo? —pregunta Genevieve, estirando el cuello en dirección a su local favorito de quesos.



—Tomaremos el té en el Highbern, ya que de todos modos tenemos que ir a terminar los preparativos. —Natalia da un paso largo para evitar una alcantarilla y tironea de la manga de su hermana para apurarla—. Sonríe, no deben vernos con caras de preocupación.



—Pero estamos preocupadas —responde Genevieve, aunque suaviza su expresión—. El duelo es un desastre. Quedarán cara a cara, atrapadas allí hasta que una caiga muerta. Exactamente igual que si la Ascensión terminara con ellas encerradas en la torre oriental. ¡Todo lo que estuvimos tratando de evitar!



—Bueno, quizá no debimos tratar de evitarlo. Kat ya no es la reina débil que alguna vez fue. No sé qué es lo que la cambió, pero es como si hubiera despertado.



—Sí que sabes lo que la cambió. Incluso si no me lo cuentas. Tú sabes qué le ocurrió mientras estuvo desaparecida después de Beltane. No puede ser que no lo sepas.



—No lo sé.



—Es tan extraña ahora —murmura Genevieve—. Esos cuchillos que arroja y esa risa demente que le sale cada tanto. Ingiere demasiado veneno… y casi disfruta descomponerse.



—No hables así de ella. Kat no es una extraña.



—No es tu hija tampoco, es una reina. Deja de decirle “Kat”.



Natalia se detiene, con los puños apretados. Si no estuvieran en medio de una calle concurrida, la abofetearía.



Genevieve se aclara la garganta y baja los ojos.



—Perdóname. Es la tensión que me genera el duelo.



Natalia continúa caminando. No están lejos del Highbern: puede ver las banderas flameando sobre el resto de los edificios.



—No te preocupes tanto, Genevieve. Katharine fue suficientemente astuta de darnos la oportunidad de un baile. Mañana a la noche, Mirabella estará rodeada de comida y de gente, y para cuando la velada termine, no será ninguna amenaza.



—¿Vas a tratar de envenenarla? —pregunta su hermana, apurando el paso para alcanzarla.



—No para matarla. Sólo para debilitarla, y facilitarle a Katharine la tarea en el coliseo. Podrá matarla delante de toda la isla, y de la forma que prefiera.



—¿Cómo te las vas a arreglar? Tu juego de manos es bueno, pero no nos dejarán acercarnos tanto. No podrás acercarte lo suficiente.



—No lo necesito. ¿Por qué crees que mantuve la alianza con Chatworth todo este tiempo? ¿Por qué crees que se ha intentado ganar la confianza de los Westwood? Él se encargará de hacerlo.



—¡No puedes confiarle esto a un continental! ¿Y si la vieja Luca lo tiene comprado?



—Imposible. El Templo no es lo suficientemente rico. Mirabella piensa avanzar sobre la ciudad como una tormenta. Pero después de que yo termine, no será capaz ni de hacer llover.












EL HOTEL HIGHBERN
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El Hotel Highbern es un lugar gigantesco, grandioso y mucho más elegante que cualquier construcción en Rolanth. El cielorraso, negro y dorado, se alza muy por encima de sus cabezas. Las columnas en el salón de baile están pintadas de oro y la araña es la más grande que Mirabella haya visto. En sus habitaciones, las enormes camas son mullidas y los edredones están bordados en rojo y oro.



—Qué lugar placentero —musita Mirabella—. Si no fuera porque estoy aquí para matar o morir.



Se sienta junto a la ventana y mira los tejados circundantes. Indrid Down es muy hermosa, y los fuertes olores de una ciudad populosa no llegan tan alto; la brisa es fresca y agradable. El Highbern queda directamente frente a la torre occidental del Volroy, separado sólo por una calle y un jardín de rosas y lirios. Más cerca de la fortaleza, apenas llega a vislumbrar la silueta de una jaula, oscurecida por el topiario. En su interior hay una colina inerte de pelaje pardo. El oso de Arsinoe. Sobrevivió, después de todo, y ahora es prisionero de su hermana. Bueno, eso también llegará a su fin con la muerte de Katharine. Aunque no tiene idea de qué hará con el enorme familiar.



Alguien golpea la puerta que conecta con la sala de estar, y Mirabella aparta la mirada.



—Mirabella, necesitas conservar tus fuerzas —dice Billy, la voz apagada por la puerta de madera—. Traje una bandeja con comida que prácticamente no requería preparación.



¡Que prácticamente no requería preparación! La verdad le resulta increíble que no haya mejorado sus habilidades en la cocina después de todo este tiempo.



Mirabella cruza a la sala. Billy cortó varias rebanadas de pan casero y les está poniendo mantequilla. También hay manzanas en conserva y una porción de queso azul.



—Extraño tu delantal —dice Mirabella, y lo hace reír.



Comen unos minutos en silencio. En ese piso superior está todo tranquilo, pero en la planta baja debe ser un caos por las preparaciones del baile de la noche siguiente. Sara, Bree y Elizabeth están allí, y Luca con su pandilla de sacerdotisas, que observan cada movimiento de los Arron.



—¿Has visto al oso? —pregunta Mirabella en voz baja.



—Se llama Braddock —responde él gravemente—. Sí, lo vi. Atravesé el jardín y le di nueces acarameladas que le compré a un vendedor callejero.



—¿Nadie intentó detenerte?



—Ni siquiera tienen una valla en torno a la jaula. Supongo que no piensan que nadie va a ser tan estúpido como para meter el brazo entre los barrotes. Quizá ni siquiera yo debí haberlo hecho.



—No seas tonto. Sigue siendo su familiar, incluso si ella ya no está. Va a recordar a los que ella amaba.



Billy deja de masticar.



—¿Lo dejamos ir cuando todo termine? ¿De regreso en los bosques de Innisfuil, donde ella lo encontró?



—¿Es lo que ella querría?



—No lo sé. Creo que sí. O tal vez hubiera preferido que se lo quedara Jules.



Billy se pasa la mano por la cara, cansado.



Mirabella respira hondo y mira a su alrededor. Está todo tranquilo, ordenado con mucha elegancia, las ventanas están cerradas para que no entren los ruidos de la calle y en el recibidor hay parejas de sacerdotisas armadas.



—Dentro de poco todo terminará. Una noche más sin dormir. Luego el baile. Y luego el duelo.



—Y luego reinas.



Mirabella se queda callada. Hasta ahora todo ha sido rápido y eficiente. Movilizar rápidamente a las sacerdotisas y a los Westwood y pensar en formas de enfrentar a Katharine. Pero ahora, a tan sólo unas horas de su destino, su certidumbre empieza a desvanecerse. ¿Qué dijo Luca sobre conocer la voluntad de la Diosa? A veces es clara y al instante siguiente se desvanece.



—Mirabella, ¿estás bien?



—No del todo.



—¿Qué ocurre?



—Después del duelo, yo seré la presunta reina. No seré coronada oficialmente hasta la primavera, durante Beltane. Tendrás que esperar al otoño y un largo invierno hasta poder convertirte en rey.



Billy se limpia la comisura de los labios con una servilleta. Si es por él, esperaría todavía más. Antes de que llegue a ser coronada, puede que él se arrepienta del acuerdo que hicieron.



—¿Somos amigos, verdad, Billy? Y la amistad en el matrimonio es un cimiento poderoso.



Dubitativo, Billy apoya la mano en la mesa, la palma hacia arriba. También con dudas, Mirabella apoya la suya encima.



No siente ninguna chispa ni el corazón se le acelera. Mirarlo a los ojos no es como ver a Joseph. Le aprieta la mano.



—Pero yo no soy ella —dice, y suspira—. No soy Arsinoe, y si para Beltane no quieres participar de la Cacería de los Venados ni convertirte en rey…



Billy sacude la cabeza, apenas.



—No pienses en eso ahora. Falta mucho. Es sólo que… pensé que no habría cacería. Ya que nos declaramos por el otro.



—Sólo será una formalidad. Puede que Nicolas Martel participe, y quiera matarte para arrebatarte la corona. Pero tendremos una custodia de sacerdotisas para protegerte.



—Bueno, mejor así —responde con sarcasmo, y mira hacia la ventana—. ¿Qué es ese ruido? Suena a que están cantando.



Se acercan a la ventana. Se había formado una multitud lo bastante grande como para cortar la calle entre el Highbern y el Volroy, lo que provoca gritos airados entre los que quieren cruzar con sus carros de un lado y otro. Los que están en medio miran hacia su ventana y la insultan. Le gritan que vuelva a Rolanth.



—Mira, estás sonriendo…



—¿Sí? —Mirabella se ríe—. Si le creemos a Luca, toda la isla está cansada de los envenenadores y yo soy la salvadora que están esperando. Qué fábula.



—Es cierto para algunos. Para muchos.



Mirabella convoca su don. Las nubes de tormentas se amontonan sobre el hotel. La muchedumbre deja de gritar, y se abrazan y agachan las cabezas cuando hace sonar los truenos.



—¿Qué estás haciendo?



—Nada —responde Mirabella—. Sólo me aseguro que sepan que la Reina Elemental está aquí.












MANSIÓN GREAVESDRAKE
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Pietyr observa por la ventana cómo Nicolas ejercita su arquería, esta vez a caballo. Cada vez que Nicolas galopa, Katharine puede advertir el deseo de Pietyr de que se caiga. Y cada vez que dispara, ella se sobresalta, esperando que la flecha rompa la ventana y atraviese el corazón de Pietyr.



—Hay algo raro en él, Katharine. Y no sólo por ser un continental.



—Aléjate de la ventana, Pietyr.



—Deberías deshacerte de él. Al fin y al cabo nunca será tu rey-consorte; sabes que Natalia piensa casarte con el chico Chatworth.



Katharine hace una mueca. Chatworth está con Mirabella ahora. Y antes con Arsinoe.



—No sé en qué está pensando. ¿Cómo se verá que acepte las sobras de mis hermanas? Además, no me gusta.



—¿Pero Nicolas te gusta? —pregunta y, cuando Katharine no responde, agrega—: Eso es ridículo, no puede gustarte.



Al comienzo era divertido ponerlo celoso. Hacerlo sufrir. Se lo merecía, y mucho peor. Pero ya no es divertido. A Pietyr le hace hervir la sangre, y la reacción tranquila de Nicolas la pone nerviosa. En cuanto acceda a un gramo de poder, hará lo posible por lastimar a Pietyr. Katharine no sabe si para herirlo o para matarlo, pero está segura de que es capaz de ambas cosas.



Están en la sala de billar, pero demasiado desconcentrados como para jugar. Katharine golpea las bolas y las escucha entrechocar, sin observar hacia dónde van; en cambio, mira a Pietyr enfadado. Incluso así es hermoso.



—No me gusta las ideas que te mete en la cabeza. ¡Te incentiva a ser imprudente!



Abandona la ventana y lanza furioso una de las bolas contra la tronera.



—Quizás es a ti a quien deba mandar lejos —susurra Katharine, pero él sólo bufa y se cruza de brazos, como si no lo dijera en serio—. Nicolas es mucho mejor partido para mí, ahora, de muchas formas. Mejor que tú.



Pietyr levanta la vista.



—Kat, eso no es cierto.



—Mis objetivos y los de Nicolas están más alineados. Tenemos mentes similares. Y si decido desafiar a Natalia, será un poderoso rey-consorte. —Katharine inclina la cabeza y trata de ser amable—. No es justo el juego del que te hice participar. Hacerte creer que podríamos estar juntos de vuelta. Que había esperanza para nosotros.



Alguna vez pensó que podía conservar a Pietyr como su amante, sin importar con qué pretendiente se casaba. Pero ése es un sueño lejano, que soñó otra Katharine.



—Pietyr, quiero que te vayas.



—¿Qué me vaya? ¿Adónde?



—No me importa. Lejos de aquí. De regreso a tus campos. Pero debes irte, y ahora.



En los ojos azules de Pietyr no hay nada parecido al remordimiento. ¿Llorará? Si llora, ella no tendrá el corazón para enviarlo lejos; lo abrazará.



—¿Por qué?



Cuando ella no responde, Pietyr sacude la cabeza categóricamente.



—No puedo irme ahora. Peleas un duelo en dos días. No sabes lo que estás diciendo. Esta Ascensión… te ha puesto volátil. Cuando recuperes la sensatez, me agradecerás haberme quedado.



Le habla como si fuera una niña, y los susurros se le meten en la cabeza. Dulces suspiros llenos de cólera, y Katharine mueve la mano hacia el tobillo, donde siempre guarda sus cuchillos envenenados. Lo desenvaina sin siquiera pensarlo.



Pietyr le dio la espalda. Un error fatal. Pero se da vuelta justo a tiempo, y el cuchillo corta el aire en vez de su piel.



—¡Katharine!



—Dije que te vayas, así que vete.



—¡Basta, Kat!



Ella le lanza otro cuchillo y le desgarra la manga; la tela gris comienza a mancharse de rojo. Pietyr retrocede y choca contra el bar, derribando una bandeja y una licorera con el brandy emponzoñado favorito de Natalia.



—Es por tu propio bien —le dice, llena de miseria—. Estás en peligro aquí.



—No me importa. No te dejaré, Kat. Y todavía me amas, lo sé.



Katharine se detiene antes de lanzarle otro cuchillo.



—Lo poco que queda de mí que puede amar te ama.



Pero antes de que él pueda responder, Katharine alza el cuchillo y corta su propia cara, por el borde del cuero cabelludo y hasta la oreja, como haciéndose una máscara. La sangre le brota roja y le moja el cuello y el vestido.



—Katharine. Oh, mi Katharine.



—Pietyr Renard —contesta con voz grave—. No he sido tu Katharine desde que me arrojaste al Dominio de Breccia.



Pietyr se va de la Mansión Greavesdrake todavía aturdido. Katharine le ordenó irse, pero él no buscó ninguna de sus pertenencias. En cambio, corrió al establo y ensilló el mejor caballo que encontró. Las manos le tiemblan mientras le ajusta la brida. Lo único que puede ver es la imagen de ella cortándose una y otra vez.



—No es su culpa —se dice mientras guía al caballo fuera del establo y lo monta—. Es mi culpa, y voy a encontrar la manera de enmendarlo.



Azuza al caballo y galopa en dirección al camino que dobla hacia el norte, bordeando la capital y hacia Prynn. Cabalgará todo el día, luego descansará y cambiará de caballo temprano por la mañana.



Cabalgará todo el camino hasta el valle de Innisfuil. De regreso al corazón frío y oscuro de la isla: el Dominio de Breccia.












EL CAMINO A INDRID DOWN
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—Jules —dice Arsinoe—, estás viendo ese mapa desde hace horas.



Están viajando por los caminos tranquilos a la sombra de la montaña, todos a caballo salvo Arsinoe, que tuvo que pedir prestada la mula terca de Willa. Hace un calor húmedo incluso a la sombra, pero tanto Jules como Caragh insisten en que todos viajen con las capuchas puestas, por si alguien pasa.



—Menos mal que eres una naturalista, o tu caballo chocaría contra cualquier árbol gracias a la atención que le estás prestando.



Jules responde con un gruñido y sigue estudiando el mapa de la capital.



—Déjala ser, Arsinoe —dice Joseph, cabalgando a su lado—. Si se lo aprende ahora, para cuando lleguemos a Indrid Down será capaz de atravesar la ciudad como el agua por el arroyo. Y no tendremos que estudiarlo tanto nosotros.



—Igual deberían estudiarlo —murmura Jules.



—Entonces dámelo —contesta, con la mano estirada, pero Jules no lo cede—. Vieron, justo lo que pensaba.



—¿Es parte del don de la guerra? —le pregunta Arsinoe en voz baja—. ¿La estrategia? ¿La preparación?



Joseph se alza de hombros. En su montura, Jules frunce el ceño. Nadie sabe. Hay demasiadas cosas del don de la guerra que ninguno de ellos entiende.



Arsinoe se baja la capucha y sacude su cabello corto.



—Extraño la brisa de la ensenada.



—Ponte de nuevo la capucha —ordena Caragh, cabalgando a sus espaldas en su robusta yegua de montaña.



—Déjala tranquila —objeta Madrigal. Se baja la suya e inclina la cabeza hacia atrás para recibir un poco de aire—. No hemos visto a nadie desde que dejamos la cabaña. Estos caminos están prácticamente desiertos, tú misma lo dijiste.



—Eso no significa que debamos ser imprudentes.



—Tú nunca deberías haber venido, de todas formas. Nos meterás en problemas si descubren que te escapaste de la Cabaña Negra.



—Madrigal —dice Caragh alzando la voz—, estamos viajando con una reina presuntamente muerta y una fugitiva con la maldición de la legión. Si nos atrapan, que yo esté lejos de la cabaña será el menor de nuestros crímenes.



Madrigal pone mala cara.



—¿Cuánto falta para llegar a Indrid Down? —le pregunta a Jules.



—Mañana. A la tarde, probablemente. O justo antes del anochecer.



—Bien —dice Arsinoe—. Quiero ir a ver a Braddock.



Jules baja el mapa. La noticia del duelo no fue la única que trajo Worcester. También contó sobre el regreso victorioso de Katharine a la capital, y de cómo hicieron desfilar al familiar de la reina derrotada.



—Sé que lo quieres. Pero no nos podemos arriesgar. Cuando todos estén distraídos con el duelo, Caragh y Madrigal irán a liberarlo. Lo podrás ver más tarde.



—Pero lo dejé para que no lo mataran. Necesito explicarle que lo abandoné para que lo encerraran en una jaula.



Desde el suelo, Camden apoya una zarpa en la rodilla de Arsinoe antes de pegar un salto y subirse a la silla junto a ella.



—Gracias, Cam —dice, entre lamida y lamida—. Pero estás enojando a la mula.



La puma bosteza, sin molestarse por los resoplidos de la mula ni por las inútiles patadas, y de vez en cuando le pasa la cola por la cara.



—Camden, trata bien a esa mula —le pide Jules, y luego mira a Arsinoe—. Braddock es un buen oso. Te va a perdonar.



Arsinoe se queda en silencio, y deja que Jules siga concentrada en el mapa. Es ella la que tendrá más trabajo cuando lleguen. Será la que tendrá que desviar con su don de la guerra las armas envenenadas de Katharine. De sólo pensarlo, a Arsinoe se le retuerce el estómago.



Joseph nota su expresión de preocupación y le da un empujoncito con la rodilla.



—Todo saldrá bien.












EL PUERTO DE BARDON
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Un  reluciente  barco  continental  está  atracado  en  un muelle privado de los Arron, en el extremo norte del puerto de Bardon. En su interior, Natalia yace en los brazos de William Chatworth, y el vaivén del agua amenaza con adormilarla.



—Estoy sorprendido —dice, y exhala el humo de su cigarro—. No pensé que serías capaz de escabullirte tanto tiempo. No con el baile de esta noche.



Natalia se ríe mientras mira las formas que adopta el humo. No fue realmente tanto tiempo. Pero fue placentero. Hace meses que no estaban juntos, y la sorprende descubrir que extrañaba la sensación. Que lo extrañaba a él, incluso.



Chatworth quita el brazo de debajo de su cabeza y apaga el cigarro.



—¿Lo trajiste, entonces?



—Por supuesto que sí —responde Natalia—. Es la principal razón por la que vine.



Le entrega una botellita, que él sostiene cautelosamente entre los dedos.



—Deja de tenerle miedo —le dice Natalia—. Podrías beberla entera y no te mataría. Ni te lastimará si te toca la piel.



Se sienta en la angosta cama y busca su ropa: un unifor me de criada que se puso en el carruaje desde Greavesdrake.



—Si es tan débil —pregunta Chatworth—, ¿para qué preocuparse?



—Para asegurarnos. Dejará sin aire a la elemental. Mi Katharine quiere tener la oportunidad de humillarla, y lo hará.



Natalia se para y se termina de abotonar el uniforme. Chatworth permanece acostado, lánguido y seguro de sí mismo. Quizá demasiado confiado: a Natalia se le ocurre que, salvo fanfarronería y dinero, nunca ha demostrado ninguna habilidad en particular.



—Si te descubren… —le dice, y hace una pausa—. Mejor que no lo hagan.



—No te preocupes. Todos los de ese bando confían en mi hijo. Y también me he ganado la confianza de Sara Westwood.



—¿Sí? Entonces es más tonta de lo que pensé.



—No seas celosa —responde, pero quiere decir lo opuesto. Es un hombre tan vanidoso como bello. Natalia se pregunta si su hijo también crecerá igual de vanidoso, igual de arrogante. Si será difícil de manejar cuando se convierta en el rey-consorte de Katharine.



—Vuelve a la cama.



—Se acabó el tiempo.



—Pero me gustas tanto en ese uniforme —dice Chatworth mientras trata de agarrarla, pero ella lo esquiva y lo golpea con su delantal de algodón.



—¡Sólo envenena a esa mocosa elemental y deja de jugar!



Natalia abandona el barco escuchando sus risotadas y vuelve a mezclarse con la gente del puerto de regreso a su casa.












EL BAILE DE LAS REINAS
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Jules se hace a un lado justo antes de chocar contra un criado que lleva una bandeja. El hombre la insulta, pero ella aprieta los dientes y hace una pequeña reverencia. Debe mantener la cabeza baja. Fue una orden expresa de Joseph, porque aunque Camden esté escondida en un establo cercano y no la acompañe, sus ojos de distinto color son muy fáciles de identificar.



—Hay una recompensa por tu cabeza —le dijo—. Y la ciudad revienta de guardias. ¡No deberías ir!



Pero Arsinoe no podía descansar tranquila sin que alguien viera a Mirabella. Así que allí está Jules.



Baja el mentón y camina por los pasillos de la cocina ubicada cerca del gran salón de baile al norte del edificio. Muchos de los invitados ya están adentro, y otros están llegando en ese instante. Cerca de la puerta hay demasiada gente que quiere echar un vistazo a las reinas y al lujo que las rodea, pero disminuirá su cantidad una vez que Mirabella y Katharine hagan sus entradas.



Las botas de Jules resuenan contra el piso. La piedra que usaron para construir el hotel amplifica todo, y a pesar de que los pasillos son amplios y bien ventilados, a Jules le resultan sofocantes. No hay nada en la capital que sea suficientemente abierto, y extraña los campos y muelles de su pueblo.



Cuando pasa otro criado, se da vuelta y simula que mueve un jarrón.



—No ocurrirá nada aquí, con las sacerdotisas y toda esta gente —murmura, antes de recordar que Camden no está con ella. Debería haberse quedado con Joseph y Arsinoe, o haber ido al coliseo con Madrigal y la tía Caragh. Está a punto de hacer eso mismo cuando advierte una figura con una capa negra pasando por la cocina.



—¿Y eso? —susurra, antes de seguirla por el pasillo.



Mirabella y Billy esperan en la escalera que lleva a la entrada este del salón, dos estatuas inmóviles en el medio del caos, mientras los asistentes le terminan de retocar el maquillaje, el ruedo del vestido o el faldón del traje de Billy.



Billy la mira y le sonríe. La gargantilla de gemas negras resplandece en su garganta. Su futuro rey-consorte. Su pretendiente, ahora de verdad.



Del otro lado de la enorme puerta de madera, los ruidos del baile se acallan y escuchan la voz apagada de Luca anunciar su entrada.



—Llegó la hora —le susurra Sara por encima del hombro, y la puerta se abre.



—¿Se supone que debemos sonreír y asentir? —pregunta Billy—. ¿Cómo se supone que actuemos cuando la mitad del público quiere matarnos?



Mirabella se ríe. Rompe el silencio del salón, y los invitados comienzan a murmurar entre ellos. Murmuran sobre el vestido, sobre las joyas. Sobre lo amorosos que se ven juntos. Billy la ayuda a subir los escalones que llevan a la mesa de los Westwood, y ambos esperan detrás de las sillas la llegada de Katharine.



No tienen que esperar mucho. Cuando aparece, los invitados se callan, tanto los envenenadores como los otros. El vestido largo de Katharine destella con cada paso, y también el cabello rizado. Ya no parece pequeña. No se parece en nada a la pálida niña tensa al borde del acantilado, cuando Mirabella la vio por primera vez después de que las separaran.



“La Reina Zombi”, susurran. Pero nunca se le vio tan viva como ahora.



—Ella quiere la corona más que yo —dice Mirabella, observando cómo Katharine tuerce los labios cuando habla al oído de Nicolas.



—No importa —responde Billy, rígido—. De todas maneras no la va a conseguir.



Antes de que Katharine y su pretendiente se sienten entre los Arron, cargados de serpientes y escorpiones, ella ladea la cabeza y le guiña un ojo a Mirabella. Nicolas le sonríe a Billy y escupe al piso disimuladamente.



Billy aprieta la mandíbula.



—Tienes razón, no tiene importancia —le dice Mirabella, tomándole la mano.



—Está bien —responde él cuando se sientan—. Pero si ese tipo llega a participar de la Cacería de los Venados, se va a topar con mi bota en la espalda a mitad del bosque.



Mirabella no duda de eso. Billy es tan parecido a Arsinoe que hubieran sido la pareja ideal. Pensando en su hermana, mira a Katharine con fuerza hasta que el Highbern es atravesado por un frío helado que sacude la vajilla. Los invitados tiemblan y se agachan.



—Mañana —le dice Bree disimuladamente—. ¡Guárdatelo para el duelo!



Estira la pierna más allá de la falda de su madre para patear a Mirabella, que con lágrimas en los ojos aparta la mirada. El viento se aquieta.



Sí. Mañana.



Los músicos comienzan a tocar. Los criados circulan con pequeños racimos de uvas y copas de vino. La excitación se siente en el aire. Los invitados celebran jubilosos, y si los recorre una emoción secreta, en todo caso es alivio. Una reina está muerta y quedan dos listas para reclamar el trono. Todo avanza como debería.



Bree se levanta de la mesa y toma a Mirabella y Billy de la mano.



—¡Vamos, a bailar!



Se acercan a la pista, y la multitud se abre en dos para hacerles lugar, con sacerdotisas custodiando los bordes. Bree sólo permanece un momento, sonriendo y girando en círculos hasta que parte en busca de un compañero. No tendrá inconvenientes. Está luminosa como siempre y su vestido es el más bello de todos: negro y sin tirantes, con cuentas de plata bordadas.



Billy hace girar a Mirabella, manteniéndola cerca de la mesa de los Westwood.



—Eres un gran bailarín.



—Debería serlo, después de seis años de clases forzadas. Puedo bailar casi cualquier danza, en cualquier ocasión formal.



—Probablemente conozcas danzas que yo no.



—Es posible, pero no te preocupes. También soy muy bueno enseñando.



Los ojos le brillan, seductores. Por un instante, Mirabella siente como si Arsinoe le clavara la mirada en la espalda, y Billy da un paso equivocado.



—¿Qué pasó? —le pregunta Mirabella.



—Nada —responde con rapidez—. Nada. Es sólo que creí ver… No importa.



Mirabella lo abraza.



—Creo que yo también puedo sentirla —susurra.



Siguen bailando pero nerviosos. Cuando giran hacia la mesa de los envenenadores, Mirabella observa a Katharine y espera que su hermanita sienta el odio de ambos.



—Mira nuestra mesa —dice Billy cuando quedan en dirección a los Westwood—. Mi padre está aquí.



William Chatworth está inclinado sobre la mesa, hablando con Sara. Tan inclinado que las mangas rozan las copas de vino.



—No me dijo que iba a venir al baile. Probablemente esté enojado porque no le avisé de nuestro compromiso.



La hace girar más rápido, y al volver le tira demasiado del brazo.



—¡Auch!



—¡Perdón! —dice Billy mientras observa cómo su padre da la vuelta para sentarse en el asiento vacío de Mirabella, junto a Sara—. Nada me preocupa tanto como él. ¿Te lastimé?



—No. Tú… —Pero se interrumpe. Por  un  momento cree que lo está imaginando, pero allí está Joseph, observándolos desde la multitud—. ¿Qué estás…?



Joseph sacude la cabeza. Retrocede para mezclarse con los demás, pero Bree también lo ve y lo sujeta para bailar con él mientras no para de hablarle al oído.



—Bree —la llama Mirabella, pero su amiga aprieta los labios de una forma muy seria y nada común en ella. Sigue bailando con Joseph, acercándolo a Mira.



—No debería estar aquí —sisea, sujetándolo con una mano de hierro.



—¿Por qué no? —pregunta Billy—. Es mi hermano adoptivo.



—Billy —dice Joseph, y mira hacia los costados. Está peinado hacia atrás, y esos ojos azules pueden derribar a Mirabella con una sola mirada—, Jules está aquí, en algún lugar.



—Oh. —Billy se aleja un poco de Mirabella—. ¿Qué está haciendo aquí? ¿Cuándo regresó?



—No lo puedo explicar ahora—dice Joseph—. Tampoco puedo quedarme. Los busco más tarde.



Hace girar a Bree y, cuando la suelta, se confunde de vuelta entre los invitados.



—Eso fue extraño.



—Le voy a avisar a las sacerdotisas que está aquí —susurra Bree, pero Mirabella la detiene.



—No. No fue nada. Es inofensivo.



Bree no está tan segura, pero termina por asentir y se pone a buscar otra pareja.



—Me gustaría saber qué le pasó a Arsinoe —dice Billy—. Adónde la llevó Jules. Me gustaría saber…



—A mí también —dice Mirabella, y vuelve a mirar a Katharine.



Jules alcanza a la figura de negro cuando ésta se detiene a observar el baile desde los pliegues de una cortina. Le cubre la boca desde atrás y la levanta en el aire; aunque Jules es más baja, la figura patalea en el aire.



—¿Qué crees que estás haciendo? —pregunta, bajándole la capucha y depositando a Arsinoe en un rincón.



—Deja de sujetarme —murmura, golpeándole los hombros—. ¡Vas a hacer que nos agarren! —Arsinoe se vuelve a subir la capucha—. Sólo quería ver.



—Te dije que te quedaras, que venía yo. ¿No confiabas en mí? ¿Cómo te escapaste de Joseph?



—Ah, como si fuera difícil —responde Arsinoe sarcásticamente—. Más difícil fue Camden.



—¿Dónde están ahora?



—Aquí, probablemente. Buscándome.



Jules aprieta los labios. La toma del hombro y comienza a arrastrarla hacia una de las salidas de los criados.



—Eres imprudente.



—Ya sé, pero… —dice Arsinoe, soltándose.



—No me obligues a usar mi don de la guerra.



—Nunca lo harías —sonríe, pero le dura poco—. ¿Viste cómo bailaban? ¿Mirabella y Billy?



Jules le pasa un brazo por el hombro, y esta vez es mucho más gentil cuando la empuja hacia la puerta.



—Dices que Mirabella te ama. Bueno, también Billy. Piensan que estás muerta, Arsinoe. Probablemente te están extrañando juntos.



—Pero ahora será su rey-consorte, ¿no? Si sigo ocultándome, jamás podré… escaparme con él… a ningún lado. Se suponía que iba a encontrar cómo avisarle, Jules.



—Sé que es difícil. Pero no puedes ser vista. ¿En qué te ayudaría? Tenemos que lograr llegar al duelo, y después decidiremos qué hacemos.



—Está bien —dice Arsinoe, y deja que Jules la guíe por las oscuras calles de la capital.



Katharine entorna la mirada. Su bella hermana, tan querida por la isla. Tan talentosa. Todo fue fácil para ella, pero nunca se lo ganó. Nunca lo mereció.



A su lado, Nicolas continúa alcanzándole bocados y dándole su opinión sobre algunas costumbres que considera extrañas. Es una mosca zumbándole en la oreja. Katharine aplasta una uva entre los dedos, pero el guante es tan grueso para esconder sus cicatrices que ni siquiera puede sentir el jugo.



—Haz que me mire de vuelta —susurra—. Haz que me mire.



Pero Mirabella no lo hace. Sigue bailando con el muchacho Chatworth, tan rígida como si estuviera atada a un poste.



—¿Qué dijiste, reina Katharine? —pregunta Nicolas.



—Nada —responde. Todo el salón de baile está concentrado en Mirabella. A los Arron nunca les dieron la espalda así.



—Traidores  —murmura.



Katharine aparta la silla y se levanta. Le prestan tan poca atención que se podría acercar sin que nadie se dé cuenta.



Así que se acerca.



Katharine aparece de la nada y se mete entre Mirabella y Billy como una serpiente, tan rápida que ninguno de ellos llega a reaccionar. Todo se detiene, hasta los arcos en los violines.



—Sigan tocando —ordena Katharine. Toma a Mirabella de las muñecas y la arrastra hasta el centro de la pista.



La música es un cosquilleo incómodo.



—¿Qué estás haciendo? —pregunta Mirabella, con los ojos bien abiertos.



—Estoy bailando con mi hermana. Aunque no llamaría baile a tus movimientos de madera.



Mirabella aprieta la mandíbula y la sujeta de las manos enguantadas.



—Tienes tanto miedo —sonríe Katharine—. La Reina Predestinada no debería tener tanto miedo.



—No estoy asustada. Estoy enojada.



Katharine se aproxima a Mirabella mientras giran lentamente frente a las mesas, más allá de los invitados boquiabiertos y los criados paralizados con las bandejas en la mano. Después de pasar frente a la mesa de los Westwood, Luca se pone de pie y camina hacia donde está Natalia.



—Todavía no terminamos, Katharine.



—¿Y entonces cómo vamos a terminarlo? —vuelve a sonreír su hermana. Echa la cabeza hacia atrás, para examinarle la cara y el pelo.



—Eres hermosa, hermana. Perfectamente peinada. Las mejillas tan impecables que no necesitan maquillaje. Sin cicatrices ni sarpullidos, incluso después de todos los regalos que te envié. Dime, ¿te llegó alguno?



—Le llegó a una de las sacerdotisas.



Katharine chasquea la lengua.



—Pobre chica. Pero es tu culpa, por dejar que intervengan en nuestros asuntos.



Da un paso atrás y hace girar a Mirabella. Es el único movimiento de toda la sala, e incluso la música suena torpe porque hasta los violinistas las están observando.



—¿Sabes lo que pienso? —pregunta Katharine—. Pienso que eres una vergüenza. Que eres una pérdida de tiempo.



Pasa los dedos por las venas de su hermana, envidiando su piel inmaculada.



—Eres la más fuerte. Podrías ser la elegida. Pero de cerca eres una decepción. Tienes la mirada de un perro apaleado, y las dos sabemos que nadie te ha maltratado en tu vida. No como a mí, que me destrozaron con venenos y ampollas y vómitos hasta dejarme llorando. Por eso es que voy a ganar —continúa—. Puede que sea la más débil, pero soy una reina, de pies a cabeza. Hasta la médula, hasta mi sangre muerta.



—Katharine, detente ahora.



La voz de Mirabella es lastimosa, y ella tiembla cuando Katharine se le acerca aún más.



—¿Sabes lo que hacen con las reinas muertas, hermana? —le pregunta—. ¿Sabes lo que hacen con sus cadáveres?



Deja de simular que bailan y se queda quieta en el centro de la pista. Le da un tirón a Mirabella hasta que están frente a frente.



—Las arrojan al Dominio de Breccia para que la isla las devore. ¿Y te puedo contar un secreto?



Katharine roza con los labios la oreja de Mirabella, casi como un beso.



—Ya están hartas de eso.













EL DOMINIO DE BRECCIA
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Pietyr avanza lentamente con su yegua por el valle de Innisfuil. Está cansada, y él también. La pagó con su brazalete de plata en la última posta antes de cruzar la montaña, y no duerme desde que se bajó del carruaje. Casi dos días de travesía urgente, en carruaje y tres caballos, pero llegó. O al menos eso cree. Sólo estuvo en el valle durante el Beltane pasado y, sin la abundancia de carpas blancas y negras, el lugar se ve completamente desconocido.



Cabalga junto al límite de los árboles que dan al sur del valle. No se atreve a meterse entre ellos. A pesar de que la luz del sol es tan fuerte que casi lo ciega, el valle no se siente demasiado seguro o pacífico. Lo siente vigilante, impaciente por recibir visitas.



Cuando ingresan al bosque, la yegua se asusta, y Pietyr desmonta. Si entrara en pánico cerca del Breccia, podría precipitarse al vacío. La toma de las riendas y la guía con lentitud, acariciándole el hocico. A ninguno de los dos les gustan esos árboles sin pájaros, ese bosque sin ruido.



El terreno cambia pronto, y los cascos de la yegua resuenan con las piedras semienterradas. Pietyr levanta la cabeza y encuentra al Breccia, aunque hubiera jurado que hace un instante todavía no era visible.



El Dominio de Breccia. Un corte oscuro y profundo en el corazón de la isla. Es más negro que el ala de un cuervo, más negro que la noche. Es donde arrojaban los cuerpos de las reinas vencidas, y donde él arrojó a Kat cuando pensó que las sacerdotisas iban a decapitarla.



Pietyr ata las riendas a una rama. La soga larga y anudada en las alforjas se la compró a un mercader de confianza en Prynn. Nudos gruesos y resistentes que desbalanceaban el peso de la yegua. Continúa desenrollándola, y vuelta tras vuelta todavía no está seguro de haber comprado suficiente.



Estudia los árboles, pero ninguno parece tan robusto como para atarle la soga. Ni siquiera los que son gruesos como su cintura. Cuando el Dominio de Breccia lo mira de reojo, preferiría un tronco grueso como el animal. Considera agregar una cuerda de seguridad atada a su montura, pero si echara a correr lo arrastraría hacia arriba. Además, una cuerda extra le costaría demasiada soga.



—Terminemos con esto —gruñe en voz alta, para romper el silencio y despertar su coraje—. No cabalgué hasta aquí para nada.



Mira a la yegua a los ojos.



—Si tengo suerte —le dice—, veré lo que Kat vio.



El animal parpadea. No se necesita ser un naturalista para darse cuenta de que sabe que le está mintiendo. Si Pietyr tiene suerte, no verá, ni sentirá, nada.



Elige finalmente un árbol y ata la soga. Luego apoya el montón sobrante junto al borde de la fisura. Le suda la frente, le tiemblan las manos. Lo aterra un pozo en el suelo. Cómo se reiría Nicolas Martel si estuviera allí.



Pietyr lanza al hueco el extremo suelto de la soga, que se despliega durante varios y largos segundos. No la escucha golpear el suelo; sólo se termina, tensa entre sus manos.



Quizá los rumores son ciertos y no tiene fondo.



Con la soga lista, regresa al caballo y saca una pequeña lámpara de las alforjas. La ata a su cinturón, y guarda fósforos de más en todos sus bolsillos. Respira hondo, se acerca al borde y empieza a descender.



La soga anudada le permite avanzar con facilidad. Los pies no resbalan, y sus manos son fuertes y seguras. Incluso así, mantiene la vista fija en la mancha albiceleste sobre su cabeza. Cuando la mancha se vuelve desalentadoramente pequeña y se le empiezan a cansar las piernas, decide mirar hacia los costados y apoyarse contra uno de los lados de la grieta. Los flancos de piedra son escarpados y pronunciados. No sabe cómo Katharine fue capaz de detener su caída.



Continúa bajando, adentrándose más y más en la oscuridad. Hasta que sus pies buscan el siguiente nudo, y no encuentran nada.



Se agarra fuerte de la soga mientras trata de buscar el nudo previo. Es difícil no entrar en pánico al pensar en lo mucho que tardaría en subir y lo lejos que puede estar del fondo. Y está tan oscuro que ni siquiera puede ver la soga delante de sus ojos.



Un viento repentino le acaricia los hombros. Se sobresalta y, dolorosamente, se golpea la cadera contra los bordes filosos de la piedra. Pero es sólo un poco de viento que se cuela desde la superficie. Salvo que huele a muerte y putrefacción y, cuando Pietyr se ríe de su estupidez, no hace eco.



No hay nada aquí, piensa mientras se le erizan los cabellos de la nuca. No hay nadie aquí abajo, no hay nadie observando. Fue una pérdida de tiempo.



Busca la lámpara en su cinturón. La encenderá sólo para estar seguro, para echar una buena mirada a la oscuridad y a la nada bajo sus pies. Pero cuando encuentra un fósforo, por alguna razón no quiere encenderlo. ¿Y si está cerca del fondo? ¿Verá todo lo que arrojaron? Reinas muertas desde hace tiempo, pilas de huesos y andrajos negros, juzgándolo desde sus cuencas vacías y sus mandíbulas desnudas.



¿O verá a Katharine, su Katharine, pudriéndose donde cayó, y los rasguños en las piedras de lo que sea que haya salido en su lugar?



No, piensa. Es una insensatez. Los desvaríos de una mente asustada.



Enciende el fósforo.



Tarda en dar luz, y rápidamente lo lleva a la lámpara. La llama anaranjada reluce contra su ropa, contra la soga y la piedra. Con cuidado, desata la lámpara y la levanta, para ver por debajo de sus pies.



No hay nada. No hay huesos de reinas muertas. Tampoco el fondo de una caverna. Sólo un vacío, y eso ya es en sí una sorpresa, considerando todo lo que descendió. La cantidad de soga necesaria habría sido demasiado peso para su caballo. Todo lo que puede hacer ahora es soltar la lámpara, y tratar de ver algo en el momento en que aterrice.



Antes de que lo pueda hacer, algo raspa contra las rocas. El ruido no fue nada tenue. Sonó cercano, pero no puede ver nada.



Lo imaginé, piensa, y después: una lagartija. O un desplazamiento natural en la roca.



El viento pestilente lo despeina. Le acaricia el cuello como un manojo de dedos húmedos.



—¿Quién está ahí?



Una pregunta tonta, pero nadie responde. Pietyr imagina dientes y una sonrisa amplia.



Sacude la lámpara para todas partes. Ahora hay más ruidos: arañazos contra la roca y el choque de los huesos entre sí.



—¡Es imposible! —grita, sin poder seguir conteniéndose—. ¡No hay nada aquí!



Pero todo el mundo sabe que el Dominio de Breccia es mucho más que un agujero vacío en el suelo. ¿Quién sabe qué les ocurrió a las reinas que fueron arrojadas en la oscuridad? Al corazón de la isla, donde el ojo de la Diosa siempre está abierto. Quién sabe cómo mantuvo a esas reinas o en qué las transformó.



Pietyr trata de controlar su respiración.



—¿Qué le hiciste? ¿Qué le hiciste a mi Katharine?



Ante la mención de su nombre, el aire se entibia. Katharine fue una de ellas. Una de las caídas. Hay siglos y siglos de hermanas aquí, listas para escuchar sus penas y acunarla con sus manos esqueléticas.



Pero era una mentira. La ayuda que le dieron no era para ella. Era para ellas mismas, y se metieron en el interior de Katharine como enredaderas.



—¿Quién eres? —grita, pero ya sabe la respuesta, y por eso las reinas que habitan en el Dominio de Breccia no se molestan en contestar. Lo que queda de ellas es mucho peor que huesos y piel disecada. Lo que queda son las esperanzas aplastadas. El aire apesta a su amargura.



Pietyr acelera su vuelta a la superficie. Tiene que regresar con Katharine.



—Es mi culpa —dice, y lanza la lámpara para ascender con ambas manos. La luz cae a través de la negrura y alumbra un rostro dado vuelta. Es sólo un instante, pero lo hace gritar, y la imagen de las cuencas vacías persiste en la oscuridad. Pietyr trepa tan rápido como puede. Justo cuando los huesos le acarician el tobillo, se da cuenta de algo: Katharine es una reina y, aunque ella fue capaz de sobrevivir al Dominio de Breccia, quizás él no pueda.













INDRID DOWN
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El gran coliseo de Indrid Down está ubicado en las afueras de la ciudad, en el centro de un vasto campo abierto,  fácil de identificar. Para Jules y Arsinoe fue sencillo escabullirse en su interior y encontrarse a medianoche con Caragh y Madrigal en la zona sur, llena de andamios y materiales de construcción.



—¿Crees que alguien nos haya visto? —pregunta Arsinoe, sin aliento.



—Shh —dice Jules, que vigila en busca de cualquier movimiento.



—No te preocupes tanto —dice Madrigal, y ambas se sobresaltan—. Los guardias son pocos y vigilan desde lo alto. O patrullan las habitaciones que dan al escenario. Vengan. Las llevo con Caragh.



Pasan por debajo de un andamio, y Arsinoe levanta la vista. El coliseo es enorme, un espectáculo grandioso pese a que varias secciones estén en mal estado. Parte de la pared norte se derrumbó por completo, y la edad de la estructura es visible a través de las grietas y los bordes desgastados por la intemperie.



—¿Dónde está la tía Caragh? —pregunta Jules.



—Debajo de los asientos agregados, cerca de una de las entradas a la arena. Será una buena ubicación.



Jules percibe algo y se detiene de pronto. Arsinoe se la lleva por delante y ambas chocan con Camden, que ronronea y las lame.



—Aggh —dice Arsinoe, sacándose pelos de la boca—. Pensé que estaba guardada en el establo.



—Trata de convencerla —dice Caragh. Está apoyada contra una columna, de brazos cruzados—. Mejor que la hayamos metido de noche, de todos modos. Mañana hubiéramos tenido que traerla escondida en una carreta, bajo una pila de algo.



Arsinoe observa el escondite y se apoya contra una de las columnas que sostienen la sección que fue reparada contrarreloj.



—¿Por qué aquí? La visibilidad habría sido mejor desde el lado oeste.



—Precisamente —dice Jules—. Nadie querría colarse y presenciar el espectáculo debajo de los peores asientos del lugar.



Arsinoe empuja la columna. Al día siguiente el coliseo estará repleto. La gente se amontonará una sobre otra.



—Espero que no cedan.



—Espero que Jules pueda hacer lo que dice. —Madrigal mira el terreno de competencia y mira a Jules—. Nunca debimos haber atado tu don. Sería mucho más fácil si hubieras tenido estos años para desarrollarlo.



Arsinoe no dice nada, pero advierte la forma en que Caragh aprieta los labios. Haber atado la maldición de la legión puede haber sido lo único que mantuvo sana a Jules. Quizá sea lo único que la mantiene sana ahora.



—Si crees que no puedes hacerlo —dice Arsinoe—, o si no quieres hacerlo, podemos encontrar otra forma.



—No —responde Jules—. Puedo hacerlo. Puedo desviar las armas envenenadas de Katharine lo suficiente como para que Mirabella pueda matarla. Este plan fue mi idea, la manera menos probable de que te atrapen. No vamos a cambiar de estrategia ahora.



A Arsinoe se le retuerce el estómago. No queda tiempo para cambiar de estrategia, tampoco. Ya es tarde, y en breve amanecerá. Es cierto que Jules no ha usado demasiado su don de la guerra, pero estuvo allí cada vez que lo necesitó. Además, Mirabella es muy fuerte. El duelo terminará con un solo rayo.













EL HOTEL HIGHBERN
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Mirabella se quita el vestido y tiembla.



—¿Por qué hace tanto frío?



—Aquí, Mira. —Elizabeth retira el edredón de la cama y con su única mano se lo pone sobre los hombros—. ¿Está mejor así?



—Sí.



Pero la verdad es que se siente como si hubiera estado apoyado en un río congelado y no en una cama mullida. Y duele, como si le pinchara la piel. Toma aire y también le duele.



—Estás muy pálida —dice Elizabeth, apoyándole la mano en la frente. Mirabella sofoca un grito de asombro. Un brazalete negro, recientemente tatuado, rodea la muñeca de su amiga. Bree también lo ve y le sujeta ambos brazos. También le tatuaron el izquierdo, justo por debajo del muñón. Elizabeth tomó los juramentos y se ha convertido en una sacerdotisa completa.



—Se suponía que nos ibas a avisar —dice Bree—. Te hubiéramos acompañado.



—¿Dónde está Pimienta?



Mirabella lo busca en la capucha de Elizabeth y en su pelo largo y oscuro. No se percató de que hacía mucho tiempo que no veía al pájaro carpintero; simplemente asumía que estaba en los árboles junto al hotel.



—Se fue —susurra Elizabeth—. Rho me hizo elegir. Lo tenía apretado en la mano.



Una lágrima se desliza por su mejilla.



—Supongo que siempre lo supo.



Mirabella tiembla, en parte de furia. La indignación la reanima y le hace más fácil respirar.



—Podría haberla castigado —dice—. Y lo voy a hacer.



—No. —Elizabeth se limpia la cara con la manga de la túnica—. Igual hubiera elegido esto. Ser una sacerdotisa.



Luca y Sara entran en la habitación, esta última con una bandeja de té, que apoya en una mesita circular.



—Debes haber quedado alterada después de ese baile —dice mientras sirve una taza humeante—. Qué espectáculo. A la reina Katharine le sobran agallas.



—Sí —dice Luca—. Estoy segura de que Natalia nunca imaginó que íbamos a tener que separarlas como dos niñas peleando por un juguete.



—No fue una pelea —responde Mirabella—. No fue nada.



—Sólo estaba tratando de asustarte. —Bree tuerce la boca—. Como si pudiera.



Pero Katharine sí la asustó. Y a juzgar por sus rostros tensos y pálidos, a ellas también.



Mirabella parpadea. El cuarto le da vueltas, aparece y desaparece. Sara le alcanza una taza.



—Necesito sentarme —murmura Mirabella. La taza se le cae de las manos y se hace trizas, y ella se desvanece.



—¡Mira! —grita Elizabeth.



Sara retrocede, tomándose la cara.



—¡Veneno! —jadea—. ¿Dónde está el catador? ¿Dónde está?



Luca se arrodilla junto a ella y llama a Rho a gritos. En menos de un minuto la sacerdotisa asegura la habitación, cierra las ventanas y ordena a las guardias.



—¿Cómo?



—Debió haber sido Katharine —dice Luca—. Debe haberse puesto algo en los guantes.



Le toma las manos a Mirabella y las estudia. No hay sarpullido ni ampollas. Ninguna señal de irritación.



—¿Dónde está Billy?



—Se quedó abajo —dice Bree—. Con Joseph Sandrin.



—Debió haber estado vigilándola —protesta Sara, rechinando los dientes—. ¡Protegiéndola!



—Al igual que todos —contesta Luca—. Pero eso no importa ahora.



—Ya hice llamar a los sanadores —avisa Rho desde la puerta.



—No siento dolor —dice Mirabella—. Sólo estoy débil. Quizá no es… Quizá no es veneno.



Sara le toca la mejilla. Bree y Elizabeth están llorando. Mirabella quisiera decirles que no lloren más. Que está bien.



Cuando los sanadores llegan, la acuestan en la cama. Le sacan sangre del brazo y huelen su aliento. La pinchan y aprietan y le levantan los párpados para ver cómo se mueven los ojos.



—No está empeorando —murmuran—. Sea lo que sea, no está progresando.



—¿Por qué la envenenarían si no es para matarla? —pregunta Bree.



—Porque ya la mataron —responde Luca con suavidad.



Sara se arrodilla junto a la cama y toma la mano de Mirabella. El veneno no se adentra en el cuerpo. No le provoca espasmos ni le impide respirar.



—Cobardes —gruñe Rho desde la puerta, y Mirabella escucha que algo se rompe cuando la sacerdotisa con el don de la guerra pierde los estribos.



—¿Se puede posponer el duelo? —pregunta Sara.



Luca niega con la cabeza. No hay reglas para esto. Una envenenadora tiene permitido envenenar, como quiera y como pueda. Sin importar si Mirabella sobrevive esa noche, de todas maneras estará demasiado débil para pelear a la mañana. Entrará en el coliseo como si no tuviera ningún don.



—Fue mi culpa, mi niña —dice Luca con tristeza—. Bajé la guardia.












EL COLISEO
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El coliseo se llena rápidamente. Primero llegan los vendedores, justo antes del alba, para preparar la comida: brochetas de pollo y ciruelas, garrapiñadas, barriles de vino helado y sidra. Hay mucha comida que Arsinoe jamás ha probado, y el estómago le hace ruido. En cuanto hubo suficiente gente como para pasar disimulada, envió a Madrigal con bastantes monedas para comprar un poco de todo. Pero todavía no ha vuelto.



—Tanta gente —murmura mientras la tribuna improvisada cruje sobre sus cabezas—. Con sus mejores vestidos, bien peinados y maquillados, ansiosos por ver morir a una reina.



—No pienses en eso —dice Jules desde las sombras, al lado de Camden—. Es algo que debe hacerse. Y cuando todo termine, la isla tendrá una nueva Reina Elemental. Y seremos libres de irnos.



—Debería irme sola —dice Arsinoe—. Tú no deberías renunciar a todo por mí.



—¿Renunciar a qué? ¿A un pueblo que me perseguirá por mi don de la guerra? No habrá paz para mí tampoco, ahora que conocen mi maldición.



—No todos se portarán así. Cait y Ellis, por ejemplo. ¿Y qué pasa con Madrigal y tu nueva hermana o hermano?



Jules baja los ojos, y Arsinoe retiene el aliento. No sabe qué hará si Jules regresa a Manantial del Lobo. No sabe qué hacer sin ella.



—Nunca tuve otro camino que el tuyo. Así que me quedaré contigo, hasta el final —responde Jules, y agrega con una sonrisa socarrona—: O hasta que la maldición me vuelva loca.



Escuchan pasos y se esconden en las sombras, las capuchas puestas. Pero son sólo Madrigal y Caragh. Y con ellas viene Joseph, a quien encontraron dando vueltas por el coliseo.



Madrigal le alcanza a Arsinoe varias brochetas de diferentes carnes.



—No compartas —le advierte—. Algunas están envenenadas.



—¿Te siguieron? —le pregunta Jules a Joseph.



—No. Mi idea era venir ayer después del baile, pero cuando me di cuenta de que se habían ido del hotel, era tan tarde que dormí en los establos. Después me mezclé con la multitud. La verdad, no deberíamos habernos molestado en meternos de noche. Hay una sola cosa en la cabeza de esta gente, y no somos nosotros.



Caragh se asoma entre los tablones y espía los puestos.



—Hay tantos envenenadores. Tantos elementales.



—Y casi no hay naturalistas —agrega Madrigal—. Claro que no esperaba que hicieran todo ese viaje.



—Jules —llama Caragh—, mira esto.



Del lado occidental del coliseo se sienta un grupo con túnicas rojas; todos están tan serios y tranquilos que se destacan en el medio del caos.



—¿Quiénes son?



—Creo que son guerreros. De Ciudad Bastián.



—¿Habrá clarividentes también? —pregunta Arsinoe—. Les podríamos preguntar qué va a ocurrir y evitarnos todo el suspenso.



Caragh sonríe con cierta amargura.



—Deberíamos volver de regreso al Volroy para liberar al oso —le dice a Madrigal—. Lo llevaremos a la orilla del río, donde no habrá casi nadie.



Madrigal frunce el ceño. Es claro que preferiría quedarse y presenciar la acción. Pero al final asiente y la sigue sin quejarse.



—¿Crees que lograrán hacerlo sin matarse entre ellas? —le pregunta Arsinoe a Jules. Joseph se les acerca y pasa un brazo por los hombros de ambas.



—¿Adónde iremos? ¿Después de todo esto?



—A Pozo del Sol, quizá —dice Jules—. Siempre quise verlo. Y con tantos clarividentes, quizá sepan que estamos yendo.



—No es el final que queríamos —dice Joseph—, pero es mucho mejor que el final que temíamos. El único que falta es Billy.



Arsinoe trata de sonreír y de disfrutar la idea de ellos tres al fin juntos y en paz. Pero es sólo un sueño. Los cazarán en Pozo del Sol o en donde sea. Deberán vivir disfrazados y en secreto, siempre fugitivos, ¿y qué clase de vida es ésa? Mejor que ninguna clase de vida, diría Jules, pero ella no está tan segura.



Un murmullo pasa por encima de sus cabezas cuando la galería comienza a llenarse con los invitados más ilustres del duelo: los Arron y los miembros del Concilio.



—No falta mucho ahora, Jules. ¿Estás lista?



Jules se truena los nudillos.



—Tan lista como puedo estar.



Katharine ajusta su armadura de cuero. Su arco fue nuevamente tensado y su carcaj está lleno de flechas envenenadas, hechas con delicadas plumas blancas y negras. En el cinturón lleva sus cuchillos arrojadizos, bañados con suficiente curare como para derribar a un caballo. También tiene una espada de hoja corta; aunque no pretende acercarse tanto como para usarla, sería capaz de un vistoso golpe de gracia.



—¿Llevarás la ballesta? —pregunta Natalia mientras le abotona la camisa de seda negra y le acomoda las mangas.



—No. Ya la usé con Arsinoe. Cada una de mis hermanas merece una despedida especial.



Natalia le alcanza las botas altas y livianas. La falda de cuero negro empieza justo donde éstas terminan. Su doncella Giselle le hizo un moño: no habrá trenzas de las que tirar, nada que se le meta en los ojos.



—Te ves muy tranquila, Natalia —nota Katharine—. Muy confiada.



—Siempre estoy tranquila y confiada.



Natalia se arrodilla para atarle las botas. Cuando comienza a silbar, Katharine entorna los ojos. Antes del baile Natalia estaba aterrorizada. Estaba nerviosa con los guardias y preguntó unas cien veces dónde estaba Pietyr. Un cambio demasiado grande en tan poco tiempo.



Un criado entra con una bandeja de venenos comestibles: bayas de belladona y una sabrosa tarta de hongos y calabaza, junto con leche fresca impregnada con más raíz de serpiente blanca.



—Katharine —advierte Natalia—, ¿es prudente?



—No voy a entrar al duelo hambrienta.



—Entonces déjame pedir otra cosa.



Katharine corta un pedazo grande de tarta y bebe la mitad de la leche.



—El dolor no es nada —le asegura, limpiándose la barbilla—. Sobreviví a cosas peores.



Se lleva una baya a la boca mientras el estómago le empieza a chirriar. Se ve en el espejo: ya no es la niñita que tironeaba, llorando, de la falda de Natalia. Ya no es la reina débil a la que van a arrojar al Dominio de Breccia. Está preparada para la batalla y, cuando hoy termine, será la próxima Reina Coronada.



Mirabella se recobra del veneno más rápido de lo que cualquiera esperaba, y las sacerdotisas dan gracias a la Diosa. Pero no es lo suficientemente rápido.



Cuando extiende la mano hacia una vela, la puede iluminar, pero no hacerla flamear. El agua es una pérdida de tiempo. No se ha atrevido a probar sus rayos, y Luca dice que mejor no: a los Arron les daría mucha satisfacción ver tan sólo una nube de lluvia sobre el coliseo.



—Siento que te fallé —dice Billy, de pie junto a ella—. Ahora les fallé a ambas.



—No le fallaste a nadie. No a mí. Y definitivamente no a Arsinoe.



La tristeza en los ojos de sus seres queridos es lo más difícil. Nadie imaginaba que perdería el duelo desde antes de empezar.



—Tarde o temprano, Billy, el veneno siempre encuentra su destino. No fue tu culpa.



La sacerdotisa que le ajusta el vestido negro de algodón comienza a llorar. Rho le da un golpecito en la cabeza, y se hace cargo de lo que la sacerdotisa comenzó.



—Esquívala —le susurra la sacerdotisa de pelo rojo mientras le aprieta bien el vestido—. Usa tu escudo y esquívala todo lo que puedas. Reserva tu don para el mejor tiro posible.












EL DUELO DE LAS REINAS
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Cuando el duelo comienza, todos en las gradas están de pie y gritando. Ninguno de ellos ha visto alguna vez un enfrentamiento así. Se huele la excitación en el aire, incluso más que el aroma de los dulces especiados con canela y de la carne asada.



Mirabella camina hasta el centro de la arena. El viento le sacude el pelo y ella simula que es su viento, aunque el miedo le ahoga el corazón con agua helada. Antes del baile, su mayor miedo era acobardarse al mirarla a los ojos. Qué estúpida fue.



Busca a Luca y a los Westwood en la galería y les hace un gesto con la cabeza. Levantaría el brazo, pero siente que el escudo plateado pesa más que ella misma.



—Cuando era niña, quería jugar aquí —recuerda Katharine cuando ella y Natalia se acercan a la entrada de la arena—. Pero tú nunca me dejabas. ¿Te acuerdas?



—Me acuerdo. Pero esto no es un juego, Kat.



Katharine revisa los cuchillos arrojadizos en el cinturón y comprueba el peso de la espada. La multitud ruge cuando entra Mirabella, pero no le parece mal. Es la última vez que alguien va a vitorear por ella.



—Pobre Mirabella —dice—. Tan temeraria e impulsiva. Venir a desafiarme a mi propia ciudad. Cuando todo termine, la considerarán una estúpida.



Pero eso no sería justo. Mirabella no sabía quién era Katharine realmente. ¿Cómo podría? Ni siquiera Natalia lo sabe, y eso que Katharine siempre pensó que ella lo sabía todo.



—Ve a sentarte a la galería. Me gustaría entrar sola —dice. Natalia arruga la boca, así que Katharine suaviza la voz—. No quiero que te pierdas nada.



Natalia le acaricia el pelo y la mira entera: la cara, las manos, las botas amarradas, como si tratara de fijarla en su memoria.



Katharine contiene las ganas de echarla. Quiere empezar de una vez. Quiere que la multitud brame por ella.



Natalia se va, y Katharine espera hasta que ve su cabello platinado en la galería para entrar con los brazos en alto.



El público aúlla. Desde la mujer más anciana en las tribunas hasta los niños que miran desde las ventanas de los edificios cercanos: todos gritan. Sólo las sacerdotisas permanecen quietas y en silencio. Pero eso no la sorprende: son sacerdotisas.



El ruido le resulta placentero, pero no se compara con lo que siente al ver a Mirabella. Su bella y regia hermana la mira con furia. Pero por debajo de la furia hay un miedo tan espeso que Katharine prácticamente puede olerlo.



—Es un escudo muy bonito —grita, y la multitud hace silencio—. Lo vas a necesitar.



Del otro lado de la arena, Mirabella se estremece cuando Katharine toma el arco y carga una flecha. Dispara y se echa a un lado para evitar un posible rayo, pero ninguno estalla. Sólo se escucha el gemido del público cuando la flecha rebota en el escudo. Carga otra flecha y dispara: Mirabella se arroja torpemente al suelo, mientras que ella vuelve a esquivar un rayo que no llega.



Hay algo que está mal.



—¿Qué ocurre, hermana? —grita—. ¿La gran elemental tiene miedo de pelear?



Mirabella se asoma por encima del escudo.



—¡Eso sería extraño —grita, aunque su voz sale muy aguda y débil— cuando fui yo la que lanzó el desafío!



Katharine avanza con cautela hasta que puede ver el sudor en la frente de Mirabella, y la velocidad con la que respira, demasiado trabajosa para recién haber comenzado la pelea. Su mirada es la de un perro arrinconado.



Le resulta evidente que su hermana fue envenenada.



Katharine mira hacia la galería, donde Natalia observa con confianza junto al resto de los Arron.



—Por eso es que estabas tan poco preocupada —murmura. Todo lo que hizo desde Beltane no tuvo ninguna importancia. Natalia siempre la considerará un fracaso.



Deja caer el arco y el carcaj en la tierra recién barrida. Saca un cuchillo arrojadizo del cinturón y apunta con cuidado. Mirabella no puede cubrirse cada centímetro con ese escudo.



Con su hermana envenenada y agachada no será la victoria gloriosa que tanto planeó. Pero el resultado será el mismo.



Arroja el cuchillo.



No es hasta que el cuchillo dobla inesperadamente hacia la derecha que Katharine sospecha que, pese a todo, la pelea puede llegar a ser interesante.



Mirabella esquiva otro cuchillo. Los tablones crujen y la tierra cae sobre la cabeza de Arsinoe: arriba, en sus asientos, todos se mueven para tener una mejor vista de lo que sucede.



—¿Fuiste tú? —le pregunta a Jules—. ¿O un mal tiro?



—No lo sé —contesta, irritada—. No tengo mucha experiencia.



En la arena, Mirabella se lanza al suelo y casi pierde el escudo.



—¿Qué es lo que le pasa? —pregunta Joseph por sobre el hombro de Arsinoe—. ¿Por qué no ataca?



—No sé —responde. Hay algo que está mal. El público también lo siente, y los murmullos se multiplican cada vez que esquiva un ataque y no contraataca.



—¿Por qué no hace nada? —gruñe Jules mientras usa su don para empujar hacia el costado otro de los cuchillos de Katharine. Tiene las mejillas rojas y el pelo empapado—. ¡Esto no va a funcionar si se rehúsa a matar! ¡Maldita con la legión o no, no puedo disparar fuego!



—Santa Diosa —susurra Arsinoe cuando Katharine vuelve en busca del arco. Dispara otra flecha y clava el vestido de Mirabella contra una de las paredes de madera—. Mi hermana fue envenenada.



Mirabella siente cómo la pluma de la flecha envenenada le roza la pierna. Así de cerca estuvo. El sonido de la flecha clavándose contra la madera la estremeció hasta los huesos. Pensó que era el sonido que hacía al clavarse contra su muslo.



Tira el escudo para tratar de arrancar el vestido. Pero la flecha está bien clavada y la tela es demasiado gruesa como para desgarrarla con facilidad.



Mirabella entra en pánico. Con un grito convoca al viento para hacer volar a Katharine. Lo único que logra es una ráfaga fuerte, que hace trastabillar a Katharine y la deja rodilla en tierra, pero nada más.



Katharine se ríe y desenvaina la espada.



—No se suponía que ocurriera esto —dice Mirabella.



—Pobre hermana. Tantas veces te dijeron esas sacerdotisas que estabas predestinada que les terminaste creyendo.



—¡Luca! ¡Bree! ¡Elizabeth! —les grita Mirabella, la respiración entrecortada y muerta de miedo—. ¡No miren! ¡No miren hacia aquí!



Sobre su cabeza el cielo estival está celeste y libre de tormentas. Lo último que verá es a su hermana levantando la espada. Qué extraño, qué humillante, que la envenenadora la mate de esta forma, sin que el veneno en la hoja tenga ninguna importancia.



—¡Katharine! ¡Aléjate de ella!



Mirabella se sobresalta cuando Katharine es lanzada por el aire hasta terminar en el suelo. El grito vino del otro lado de la arena, y Mirabella no puede creer lo que ve.



Es Arsinoe. Arsinoe y Juillenne Milone.



Cuando Arsinoe vio la espada lista para cortar la cabeza de su hermana, no pensó más. Simplemente se metió corriendo en la arena. Jules la siguió, como siempre, y usó su don de la guerra para hacer volar a Katharine.



La muchedumbre grita al verla de regreso entre los muertos, y sólo entonces se da cuenta de lo que hizo.



Katharine se pone de rodillas, la boca torcida en una mueca de incredulidad.



—¡Tú! —grita, señalando a ambas—. ¡Tú de nuevo!



—Sí, yo de nuevo —gruñe Jules. Se pone enfrente de Arsinoe. Joseph y Camden corren hacia Mirabella.



Luego la multitud recupera la voz.



—¡Es la naturalista!



—¡No puede ser, está muerta!



Arsinoe se queda quieta. No hay forma de confundirla, sin máscara delante de toda la ciudad. Ven las cicatrices a lo largo de toda la mejilla.



—¡Estás muerta! —grita Katharine—. ¡Yo te maté!



—Deberías haber revisado mejor —responde Arsinoe—. La flecha envenenada nunca traspasó mi armadura de cuero.



Las tribunas se estremecen con los murmullos de sorpresa.



—¡Vi la sangre con mis propios ojos! —chilla Katharine, y se prepara para lo peor cuando Jules aprieta los puños.



—Viste lo que quisiste ver.



—¿Arsinoe? —pregunta Mirabella—. ¿Arsinoe, estás viva?



Arsinoe no deja de mirar a Katharine mientras camina en dirección a su hermana. Estira la mano y Mirabella se la toma.



—Pero te vi caer… en el bosque…



—Soy una buena actriz. Nací para el escenario.



La mentira es una apuesta plena: lo único que Katharine necesita hacer es pedirle que muestre la espalda o que levante el brazo derecho con rapidez, y su secreto como envenenadora quedará expuesto. Pero Katharine no se atreve a moverse, y no lo hará mientras Jules esté allí.



—Déjame ayudarte —dice Arsinoe, y con la ayuda de Joseph, rompe la parte del vestido que quedó enganchado a la pared—. Nunca te vi tan mal vestida —agrega, y Mirabella se ríe—. Y eres tan alta. Pero siempre lo fuiste.



Los ojos de Mirabella se ablandan cuando entiende las palabras de Arsinoe: ella la recuerda.



—Eso es porque soy la mayor —responde, alzando la cabeza.



—Por menos de cinco minutos, si le creemos a Willa.



Jules silba desde el centro de la arena. Hace un gesto en dirección a Katharine y otro en dirección a las tribunas. No hay forma rápida de escapar. Las orejas de Camden suben y bajan, revelando el miedo de Jules.



—¿Y ahora? —le pregunta Joseph a Arsinoe—. ¿Cuál es el plan?



—Sabías cuál era el plan —murmura—. El plan no funcionó. ¿Por qué crees que tuvimos que meternos corriendo?



—Genial —suspira Joseph.



—¡Guardias!



Genevieve Arron grita desde la galería, inclinándose tanto sobre el barandal que parece a punto de caer. Incluso a la distancia Arsinoe puede ver qué blancos están sus nudillos.



—¡Encierren a la reina fugitiva y a los naturalistas!



Arsinoe, Jules, Joseph y Mirabella forman un círculo apretado mientras los guardias del Volroy invaden la arena. Incluso con Jules y Camden de su lado, no tienen forma de escapar. Tampoco pueden correr, salvo colarse por debajo de las gradas, pero Mirabella está demasiado débil como para lograrlo.



—Arsinoe —dice Mirabella—, podrías haber escapado. No deberías haber tratado de salvarme.



—No creo que hubiera una forma de salvarnos —responde Arsinoe—. Sólo no quería ser lo que todos creían que era.



—¡Deténganse! —les ordena Katharine a los guardias y al Concilio—. ¡Esto no se terminó! ¡Todavía puedo matarlas! ¡Puedo matarlas a ambas si ustedes se encargan de esa… abominación naturalista! —escupe rabiosa, señalando a Jules.



—¡No la toques! —Joseph y Arsinoe gritan a la vez.



—¡Se terminó! —grita Arsinoe a la galería—. No puede matarme, sin importar lo que diga. Y yo me rehúso a matar a nadie.



—Yo también me rehúso—agrega Mirabella, y la Suma Sacerdotisa cierra los ojos, de pie junto a Natalia Arron. Luca inclina la cabeza mientras Natalia le murmura algo, y asiente. Luego Natalia le murmura algo al Concilio. De repente, guardias y sacerdotisas entran corriendo a la arena, y separan a Arsinoe y a Mirabella de Katharine. Jules golpea al primero que llega en el ojo y echa hacia atrás a otros tres.



—No pelees —dice Arsinoe—. Se terminó, Jules. Pero encontraré una manera de sacarte de esto.



—¿Y tú? —pregunta Jules mientras los guardias la sujetan con nerviosismo. Los mira con furia y se sacude, no lo suficiente como para liberarse, pero sí como para que sepan que lo haría si quisiera—. ¿Y tú, Arsinoe?



Arsinoe se le queda mirando mientras se la llevan a rastras, junto con Joseph y Camden. Pero no encuentra respuesta.













EL VOLROY
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Los guardias las llevan al Volroy, como Arsinoe esperaba. Pero en vez de arrastrarlas al recinto del Concilio para arrojarlas a los pies de Natalia Arron y de la suma sacerdotisa Luca, las meten en silencio en las celdas subterráneas en lo más profundo del castillo.



—No pueden dejarnos aquí —dice Arsinoe mientras las encierran—. ¡Queremos hablar con el Concilio! ¡Mirabella, llama a las sacerdotisas!



Pero cuando se da vuelta, Mirabella sólo se sienta en uno de los bancos de madera. Al menos las encerraron juntas, y en una de las mejores celdas: cuatro paredes y una puerta con la ventana enrejada, y suficiente paja en el suelo.



En el pasillo alguien grita y se resiste: Arsinoe echa una mirada y ve cómo arrastran a la fuerza a Jules y a Joseph. Camden maúlla de dolor y Jules lanza a su guardián contra la pared: la pobre puma está acogotada entre dos largos palos, atados con soga a su cuello.



—Suéltenla —advierte Arsinoe— y les será más fácil.



Los guardias fruncen el ceño, pero desatan los palos y Camden se esconde aterrada entre las piernas de Jules. A Arsinoe la ira le quema la garganta.



—Estará todo bien, Jules —grita—. ¡Ten cuidado, Joseph! ¡No estaremos mucho aquí abajo!



No hay respuesta. El ruido de los pies contra el suelo de piedra se desvanece poco a poco.



—Somos una maldición para los que amamos —dice Mirabella.



—Sí. ¿Pero qué se supone que hagamos? ¿Morir como nos ordenan? —Arsinoe se aleja de la puerta y se sienta en el banco junto a su hermana—. ¿Cómo te sientes?



—Envenenada. Pero supongo que tú sabes lo que se siente.



—En realidad… —comienza Arsinoe, pero se interrumpe cuando escucha a Billy.



—Déjenme pasar —le ordena a los guardias—. ¡Es mi prometida y voy a verla!



—¿Está hablando de ti? —Arsinoe le pregunta a Mirabella.



Su hermana se ríe.



—No seas boba, por supuesto que no.



Arsinoe corre hasta la puerta y apoya las manos en la madera, la cara contra los barrotes de la ventana.



—Háganse a un lado —ordena, y le sorprende que le hagan caso. Parece que en el Volroy las reinas siguen siendo reinas, incluso las fugitivas.



—¡Arsinoe!



Billy corre hacia ella. Se agarra de los barrotes y sacude la puerta, hasta la patea.



—¡Malditos barrotes!



—No te preocupes —dice Arsinoe, y apoya las manos sobre las suyas. Él las mira como si no pudiera creer que fuesen reales.



—Estás viva —susurra, y la sonrisa ilumina el pasillo oscuro—. Debería derribarte.



—Menos mal que estoy del otro lado, entonces —responde Arsinoe, y él se ríe—. Perdón. Quería encontrar una manera de avisarte, pero no sabía cómo.



—No importa.



Mete las manos entre los barrotes para tocarle la cara.



—Creo que nos metí en un lío.



—Como siempre. Pero vamos a encontrar una solución. Todo estará bien. Ahora que estás viva.



—Perdón por haberte hecho pensar que no lo estaba.



—Perdón por haberme comprometido a casarme con tu hermana —dice, y hace un gesto en dirección a Mirabella—. ¿Cómo estás, Mira? ¿Continúas estable?



—Perfectamente —responde, y Arsinoe se sonroja. Pudo oír todo lo que le dijo a Billy. ¿Pero qué importa? Ya no puede contenerse, y además Mirabella parece cautivada, con las rodillas en el mentón, como una niña escuchando una historia antes de acostarse.



—Billy —susurra Arsinoe, tan bajo que incluso él apenas puede escucharla—, en la ciudad están Madrigal y Caragh, la tía de Jules. Búscalas en los establos frente al Highbern o en el bosque al sur junto a la orilla del río. Nos estarán esperando, junto con Braddock. Mándales un mensaje a Cait y a Ellis. Deben tratar de rescatar al menos a Jules y Joseph.



—Lo haré —promete Billy. Se apura en irse y Arsinoe quiere gritar. Se agarra de los barrotes y aprieta los dientes para no rogarle que se quede. Pero Billy se detiene y regresa con ella.



—Te amo, Arsinoe —le dice de pronto—. Debería habértelo dicho antes. Quizá no lo sabía. Pero ahora lo sé. Y tú me amas, también. Dilo.



Por un instante, Arsinoe sólo parpadea. Luego se ríe.



—Continental, no me puedes obligar a decirlo.



—Entonces dilo cuando te saque de aquí. ¿Prometido?



—Prometido. —Arsinoe levanta la vista hacia el cielorraso—. ¿Qué está pasando arriba, en el recinto del Concilio?



Billy también levanta la vista.



—No hay novedades todavía. Quizá sea algo bueno —se demora—. No quiero dejarte aquí. A ninguna de las dos.



—Ya lo sé. Pero ahora tienes que hacerlo. Averigua lo que puedas sobre Joseph y Jules. No los dejes sin ayuda.



—No lo haré. —Billy pasa los dedos por los barrotes para acariciarle la cara—. Saldrás antes de que termine el día.



Natalia permanece de pie en el recinto del Concilio, esperando que llegue la Suma Sacerdotisa. Sobre todo, permanece quieta: no quiere parecer un pájaro tonto y confundido, como Sara Westwood.



—La reina Mirabella debe ser ubicada en una habitación segura de la torre oriental —dice Sara, con la voz aguda; no es la primera vez que sugiere ese traspaso—. ¡No corresponde que esté en las celdas!



—Las reinas están a salvo y bien custodiadas —responde Lucian Marlowe—. Cuanto más rápido nos sentemos a conversar tranquilos, más rápido podremos resolverlo.



Mira a Natalia en busca de ayuda, pero ella sólo lo observa. Qué estúpido es tratar de razonar con una Westwood, piensa Lucian. Debería agarrar a Sara y echarla como a un perro.



¿Y dónde está Luca? La Suma Sacerdotisa, que siempre tarda una eternidad y usa sus piernas viejas como excusa. Pero todo el mundo sabe que es rápida y sigilosa como una serpiente cuando lo desea.



Parece que pasa un siglo hasta que escucha las túnicas de las sacerdotisas, y Luca llega acompañada por la giganta de pelo colorado.



—Al fin —susurra Genevieve cuando las hace entrar al recinto—. Ya estamos todos aquí, y las reinas en sus celdas —de alguna manera lo hace sonar como si hubieran conseguido lo que querían. Como si alguna parte de todo esto hubiera sido lo que querían.



Natalia es la última en sentarse y lo hace con elegancia, aunque con alegría arrojaría a todos por la ventana.



—Es impensable lo que ocurrió —dice Antonin, mirándose las manos—. Demasiada gente escuchó lo que se dijo. Como si no hubiera suficientes rumores sobre estas reinas.



—¿Rumores? —interrumpe Margaret Beaulin—. Ya son un rugido. Y desde hace mucho. Comenzaron con la no-muerte de la pequeña Katharine. No son reinas verdaderas, dice la gente. Hay algo malo en ellas.



—No hables así de las reinas —sisea Sara Westwood—. ¡Son sagradas!



—Suficiente. —El primo Lucian se frota la sien con sus largos dedos—. Lo único que importa es lo que hagamos ahora. Y lo que sea que hagamos debe ser hecho en público. Katharine debe ejecutarlas ella misma. Sin que se note nuestra participación.



—¿Ejecutarlas? ¡Eso no está decidido! La reina Mirabella no cometió ningún crimen. ¡No fue parte de esta farsa naturalista!



—No tiene importancia —ladra Genevieve—. La escuchaste. Se rehusó a matar a Arsinoe. Y una reina que se rehúsa a matar es culpable de traición.



—¿Traición contra quién?



—¡Contra la isla!



Sara mira a la Suma Sacerdotisa en busca de ayuda, pero Luca sólo mira a Natalia y Natalia le mantiene la mirada, como si ellas dos fueran las únicas que importaran. Porque así es.



—Me gustaría hablar con la Suma Sacerdotisa a solas —dice Natalia.



La inquietud recorre el Concilio. Todos sus parientes se echan miradas furtivas, hasta que Genevieve se siente obligada a hablar.



—Hermana, esa decisión nos corresponde a todos.



—En efecto. Una vez que Luca y yo hayamos terminado de hablar, ustedes estarán de acuerdo con todo lo que decidamos. Ahora váyanse.



Genevieve cierra la boca. Se levanta de la mesa y expresa su desacuerdo acomodándose ruidosamente el vestido. Sale del recinto y los demás la siguen.



—Miembros del Concilio —les dice Luca antes de que cierren la puerta—, recuerden acallar sus voces en el pasillo. Los guardias y las criadas también tienen oídos.



Renata Hargrove resopla y luego cierra con fuerza la pesada puerta negra.



—¿Cómo es posible que Genevieve y yo compartamos la misma sangre? —pregunta Natalia, y suspira con fuerza—. ¿Hago pedir un té?



—No. Pero no me molestaría un trago de eso. —Luca hace un gesto en dirección al rincón donde hay una licorera—. A menos que todo esté envenenado.



Natalia camina hasta allí y sirve dos vasos.



—No con Renata y Margaret en el Concilio.



Le alcanza un vaso a Luca, y se sientan juntas en la larga mesa de madera aceitada. Una junto a la otra, ambas se quedan mirando la escultura de mármol blanco y negro que recorre la sala, que representa escenas de todos los dones de la isla hasta que se vuelven uno.



—Sabes que ya es imposible coronar a Mirabella —dice Natalia en voz baja.



—No es imposible —responde Luca, con la mirada puesta en el vaso—. Les daremos hasta Beltane, como es su derecho. Y si todavía no quieren, las encerraremos en la torre.



Natalia vacía su trago. Cuando vuelve de rellenarlo, trae consigo la licorera.



—Sabes que no lo permitirán. No cuando hay sólo una reina dispuesta.



—Sí —dice Luca—. Tu chica zombi. Qué feliz debe estar.



Los ojos de la anciana la perforan. Cuánto acero hay en esta Suma Sacerdotisa. Pero incluso el acero no puede protegerla contra el amor que se siente por una reina.



—Sé que no quieres que Mirabella muera. Sé que para ti es mucho más que la ambición del Templo. —Natalia baja el vaso y lo observa—. Ambas sabemos todo lo que tuvimos que hacer para asegurarnos que Katharine y Mirabella sobrevivieran.



—Todos nuestros planes —susurra Luca—. Todos nuestros preparativos. Todos fracasaron.



—Estas reinas son incontrolables. Impredecibles. Nos han sacado la elección de las manos, incluso quizá sin saber que lo estaban haciendo.



Natalia mira a Luca. La Suma Sacerdotisa sabe todo esto, no es ninguna tonta.



—No es la manera en que hubiera querido que Katharine asumiera la corona.



La respuesta de Luca es rápida:



—Pero igual quieres que la asuma.



—Genevieve tenía razón cuando lo calificó como traición. Y Antonin tenía razón cuando dijo que la gente va a dudar de nosotros, sin importar lo que suceda. Por eso quiero volver a contar con tu voz en este recinto. Y con alguien de tu elección en el nuevo Concilio de Katharine. Si la corona sortea esta tormenta, será únicamente con el apoyo del Templo.



—¡Me estás sobornando —exclama Luca— a cambio de la vida de Mirabella!



—No es un soborno. Nunca es un soborno. Ninguna de nosotras ha ganado hoy, Luca. Si no nos unimos, vamos a perder lo poco que nos queda.



Apoya la espalda contra la silla, bien erguida, y deja que Luca la observe. La deja desentrañar si está siendo honesta o si es otra trampa. Al final, la Suma Sacerdotisa va a aceptar. Natalia sólo extiende la oferta como una cortesía. Mirabella va a morir de todos modos, tanto si Luca se beneficia o no.



Después de un largo rato, finalmente la Suma Sacerdotisa asiente.



—No deberíamos permitir que la ejecución de Arsinoe se realice en público —dice—. Ya nos causó demasiados problemas. Quién sabe qué puede intentar si le damos la oportunidad.



—Estoy de acuerdo. Aunque también concuerdo con el Concilio: Katharine debe ejecutar al menos a una de ellas en la plaza principal.



Luca palidece al pensar cómo será presidir la ejecución de Mirabella.



—La gente fue estafada con el duelo —insiste Natalia—. Lo que vieron no es la última impresión que queremos que tengan.



—No será fácil que Sara y los Westwood acepten esto.



—Ya lo sé. Pero tú puedes convencerlos.



Natalia vuelve a llenar el vaso de Luca y se lo alcanza. La Suma Sacerdotisa lo vacía. Cuando lo apoya en la mesa, le tiembla la mano.



—Tres asientos en el Concilio —dice—. Tres asientos, a mi elección.



—Hecho —responde Natalia, estrechándole la mano.



Pobre Luca. Los ojos le tiemblan, poseídos por la duda, como pensando que fue muy fácil. Como pensando que debería haber pedido más a cambio de su reina.



—Ordena las ejecuciones —murmura—. Y a la mañana Katharine será coronada. Lo haré yo misma.



Natalia exhala. Podría haber sido mucho peor. Las luchas intestinas, los debates hasta muy avanzada la noche, los lloriqueos de Sara Westwood.



—Es un alivio —dice, esta vez más gentilmente— tener una Suma Sacerdotisa de tu entereza.



—Oh —responde Luca—. Natalia, por favor cállate.












INDRID DOWN
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Madrigal y Caragh no estaban en los establos frente al Hotel Highbern. Debería haberlo imaginado al ver la jaula vacía de Braddock en el patio del Volroy. Pero Billy empezó a buscarlas allí, esperanzado, sabiendo que iba a ser mucho más difícil encontrarlas en el bosque.



Los bosques al sur, dijo Arsinoe. Junto a la orilla del río. Le pregunta a un vendedor de nueces qué camino tomar y se dirige hacia allí, por momentos sigiloso entre los árboles y por momentos haciendo ruido para que puedan encontrarlo. La mayor parte de la tarde se la pasa vagando por el bosque, hasta que está cansado y sudoroso.



—No puedo quedarme aquí toda la noche —se dice, y se abre camino a través de unos matorrales.



Braddock lo recibe parándose en sus patas traseras, y Billy grita.



—¡Shhh! ¡Shhh! —sisea Madrigal, y le palmea el hombro. A Billy todavía le galopa el corazón. El oso se vuelve a poner en cuatro patas y le huele los bolsillos—. ¿Qué te ocurre? ¿Y por qué tardaste tanto? ¿Dónde está Jules?



—No pude ver a Jules. Tengo un mensaje de Arsinoe.



Les cuenta del duelo y de las reinas encerradas en el Volroy. Los rostros se transfiguran de horror.



—No sé qué pasó con Jules y Joseph después de que los apresaron —dice—. Pero creo que están a salvo. Por ahora.



Madrigal comienza a dar vueltas en círculos.



—Nunca la dejarán ir. Nunca la dejarán ir ahora que la tienen. Ahora que saben de su maldición. ¡La van a matar!



La mujer que debe ser Caragh, la tía de Jules, mira hacia el sol poniente y la luz que se desvanece. Se parece un poco a Madrigal, piensa Billy, sobre todo en los ojos y la forma de la cara. Pero el resto es todo de la abuela Cait. La misma dureza y las mismas líneas firmes. Como si estuviera viendo un retrato de Cait de hace veinte años.



—Necesito regresar a la ciudad —dice Madrigal—. Ver qué es lo que sucede.



—Quédate —dice Caragh—. No quiero tener que buscarte a ti también por toda la capital.



Apoya una mano sobre el lomo de Braddock mientras éste huele la ropa de Billy. Es triste verlo tan disminuido. Los días en la jaula y las flechas envenenadas lo redujeron. El miedo no es una lección que aprenden la mayoría de los osos.



—Lo siento, chico —dice Billy—. No te traje nada.



—No es eso. —Caragh palmea al animal con cariño—. Está buscando a Arsinoe. Sabe que estuviste cerca de ella. Puede que no sea un familiar, pero la magia inferior que usó para atarlo es potente.



Mira a Madrigal y a su cuervo.



—Debemos avisar a nuestros padres. Envía a Aria.



—Tenemos que hacer más que eso —protesta su hermana.



—Lo haremos.



—Está bien, ¿pero qué?



Aun así, Madrigal se acerca al pájaro y le susurra cosas antes de arrojarlo al aire.



—Voy a hablar con mi padre —dice Billy—. Puede presionar a sus amigos para que liberen a Joseph y a Jules. Y Luca y el Templo seguramente harán que liberen a Arsinoe y a Mirabella por la noche.



—Qué gracioso —dice Madrigal sin dejar de dar vueltas—. Nunca me pareciste estúpido. Estamos en Indrid Down, Billy. Donde gobiernan los envenenadores. Si piensas que no van a aprovechar esta oportunidad para deshacerse de Arsinoe y encima de la naturalista con la maldición de la legión, entonces te engañas a ti mismo.



—No sabes eso.



—No. Tiene razón, Billy —dice Caragh, y Madrigal pestañea—. Necesitamos ayuda. Natalia Arron tratará de salirse con la suya.



—Incluso si cabalgamos sin parar —dice Madrigal—, renovando los caballos, nadie en Manantial del Lobo podrá regresar a tiempo. Ni siquiera si Matthew los trae en el Silbador.



—No me refiero a Manantial del Lobo. Estoy pensando en Ciudad Bastián. Los guerreros que vimos hoy en las tribunas. Quizá sigan aquí. Quizá podamos encontrarlos antes de que abandonen la capital.



—¿Por qué nos ayudarían? —pregunta Billy.



—Por Jules —exclama Madrigal, excitada—. No sólo es nuestra. También es de ellos.



—Insisto en que es innecesario. Mi padre tiene mucho peso aquí. Tiene amigos entre los Westwood y los Arron. No dejará que Joseph se pudra en la cárcel. Voy a ir al Highbern a esperar novedades con él. Lo solucionará, ya lo verán.



—Y cuando no lo haga —dice Caragh—, volverás para pedirnos ayuda. Nosotras estaremos aquí con los guerreros de túnicas rojas.












LAS CELDAS DEL VOLROY
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Jules aprieta la mejilla contra los fríos barrotes de la pequeña celda. Es un cambio agradable en comparación con apretar la mejilla contra la pared de piedra dura. No sabe en qué lugar del Volroy se encuentran exactamente, pero están mucho más profundo que Arsinoe y Mirabella. El camino que tomaron estuvo lleno de escaleras. Y de codazos en las costillas.



Camden apoya su pesada cabeza sobre la pierna de Jules, que le rasca las orejas. Han dormido muy poco, sin sensación del paso del tiempo. Pasaron de cansadas a inquietas y viceversa.



—¿Cómo se encuentra Cam? —pregunta Joseph desde la celda contigua.



—Está nerviosa. A estas alturas ya deberían habernos llevado en presencia del Concilio.



—Quizá significa que se olvidaron de nosotros —bromea Joseph—. Y nos quedaremos aquí para siempre.



Que lo intenten, piensa Jules enfurecida. Cait nunca lo permitiría. Tampoco la madre de Joseph. Entre las dos familias podrían causar suficiente lío como para hacer tambalear a los Arron.



—Joseph, perdón por meterte en todo esto.



—No hay otro lugar en el que quisiera estar. Salvo quizás en esa celda contigo.



Jules sonríe con suavidad. Esa única tarde en la cama de Joseph parece que fue hace una eternidad, y la pone triste, como si el recuerdo perteneciera a otra época, antes de la Cacería de las Reinas y la agonía de Arsinoe, antes de que todo saliera terriblemente mal.



—Siento haberte abandonado ese día, después de que… después de la Cacería de las Reinas. Perdón si desaparecí al irme a la Cabaña Negra.



—Tenías que hacerlo. Tenías que salvar a Arsinoe. Y si no lo hacías, te hubiera dicho que lo hicieras.



—Ya sé. Pero estaba pensando en ti, Joseph.



—No hay problema. Arsinoe está primero —se ríe—. Desde los ocho años que dejé de sentirme celoso por eso.



—¿Eso significa que le tuviste celos de los seis a los ocho? ¿Desde que Arsinoe llegó a Manantial del Lobo?



—Más o menos. Me llevó ese tiempo aprender a amarla, también. Y porque… tú siempre fuiste la persona más importante para mí. Todo el mundo tiene a alguien, creo. Y para mí, siempre serás tú. Al menos por estas últimas cuarenta y ocho horas.



—No digas eso —contesta con fuerza—. Saldremos de aquí. Ese día en tu habitación… no será nuestro único día juntos.



—El mejor día de mi vida —susurra, y ella lo escucha moverse—. ¿Jules?



—¿Sí?



—Si algo sale mal… si no logramos salvar a Arsinoe… quiero que me acompañes. Fuera de Fennbirn. Puedo armar una vida para ambos, en algún lugar donde no veamos su fantasma cada vez que miremos por la ventana.



Jules traga saliva. Si no puede salvar a Arsinoe, verá su fantasma todos los días. Sin importar dónde esté.



—Arsinoe va a encontrar la forma de salir de esto. Siempre lo hace.



—Ya sé. Pero si no lo hace… si esta vez no puede… ¿irás conmigo?



Jules mira a Camden, que le devuelve la mirada con sus ojos enormes y esperanzados.



—Sí, Joseph. Iré contigo.












EL HOTEL HIGHBERN
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Billy aguarda en el Highbern junto a su padre, mirando por la ventana con los brazos cruzados. Están esperando desde hace tanto que podría estallar. Querría caminar, pero su padre lo miraría con esa expresión decepcionada… Así que en cambio contempla el Volroy y piensa en Arsinoe encerrada allí adentro. Ojalá que les esté haciendo la vida imposible a los guardias.



Quizá Caragh tenía razón y debería haberse quedado a convencer a los guerreros. Hace mucho que no llegan novedades del Concilio, y como extranjeros, él y su padre serán los últimos en recibirlas. El cielo se puso gris. A la distancia los bosques son sólo una mancha difusa. Caragh no lo iba a esperar. El plan ya habrá comenzado, y sin él.



Caragh. No se parecía en nada a la imagen que se había armado después de escuchar los recuerdos de Joseph y Jules. En su cabeza, era una mujer capaz de todo por amor, de entregar su libertad a cambio de la de una niña que ni siquiera era suya. Pero la mujer que acaba de conocer es dura y resuelta. Quizá la Cabaña Negra la había cambiado. O quizá las mujeres tenían más facetas que las que él entendía.



Ensimismado, se sorprende cuando golpean la puerta. Es el mensajero del Volroy, al que no vio acercarse. El joven le entrega una carta sellada al padre de Billy y hace una reverencia antes de partir.



—¿Qué dice? —le pregunta mientras su padre la lee. Sabe que Arsinoe no debería quedarse demasiado en las celdas. Quizá ya la soltaron.



William se guarda la carta en el bolsillo de su chaqueta. Su rostro no traiciona ningún sentimiento, ningún interés por una cosa u otra. Casi nunca lo hace; eso ha mantenido desorientado a Billy la mayor parte de su vida.



—La coronación es mañana —dice su padre.



—¿Qué coronación?



—La de la reina —responde con impaciencia—. La reina Katharine. Tu futura prometida.



Billy pestañea. No entiende las noticias. No será su futura prometida, jamás.



—¿Pero y qué pasa con Arsinoe? ¿Y con Mirabella?



William alza los hombros.



—Según la carta, la chica de Manantial del Lobo probablemente ya haya sido ejecutada. La otra sobrevivirá hasta después de la ceremonia, y de tu boda, para ser ejecutada públicamente.



—Tienes que detener esa locura —le contesta. Su padre levanta la vista, y Billy retrocede—. Haz un pacto con los Arron. Mantenlas vivas en secreto. Sé que puedes hacerlo. ¡Sé que has trabajado con ellos desde antes de que esto empezara!



—Conserva la calma. Sabías que esto pasaría.



—Es diferente ahora.



—Lo es. Hemos ganado.



Su padre deja de mirarlo. Billy casi puede ver cómo se olvida de su presencia, para imaginar la expansión que llevará a cabo. Planes para un nuevo caudal de activos. Comercio exclusivo con la isla durante la siguiente generación. Y el apoyo de los envenenadores para silenciar a cualquier competidor molesto.



—Te has portado bien —murmura su padre, distraído—. Estoy orgulloso de ti, hijo.



—Hace mucho que esperaba oír eso —susurra Billy—. Pero no entiendo por qué estás orgulloso, padre, cuando no he hecho más que socavar tus planes. Me enamoré de la reina equivocada. Y jamás envenenaría a Mirabella, así que tuviste que hacerlo tú mismo. No me había dado cuenta de eso, para ser sincero. No hasta que Luca dijo que no fue envenenada por contacto con la piel. Entonces me acordé de cómo dabas vueltas por nuestra mesa.



—No la maté. Mantuve la alianza. Te convertí en rey.



—Si es que acepto.



El padre lo mira en silencio.



—Y voy a aceptar —agrega Billy—. Siempre y cuando consigas que los Arron detengan la ejecución de Arsinoe.



—Olvídate de ella. Vale lo mismo que si estuviera muerta. Quizá ya lo está.



—No pierdes nada por intentarlo.



—Billy —dice William con firmeza—, harás lo que yo te diga.



—No.



—Lo harás.



—¡No lo haré! —grita Billy. William levanta la mano como para pegarle, pero se detiene cuando advierte que su hijo ni se inmuta. Billy se da cuenta de que su padre ya no parece tan enorme como antes. Los años pasaron, y ahora es más alto que él.



William lo mira con disgusto y busca un cigarro en su chaqueta.



—No vas a tirar todo por la borda y menos por una chica —murmura.



—Te equivocas, padre —dice Billy, antes de darle la espalda y salir de la habitación.














LA REINA CORONADA
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LA CORONACIÓN
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Katharine está parada sobre el bloque de madera, observándose en el espejo mientras Natalia le alisa el vestido.



—Algún simpatizante de los naturalistas liberó al oso —dice Natalia—. Estamos rastrillando la ciudad, pero todavía no lo encontramos.



—Déjenlo que se escape —dice Katharine. El oso ya no tiene importancia. Todo lo que importa es el satén negro sobre la piel. Y los invitados en la cámara interior del Volroy—. Cuando me vestiste para mi último cumpleaños, ¿creías que estaríamos un año después alistándonos para mi coronación?



—Por supuesto, Kat.



Pero ella sabe la verdad: los sorprendió a todos.



Natalia la ayuda a bajar del bloque, y Katharine gira para verse mejor. El vestido es simple pero elegante. No lleva joyas y tiene el cabello suelto y sin adornos. Se ve extrañamente inocente. Casi como la chica que solía ser.



—Eres hermosa, reina Katharine —dice Natalia mientras le acomoda el pelo—. Es una lástima que Pietyr no esté aquí para ver esto. Una verdadera lástima.



Katharine frunce el ceño.



—Bueno. No voy a ponerme a extrañar a un invitado entre tantos.



Se rehúsa a pensar en Pietyr un día como hoy. Pronto será coronada. Luego asesinará a Arsinoe, esta vez de verdad, sin que se pueda escapar. Y luego contraerá matrimonio.



Se acomoda los dedos de los guantes, simples y negros, y sonríe.



—¿Entonces no estás decepcionada? —pregunta Natalia—. ¿No te preocupa que tengamos que apurarnos con esto?



—Para nada. Sólo me importa que se haga.



La coronación de Katharine es pequeña comparada con otras coronaciones. El público tiene prohibido el acceso. Sólo el Concilio Negro, las sacerdotisas del Templo y los miembros de la familia Arron. Es un asunto solemne, sin alegría en el rostro de las sacerdotisas, pero tampoco en el de los Arron. Seguramente estarán más animados para la coronación ritual que se realizará en la próxima primavera, durante el festival Beltane.



La Suma Sacerdotisa preside la ceremonia, erguida e imponente en su túnica de gala, en especial para alguien tan viejo. Comienza leyendo el decreto conjunto del Concilio y del Templo: Katharine será coronada y ejecutará a sus hermanas. El decreto no las menciona por su nombre. A partir de hoy, nunca las volverán a mencionar.



Dentro del recinto el aire se siente frío y viciado cuando Katharine se arrodilla frente a la Suma Sacerdotisa. Luca misma le va a poner la corona, simbólicamente uniendo al Concilio y al Templo una vez más.



Katharine trata de no sonreír. Debe ser difícil para una mujer orgullosa admitir que estaba equivocada.



Cuando Luca agacha la cabeza para rezar, Katharine espía a los invitados. Nicolas, con su sonrisa secreta. William Chatworth, el padre del pretendiente que Natalia insiste que debe elegir. Genevieve, con sus ojos violetas y acerados. Y la propia Natalia.



Las plegarias terminan y las sacerdotisas se levantan. Le ofrecen agua de un cántaro de plata. Dicen que fue recolectada del río Cro, que corre desde la cumbre del monte Cuerno. Si lo es, no sabe cómo se las arreglaron para traerla tan rápido. Quizá siempre tienen un cántaro a mano. Pero no importa. Bebe del cáliz y un hilo helado le corre por la barbilla. Le sorprende descubrir que es Cora, la sacerdotisa en jefe del templo de Indrid Down, la que sostiene el cántaro.



—Levántate, reina Katharine —dice Luca, y abre la palma de las manos—. Hija de la Diosa. Hija de la Isla.



Las manos fueron ungidas con óleo perfumado y con un poco de sangre. En una coronación normal, la sangre sería del venado atrapado durante la Cacería. Katharine se pregunta de quién será esa sangre. Hubiera ofrecido degollar al oso de Arsinoe si alguien no lo hubiera soltado.



Salvo por las pocas palabras de Luca, la ceremonia transcurre en silencio. No le piden votos ni juramentos. Una reina está hecha de la isla y la isla está hecha de ella. No tienen derecho, ni necesidad, de pedirle que jure.



La Suma Sacerdotisa levanta el instrumento de madera con el que realiza los tatuajes. Está tallado con sencillez, y la punta es un montoncito de agujas.



Hace varias generaciones que no se realiza la corona tatuada. Fue una idea de Natalia. Quizás una mala idea, piensa Katharine cuando ve cómo le tiemblan las manos a Luca. Tendrá suerte si la corona no le sube y baja por la frente.



—No te preocupes —le susurra Luca, como si le leyera los pensamientos—. Todavía tatúo los brazaletes de muchas de mis sacerdotisas.



Le apoya el instrumento en la frente.



El primer toque le explota de dolor. No tiene tiempo de recomponerse cuando llega el siguiente, y el siguiente, una secuencia inacabable y dolorosa mientras Luca le tatúa la corona, justo donde nace el cabello.



Lleva tiempo. Mucho tiempo y sufrimiento, pero es una corona que no desaparecerá ni le podrán quitar.



—Levántate, Katharine —dice Luca—. La Reina Coronada de la isla de Fennbirn.



Katharine se pone de pie, y los invitados aplauden hasta que ella alza la mano.



—Quisiera elegir a mi consorte.



—Como desees —responde Luca—. ¿A quién eliges?



—Elijo…



Katharine mira a William Chatworth. Le parece un cerdo, engreído y seguro de sí mismo incluso cuando su hijo ni siquiera se ha presentado. Natalia debe estar loca para recomendarlo. Pero Natalia no es la reina.



—Elijo al pretendiente Nicolas Martel.
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Arsinoe golpea la cabeza contra la pared de piedra durante lo que parecen horas. Pero no hay forma de saberlo con certeza: el único indicador del paso del tiempo son los cambios de guardia.



—¿Te sientes mejor? —le pregunta a su hermana.



Mirabella apoya la pierna en el banco de madera y se estira hasta tomar el talón.



—Casi me siento bien. Como si lo que usaron para envenenarme hubiese completado su ciclo. Supongo que el objetivo no era matarme.



—Por supuesto que no: ella es la que debía matarte. —Arsinoe suspira y señala la puerta de madera—. ¿Puedes abrirte paso con el fuego, entonces?



—No. La puerta es demasiado gruesa. Debería convocar un fuego tan fuerte que te quemarías. Si el humo no nos mata primero.



Arsinoe echa una mirada a su hermana. Mirabella se quitó la chaqueta de seda y sólo tiene un vestido ajustado con tirantes negros. Debe ser cierto lo que dicen, que los elementales no sufren las corrientes de aire o la humedad.



—¿Por qué te hicieron poner una falda? —pregunta Arsinoe—. ¿No sabían que te estaban vistiendo para un duelo?



—Esta vez tengo botas. Y no me pusieron enaguas. —Mirabella sonríe cansada—. Ah, las apariencias.



Arsinoe se ríe.



—Cuando estemos muertas, al menos se terminará eso.



—¿Piensas entonces que vamos a morir? —pregunta, y Arsinoe levanta una ceja. Tiene que recordar que su hermana no fue criada como ella. Fue tratada como una verdadera reina. La muerte le debe parecer algo imposible.



—No creo que me permitan seguir causando problemas. Tú tienes en cambio a la Suma Sacerdotisa, y a los Westwood. Son astutos: quizás hagan un trueque, tú a cambio de mí. Aunque no quiero pensar lo que les harán a Joseph y Jules.



—No les harán nada —dice Mirabella, y el aire en la celda comienza a crujir. Arsinoe se mira con asombro el vello erizado del brazo.



—¿Prometes que, si sales de aquí, cuidarás de ellos?



—Por supuesto que sí.



Arsinoe se pone de pie y estira la espalda.



—Bien. Porque todo es por mi culpa, ¿sabes? Que hayan exiliado a Joseph hace cinco años, y que Jules haya sido envenenada después de Beltane. Incluso que aquel oso viejo y enfermo haya atacado a Cam.



—Ellos no parecen verlo así.



—Por supuesto que no, son demasiado buenos.



Se escuchan pisadas en el pasillo. Podría ser Billy, que regresa para decirles que las van a soltar, libres para morir otro día. Incluso ser encerradas todas juntas en la torre sería mejor que esto.



Pero los pasos son muy livianos y están acompañados por muchos otros. Y hay demasiado ruido a túnicas que se arrastran.



El rostro de Katharine aparece en la ventana enrejada de la puerta.



—Hermanas.



Sus hermosas pestañas largas pasan de Arsinoe a Mirabella, que se pone rápidamente de pie y se limpia el polvo y paja del vestido.



Arsinoe espera que continúe, pero Katharine sólo se queda mirándolas, sonriendo. Como si estuviera esperando algo. Mirabella jadea.



—¿Qué? —pregunta Arsinoe.



—Su frente —susurra Mirabella—. Mírale la frente.



Arsinoe espía a través de los barrotes. Katharine tiene dibujada una delgada línea negra a lo largo de la frente, justo donde comienza el cabello.



—Quería mostrarles —les dice—. Para que no haya confusión. Para que nadie pueda mentirles. Quería que vieran mi corona por ustedes mismas.



Arsinoe traga saliva.



—¿Era eso? Parece que te tropezaste con un trozo de carbón.



Katharine se ríe.



—Bromea todo lo que quieras. Pero ya está hecho. Y en parte se los debo a ustedes. Gracias a sus magníficos pronunciamientos de misericordia, el Concilio y el Templo sintieron que no tenían alternativa. Que ustedes se rehusaran a matar los hizo darse cuenta, al fin, de que yo soy la única reina verdadera de este ciclo.



Arsinoe resopla. Debería estar asustada, pero en cambio se siente irritada. Casi enojada. La pobre Mirabella parece a punto de vomitar después de ver esa corona pintada en la frente de su hermana.



—La única reina verdadera. La única asesina.



—Pero no siempre fue así —dice Mirabella—. No fuiste siempre así. Antes eras dulce. Solíamos…



—No intentes que sienta culpa —la interrumpe Katharine—. Tiene que ser una de nosotras. Así son las reglas del juego. Eso es lo que somos.



—Que sea a tu manera, entonces —dice Arsinoe—. Sácanos de esta celda y volvamos a la arena. A ver cuál de nosotras sale viva.



Katharine chasquea la lengua.



—Me temo que no, hermana. Ambas tuvieron ya muchas oportunidades.



—¿Viniste sólo a presumir? —pregunta Mirabella—. ¿Dónde está la Suma Sacerdotisa? ¿Y Sara Westwood? ¿Dónde están los Milone, por Arsinoe? Queremos ver si todo esto es realmente cierto.



—Sí. Que vengan a contarnos si es cierto. Ve a buscarlos, reina Katharine. Y si regresas —sonríe burlona Arsinoe mientras se pone de puntillas para acrecentar la diferencia de altura—, vuelve con una caja para pararte encima.



La oscuridad que invade los ojos de Katharine es tanta que Arsinoe vuelve a pararse bien. Una vez más, siente que hay algo raro en Katharine. Algo fuera de lugar. No sabe qué es, pero está segura de que los Arron tampoco lo saben.



—Abran la puerta —ordena Katharine. Se escuchan las llaves, la puerta se abre y la nueva reina entra en la celda.



—No me entendieron bien —dice, y Arsinoe y Mirabella retroceden cuando los guardias entran también. Arrinconan a Mirabella contra la pared y sujetan los brazos de Arsinoe—. ¡No vine a traerles las noticias! Vine a ejecutar la sentencia.



—¿De qué estás hablando? —dice Arsinoe mientras forcejea.



—En esta isla, sólo una reina puede matar a otra reina —responde Katharine con dulzura—. Eso no va a cambiar porque ustedes sean traidoras a su clase. Tú, Arsinoe, eres una reina. Así que sólo puedes ser ejecutada por otra igual a ti.



De la manga saca un tubo con un líquido ambarino.



—Guardias, sujeten a la reina Mirabella.



Mirabella muestra los dientes. Cada antorcha del camino que lleva a la celda flamea hasta el techo.



—Pídele que se quede quieta —le dice Katharine a Arsinoe—. A menos que quieras que regrese más tarde con las cabezas de la chica maldita y de su animal.



La llama de la antorcha disminuye y el calor se desvanece cuando Mirabella deja de forcejear.



—Luchar  no  cambiará  nada  —continúa  Katharine—. Pero el destino de sus amigos todavía no está decidido.



—Vas a envenenarnos —dice Arsinoe con tranquilidad.



—Sí. Pero sólo a ti, por ahora. La reina Mirabella será ejecutada mañana temprano en la plaza pública —anuncia Katharine, sonriendo con malicia—. Según los deseos de la Suma Sacerdotisa.



—¡No! —llora Mirabella—. ¡Estás mintiendo!



Puede que Katharine no esté mintiendo, pero ciertamente es cruel. Arsinoe espía por la puerta abierta hacia el pasillo. Jules y Joseph no pueden estar muy lejos: hay sólo unos cuantos pisos de celdas. Sin embargo, hay demasiados guardias, fuertes y armados. Lo único que puede esperar es que Mirabella sea incluso más fuerte. No tendrán otra oportunidad.



—Vamos, terminemos con esto —dice Katharine—. Que más tarde tengo que casarme.



—No luches —le dice Arsinoe a Mirabella—. Por el bien de Jules y Joseph.



—¡No! ¡Arsinoe, no! —protesta Mirabella, pero los guardias la empujan contra la pared.



Arsinoe observa el veneno en la mano de Katharine. Se obliga a abrir bien los ojos. Toma aire una y otra vez, cada vez más rápido. No le resulta difícil fingir que está asustada. Está asustada. Sólo que no de ese tubo.



Katharine le quita la tapa y Arsinoe simula perder la calma: se retuerce, intenta liberarse, afloja las rodillas y aprieta los pies contra el suelo de paja. La expresión en los ojos de Katharine es tan perversamente alegre que a Arsinoe le dan ganas de descartar su plan. Casi valdría la pena verle la cara cuando beba el veneno y no se muera.



—Acuéstenla boca arriba —ordena Katharine.



Arsinoe patea y chilla. Aprieta los labios cuando Katharine se inclina para darle de beber, así que su hermana le pellizca las mejillas con sus dedos enguantados para obligarla a abrir la boca.



El veneno es aceitoso. Amargo. Huele a vegetación. Le corre por la boca y le baja por la garganta, tanto que casi se ahoga y la hace toser; los guardias dan un paso atrás. Escucha gritar a Mirabella del otro lado de la celda, y siente cómo tiembla el suelo cuando un potente rayo golpea la fortaleza.



Katharine grita. Se aleja de Arsinoe y se refugia bajo el umbral de la puerta.



—Tú —señala a Mirabella—. Tendrás que ser debilitada antes de tu ejecución. No quiero ningún juego de luces que distraiga la atención de la gente.



—¿Tanto miedo me tienes? —grita Mirabella, con lágrimas en los ojos. Empuja a los guardias y cae de rodillas junto a Arsinoe, que tose y se convulsiona.



Katharine la observa hasta que Arsinoe se queda inmóvil. Con el peso de Mirabella sobre el pecho, se permite cerrar los ojos.



—No tengo miedo —dice Katharine—. Pero sí tengo piedad.



Gira en dirección a los guardias:



—Déjenla llorar un rato junto al cadáver. Después prepárenlo para ser exhibido. Quiero mostrarlo durante la ejecución. Así luego pueden yacer lado a lado.



Mirabella levanta la cabeza inerte de Arsinoe y se la lleva a la falda. Llora tan fuerte que es difícil escuchar los pasos de la guardia de Katharine mientras desaparecen en el pasillo.



Por las dudas, Arsinoe espera hasta que lo único que escucha es a Mirabella y finalmente vuelve a abrir los ojos.
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Mientras Nicolas toma los juramentos frente a la Suma Sacerdotisa, Katharine piensa en otras cosas. No es que no la excite casarse con él. Pero no se siente como un desenlace después de la emoción de la corona tatuada en la piel. Después del placer de echar veneno en la asustada garganta de su hermana. Esperó tanto para esto. Casi podría echarse a bailar tan sólo recordando los forcejeos de Arsinoe y los alaridos de Mirabella.



Se encorva, hasta que advierte cómo la observa Natalia, y vuelve a enderezarse. Es sólo que hay tantos juramentos. Nicolas no es una reina como ella y debe jurar una y otra vez su compromiso de lealtad.



Sólo Natalia y el Concilio Negro están presentes para la boda, además de Luca y algunas pocas sacerdotisas. La pequeña sala de la torre oriental está iluminada sólo por tres candelabros. Deberían abrir la ventana: el apestoso aroma de los inciensos sagrados le dan ganas de toser.



—Bebe y sé ungido —dice Luca.



Lo hacen beber del cáliz de la coronación de Katharine y lo ungen con sangre y aceite. Pobre Nicolas. Se esfuerza mucho en simular que no está fuera de lugar. Pero la sigue mirando, como esperando que se acerque en vez de quedarse parada a un costado. Nadie le explicó que el matrimonio de un rey-consorte es más con la Diosa que con la reina. Que ella no lo tocará, y ni siquiera se besarán.



Katharine lo estudia a la luz de las velas. Es tan apuesto, y hacen buena pareja. Pero no es Pietyr.



Una bola fría le aprieta el estómago. Pietyr trató de matarla. Pero sólo porque pensó que la matarían de todas formas, y de un modo horrible, con cuchillos serrados y desmembrada por desconocidos.



Por supuesto que la podría haber escondido. Pero ésa no es la manera Arron. Los Arron ganan o pierden. Todo o nada. Y Katharine nunca esperó nada diferente de su parte.



Finalmente Nicolas termina sus juramentos y le permiten mirar a la reina. Las sacerdotisas le hacen una reverencia a Katharine, incluso Luca. Luego salen de la sala, seguidas por el Concilio. Natalia se va sin siquiera mirarla a los ojos, todavía enojada con su elección. Pero Natalia es como una madre para ella, y no seguirá enojada mucho tiempo.



Nicolas la toma de las manos enguantadas.



—¿Eso es todo? Pensé que me sacarían sangre o me marcarían su emblema con un hierro al rojo vivo. O que nos atarían juntos con una cuerda larga.



—¿Eso es lo que hacen en tu país?



—No. En mi país ambos tomaríamos los juramentos. Y la novia vestiría de blanco.



—No lo haría si fuera una reina —dice Katharine.



Nicolas se lleva a la boca una de sus manos. La besa con tanta voracidad que sus dientes rozan la tela. Su cortejo fue respetuoso. Nunca la ha besado en la boca como corresponde. Pero cuando la atrae hacia sí y la aprieta contra su pecho, le sujeta la cabeza por el cabello. Ya no es ni amable ni tímido.



Katharine levanta los codos y lo empuja para soltarse.



—Ahora no.



—¿Cómo que “ahora no”? Estamos casados. Me perteneces.



—Nos pertenecemos mutuamente —lo corrige ella. Él vuelve a buscarla, pero Katharine lo esquiva y el vestido le cruje como una serpiente de cascabel—. Quisiera ver a Natalia. No me gusta cuando está enojada conmigo.



—La puedes ver más tarde, Katharine. No quiero esperar. Quiero quitarte la ropa. Piel contra piel. —Sus ojos se mueven sobre ella, ávidos—. He sido paciente, y ahora estamos aquí, en nuestro castillo.



—Has sido paciente. Pero nuestra noche de bodas no será aquí. Fue todo tan precipitado que ni siquiera hubo tiempo para preparar una recámara en la torre occidental. Están todas tapadas para evitar el polvo, y llenas de sacerdotisas que tosen mientras limpian las telarañas.



—¿Dónde, entonces? ¿Y cuándo?



—En mis habitaciones en Greavesdrake. Natalia dispuso un carruaje para llevarnos allí.



Cuando alguien abre la puerta del estudio de Natalia en la torre oriental, ella espera un criado. Un chico atento que le traiga una buena taza caliente de té envenenado. Pero no. Es William Chatworth.



—En otro  momento,  William  —le  dice,  y  regresa  a la carta que está escribiendo, otra carta para su hermano Christophe preguntando dónde está Pietyr, y en la que le cuenta todo lo que ocurrió. Quizá las novedades finalmente saquen a su hermano de debajo de la falda de su esposa, y abandone su casa de campo para regresar a la capital, donde pertenece.



—En otro momento no. Ahora.



William entra dando zancadas y se sirve un vaso del brandy de Natalia, tan rápidamente que ella apenas tiene tiempo de tirarlo al suelo.



—Está emponzoñado —le dice mientras miran los restos de vidrio y licor esparcidos por la alfombra—. Con belladona y bayas frescas de saúco.



Chatworth exhala. Cierra el puño y lo suelta. Luego le da una bofetada violenta.



La cabeza de Natalia se sacude. Da un paso atrás, sobre todo por la sorpresa. Es más sorpresa que dolor lo que le llena los ojos de lágrimas.



—Quizá debería haber dejado que lo bebieras —dice. El impacto le clavó los dientes en la mejilla, y escupe un poco de sangre al suelo—. Pero veo que ya estás borracho de nuevo.



—Casaste a tu mocosa con el chico Martel.



—No hubo nada que pudiera hacer. Estuviste allí. Lo decidió delante de todos. Quizá si tu hijo se hubiera molestado en aparecer…



—Entonces di que cambió de opinión. Que estaba enojada con él por no presentarse a la ceremonia.



—No puedo —responde Natalia con calma—. La reina es ella. Y teníamos que proceder con rapidez. Estamos en una posición precaria…



—Anúlalo.



—Ya te dije que no puedo —Natalia aprieta los dientes, cansada de su aliento y sus preocupaciones continentales. Sus ojos apuestos y transparentes están hundidos y torcidos. No le gusta verlo así. Aunque quizás así es como realmente es. Enojado, feo y diminuto—. Están casados. Está en camino a su recámara ahora.



—¿Y qué importa? Puede acostarse con él y luego casarse con Billy. Tus reinas no son ningunas damas. Ninguna de ustedes está hecha para ser una auténtica esposa. Mi hijo tendrá que enseñarle.



—Tu hijo no le enseñará nada. Ahora vete, William. Estás borracho.



Pero Chatworth no se va. El rostro se le oscurece y escupe saliva de los labios.



—Pasé años alimentando a Joseph Sandrin para conseguirle a Billy un lugar en Fennbirn. Para conseguirle una corona. Envenené a la elemental. Y antes, a la de Manantial del Lobo.



—Y no lo olvidaremos. —Natalia le da la espalda. Un error, quizá, pero no puede soportar seguir mirándolo—. Tendrás el control de todo el comercio que pueda darte; no creo que la familia de Nicolas sea demasiado laboriosa. Lo único que te falta es el título, y a cambio puedes conservar a tu hijo. Eso debe complacerte, al menos.



William se queda en silencio, y Natalia vuelve a su carta. Las manos en su garganta le resultan tan sorpresivas que ni siquiera llega a gritar.



Es tan fuerte y está tan enojado que la visión de Natalia tarda sólo unos segundos en borronearse. Le araña las manos y luego busca algo en la mesa que pueda ayudarla. Todo lo que tiene es un pisapapeles de cristal, una esfera de color lila y no muy grande. Un regalo precioso de Genevieve. Lo levanta y le da todo el empuje que puede para estrellárselo contra la cabeza.



El golpe es oblicuo, pero lo hace trastabillar, y Natalia cae al suelo, boqueando por aire. Trata de pedir ayuda, aunque sólo le sale un graznido. Luego William la patea en el estómago, y cada músculo del cuerpo se le contrae.



La golpea. Una y otra vez. Sin un solo sonido. Natalia lo mira a los ojos, ebrios e inyectados de sangre, sin escuchar nada más que sus latidos y la respiración entrecortada de William.



No puedo terminar así, piensa. Soy Natalia Arron.



Levanta los brazos para resistirse, las manos como garras.



—Kat —jadea—. Katharine.



Y luego las manos de Chatworth la estrangulan una vez más, y el mundo de Natalia se oscurece.



Rho se detiene en la puerta y encuentra al continental de pie frente a Natalia.



—Es todo tu culpa —murmura Chatworth, y escupe el cuerpo inerte—. Deberías haber hecho lo que…



Se interrumpe cuando la sacerdotisa entra en la sala. Pasa por delante de él y se arrodilla para buscar el pulso de Natalia, aunque sabe que no va a encontrar ninguno. Tiene el cuello retorcido. Los vasos sanguíneos de los ojos reventados.



—Limpien todo —dice el continental—. Limpien todo, y encuentren alguien más con el que pueda negociar.



Rho se pone de pie. Lo mira a los ojos. Sin decir nada, desenvaina el cuchillo serrado y se lo clava hondo entre las costillas. La expresión en la cara del hombre es deliciosa para su antiguo don de la guerra, y excava con el cuchillo de los pulmones al corazón. Si no fuera por los votos que tomó para abandonar su don, lo empujaría con la mente. Lo arrojaría con tanta fuerza contra la pared que rebotaría.



—Tú… —murmura Chatworth—. Tú…



—Tú no deberías haberla tocado, continental.



Arranca el cuchillo. El hombre da unos pasos hacia atrás, las manos temblorosas hacia la sangre que le mana del costado. Luego se desploma, muerto incluso antes de tocar la alfombra.



Rho limpia la hoja con el cinturón negro de su túnica blanca. La sangre permanecerá allí quién sabe cuánto tiempo, invisible, su medalla secreta. Pide ayuda, y dos iniciadas llegan corriendo.



Se tapan la boca y jadean al cruzar la puerta.



—Envuélvanlo en una alfombra —dice Rho—. Y tírenlo al río.



A su gusto tardan demasiado en responder, pero son nuevas, así que intenta ser paciente.



—¿Qué hacemos con… la señora Arron? —pregunta la más alta cuando recobra la voz.



Rho mira el cadáver de Natalia. Les causó tantos problemas durante tanto tiempo... Pero Natalia era de la isla. De la Diosa, como la propia Rho. Y, hacia el final, murió como una aliada.



—Busquen a la hermana. Tráiganla aquí y cuéntenle lo que ocurrió. Con delicadeza.
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—Todavía no lo entiendo —susurra Mirabella—. ¿Entonces Katharine realmente te disparó con una flecha envenenada?



—Así es —responde Arsinoe, todavía en el suelo de la celda, fingiendo estar muerta.



—Pero no te moriste envenenada porque el veneno no puede matarte… ¿De verdad llevabas una armadura de cuerpo debajo de la ropa?



—No.



—¿Entonces cómo fue que no te moriste de la herida?



—Sólo alégrate que no me muriera. Ahora continúa llorando.



Mirabella mira por encima del hombro. A diferencia de Arsinoe, ella no nació para el escenario. Su llanto falso suena a la foca que Arsinoe y Jules una vez encontraron en el puerto, con un dolor de panza causado por una terrible flatulencia.



—No tan fuerte —sisea Arsinoe—. ¡No queremos que te den toda la noche para velarme! Sólo lo suficiente como para que te escuchen. Y para que crean que estoy muerta.



Mirabella simula sollozar esta vez, mucho más suave, y Arsinoe cierra los ojos. Debe ser paciente. Después de todo, las primeras lágrimas de Mirabella fueron reales, antes de bajar la vista y darse cuenta de que Arsinoe estaba sonriendo.



Su hermana se calla, y Arsinoe abre un ojo.



—La coronaron —murmura Mirabella—. No puedo creerlo.



—Y ordenaron tu ejecución. Santa Diosa. ¿Ahora realmente te dieron ganas de convertirte en reina o no? Te mostraron la corona para que la tomes, como si fuera un premio.



—Me enoja la parte de ser ejecutada. Pero debe haber alguna razón… por la que Luca haya accedido…



—Porque no les dimos alternativa. —Arsinoe aprieta la mano de su hermana—. Pero ahora tienes que ser valiente. No puedo salir de aquí sin tu ayuda.



—¿Salir de aquí para qué? —pregunta Mirabella con amargura—. No voy a volver a Rolanth, a un templo que me quiere ver muerta. Ni siquiera si encarcelan a Katharine en mi lugar. Ni siquiera si dicen que tú podrías seguir con vida.



—Algo que jamás dirían —murmura Arsinoe.



Ahora son fugitivas. Exiliadas. Arsinoe tampoco puede volver a Manantial del Lobo. No puede volver con los Milone para meterlos en más problemas de los que ya tienen.



—La isla coronó a su reina. Otra envenenadora, y ni siquiera la más poderosa envenenadora de las tres —resopla—. No sé qué piensas, pero yo no quiero tener nada que ver con ellos.



—Yo tampoco —concuerda Mirabella—. ¿Pero qué hacemos? ¿Dejar que mañana nos ejecuten juntas?



—No. Tu sentido de la rebelión es malísimo —simula golpearla, y se choca la cabeza contra el suelo cuando vuelve a recostarse.



—La isla coronó a su reina —murmura Mirabella—. Tienes razón. Quizá no es que ya terminamos con ella, sino que ella terminó con nosotras. Quizá la isla nos deje ir esta vez.



Arsinoe la mira esperanzada. Pero la esperanza es pasajera.



—Ya lo intenté. Dos veces.



—No lo intentaste conmigo.



Es cierto. El don de Mirabella es tan fuerte que podría perforar la niebla. Y morir en el mar sería mejor que morir a manos de los Arron.



Mirabella estira la mano.



—Muy bien —dice Arsinoe, y se la estrecha.



Sonríe hasta que escucha los pasos en el pasillo, y se hace la muerta. Tantas cosas tienen que estar de su lado para que puedan escapar. Pero es su única oportunidad.



La llave gira en el cerrojo. La puerta se abre. Los guardias entran en la celda, mascullando disculpas. Para todos los guardias, Arsinoe y Mirabella siguen siendo reinas, y las hermanas usarán eso a su favor.



—Le pedimos perdón, reina Mirabella. Pero tenemos que llevárnosla.



—¡No! —Mirabella se arroja sobre el cuerpo de Arsinoe—. ¡Unos instantes más!



A Arsinoe le gustaría abrir los ojos para ver cuántos guardias hay. Por las pisadas, sospecha que no hay más que tres.



—Vamos. Esperar más sólo lo hará más difícil.



Mirabella finge tal enojo que Arsinoe casi se echa a reír. Su hermana ya está actuando mejor.



—Sujeten a la reina Mirabella —dice un guardia, y Mirabella grita y forcejea. Levantan a Arsinoe por los brazos, que deja caer la cabeza hacia atrás. Espera a que la alcen lo suficiente como para ponerse de pie, y entonces se juega su oportunidad.



De un tirón suelta su brazo derecho, y le pega un puñetazo en la cara a la guardia que le sujeta el izquierdo. La pobre chica se desploma como un saco de papas. Jules estaría orgullosa. Arsinoe flexiona el brazo izquierdo, lista para dar un tirón, pero la suerte sigue de su lado. La conmoción de verla viva afloja los dedos de la otra guardia. Así que Arsinoe también le pega.



El último guardia la contempla atónito mientras todavía sujeta a Mirabella. Es muy flaco, y no más grande que Jonah, el hermano menor de Joseph.



—Qué… —tartamudea—. ¿Cómo…?



Suelta a Mirabella y avanza unos pasos desorientados.



Arsinoe se dispone a pelear antes de que el chico se avive y alerte al resto de la prisión.



Pero para su sorpresa, Mirabella entrelaza los dedos y le da un porrazo en la base del cuello. El chico cae inconsciente.



—Oh —exclama Mirabella.



—“Oh” es la palabra —dice Arsinoe. Se agacha y reúne las llaves de la guardia principal, junto con la lámpara que dejaron cerca de la puerta—. Ahora arranca la tela de tu vestido para amordazarlos, y salgamos de aquí.



La última cena de Jules y Joseph fue realmente buena. Los guardias fueron amables y les trajeron pato asado, pan y queso fresco. Incluso un paquete de garrapiñadas que compraron en un puesto de la calle.



—No puedo comer esto —dice Jules, y escucha cómo Joseph también deja el plato en el suelo.



—Tampoco yo —responde—. ¿Para qué comer pato asado cuando mañana vamos a estar muertos? Te puedo pasar un poco. Para Cam.



Jules le alcanza su plato a la puma, que tiene la cabeza apoyada en su rodilla. Camden ni siquiera lo huele.



—Ella tampoco lo quiere.



Acaricia la cabeza ancha y dorada del animal. No puede creer que pasarán así sus últimas horas. Está como atontada. Ni siquiera tiene miedo. No siente nada desde que el guardia vino a decirles que Arsinoe había sido ejecutada. Y que a la mañana siguiente los atarían a un poste y los ejecutarían también, para que Mirabella vea los cadáveres.



Escucha a Joseph acercarse a los barrotes.



—Sigo pensando en lo que deberíamos haber hecho. Lo que podríamos haber hecho diferente. Pero quizá no había nada que hacer —resopla—. A veces simplemente pierdes. Alguien tiene que perder, después de todo.



—Quisiera estar con Cait —dice Jules, ahogada por las lágrimas—. Y con Ellis.



También con Caragh, e incluso con Madrigal.



—Lo sé. Yo también quisiera estar con ellos. Quisiera estar en cualquier lugar menos en el fondo de este castillo. Pero está Camden contigo. Y yo. No llores, Jules.



—Tengo que contarte algo. —Jules se limpia las lágrimas—. Algo que me contó Arsinoe. Sobre la magia inferior.



—¿Qué magia inferior?



—La noche que regresaste hizo un hechizo de amor para nosotros. Pero lo hizo mal. Lo arruinó, y por eso piensa que… que tú y Mirabella…



Se detiene. Joseph se queda callado por un rato muy largo.



—¿Joseph? ¿No tienes nada que decir?



—¿Qué podría decir, Jules?



—Bueno… ¿crees que ésa fue la verdadera razón? La magia inferior de Arsinoe es muy poderosa. Podría haber sido así. Realmente podría.



—Sé lo que estás haciendo.



—¿Qué?



—Tratas de perdonarme —dice, y ella puede escuchar la sonrisa en su voz—. No quieres morir mañana todavía odiándome.



—No te odio.



—Espero que no. Pero lo que pasó con Mirabella fue mi culpa. Quizá la magia hizo que nos cruzáramos, quizás incluso ayudó a que ocurriera, pero eso no me hace inocente, Jules. Cometí un error. Ojalá no lo hubiera hecho, pero no cambia lo que hice.



En el fondo, Jules sabía todo eso. Pero ahora que Joseph lo dijo, se siente más libre.



—Bueno —dice con picardía—. Ahora que vamos a morir, sólo estaba tratando de hacerte sentir mejor.



Joseph se ríe.



—Cuánto te amo, Jules.



Escuchan pisadas por el corredor, y ella se limpia las lágrimas. Ningún guardia la va a ver llorar. Nunca.



—¿Y ahora qué? —pregunta Joseph.



Jules se paraliza cuando escucha algo como un cuerpo que se cae. Camden alza las orejas y se pone de pie, la cola yendo y viniendo.



—¡Jules! —susurra Arsinoe—. ¿Estás aquí?



—¡Arsinoe!



Jules y Camden corren hacia los barrotes, y Arsinoe también. Se abrazan como pueden por entre las rejas, con brazos y zarpas. Camden ronronea y le lame el rostro.



—Camden, aggh —Arsinoe sonríe y se limpia la mejilla.



—Estoy tan contenta que yo también podría lamerte —dice Jules—. Pensé que estabas muerta. Pensé que te habían matado.



—Sí, eso trataron. Pero lo intentaron de la manera equivocada. Mandaron a mi hermana a envenenarme. —Arsinoe lucha contra el manojo de llaves hasta que encuentra la que abre la puerta. Luego se lo lanza a Mirabella para que abra la de Joseph—. ¿Camden y tú están bien?



Salen de la celda justo cuando Joseph lo hace de la suya, que las besa y abraza: chica, chica y puma.



—Estamos bien.



—Bien. Tenemos que salir de aquí. ¿Te sientes con fuerza? ¿Puedes pelear?



Jules aprieta los puños.



—Ésa es una pregunta muy tonta.



Mira hacia el pasillo, a Mirabella, y le hace un gesto de asentimiento con la cabeza. Luego se suelta del abrazo de sus amigos, y los lleva hacia la salida.












MANSIÓN GREAVESDRAKE
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Nicolas la ayuda a bajar del carruaje, y Katharine mira nerviosa las ventanas iluminadas de su habitación. Sus doncellas habrán preparado el cuarto con jarrones de flores venenosas y velas de cera perfumada. Habrán preparado la cama también.



Respira hondo. Ningún viaje fue tan corto como éste.



Nicolas la lleva hasta la entrada, y el mayordomo de Natalia les abre la puerta.



—Edmund —dice Katharine—, ¿está Natalia en casa?



—Todavía no ha regresado del Volroy, su majestad —responde—. Pero todo se ha preparado de acuerdo con sus indicaciones.



—Bien —responde. Se demora un poco en quitarse la capa. El aire en los hombros la hace sentir desnuda—. Aunque esperaba que estuviera aquí… y si no estaba ella, entonces Genevieve… aunque supongo que eso debería alegrarme…



—Suficiente —dice Nicolas, y le besa el cuello. Toma una lámpara de la mesa del foyer y la arrastra por el pasillo.



Mientras cruzan las habitaciones, a Katharine la envuelve una inesperada tristeza. Pronto deberá decirle adiós a Greavesdrake, a sus antiguos pisos crujientes y a sus salas frías donde no llega la luz del sol. Después de esta noche, ya no regresará más. No como hace ahora. No como su casa.



—Nicolas, ve más despacio. ¡Me voy a torcer el tobillo!



—Claro que no —contesta, riéndose.



La mansión se ve tan vacía. ¿Dónde están las doncellas risueñas, los sirvientes que espían? No se escucha nada, salvo en todo caso el murmullo de los que evitan cruzarse con ellos. Llegan a la puerta de la habitación, y Nicolas tironea de ella con tanta fuerza que prácticamente entra cayéndose.



El ambiente está apenas iluminado con velas. Las alfombras y la cama están cubiertas de pétalos rojos. Ha imaginado esta noche incontables veces. Pero nunca con Nicolas. Él la obliga a mirarlo. Katharine ya siente la respiración agitada.



—No sé por qué estoy tan nerviosa.



—No lo estés.



La besa.



Sus besos no son como los de Pietyr. No se sienten como un dique que se rompe. Le llevará tiempo acostumbrarse, pero al menos sus labios son suaves. Nicolas le saca los guantes.



—Estas cicatrices —dice, contemplándolas—, ¿desaparecerán?



—No lo sé —responde Katharine, y trata de esconderlas. Pero en vez de sentirse asqueado, las cicatrices parecen excitarlo todavía más. Las muerde y las recorre con la lengua. Le besa el cuello y la clavícula, y sus caricias son bruscas, como si la boda lo hubiera envalentonado. Ya había escuchado que ocurría eso con los hombres del continente, aunque no recuerda quién se lo dijo. Pietyr, probablemente, durante su educación. O Genevieve, tratando de asustarla.



Nicolas se quita la camisa y trata de desatarle el vestido.



Katharine se aleja.



—Detente. Espera.



Deja la antesala e ingresa en la alcoba. Todo pasó tan rápido. El duelo, la coronación, el envenenamiento de Arsinoe. Apenas si tuvo un instante para respirar, y ahora siente esa falta de aire apretándole la garganta.



—¿Esperar qué cosa? —pregunta Nicolas. La sigue y le besa el hombro. Más suave, ahora. Katharine cierra los ojos.



A la mañana todo habrá terminado. Ejecutará a Mirabella y se detendrá ese zumbido que siente en la sangre. Las reinas muertas del Dominio de Breccia estarán satisfechas. Pero cuando se recuesta entre los brazos de su rey-consorte, siente cómo se le clavan los dedos de las reinas muertas, penetrándola. La hicieron más fuerte, y nunca la dejan a solas.



Pietyr, nunca debí haberte mandado lejos, piensa, y se estremece cuando los besos le dejan el cuello húmedo.



Nicolas se detiene. La sujeta del mentón y la obliga a mirarlo a los ojos.



—¿Estás pensando en él?



—No —miente Katharine.



—Bien. —La levanta en brazos y la lleva a la cama—. Porque no está aquí.













EL VOLROY
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Arsinoe siente la cabeza caliente mientras sube las escaleras del Volroy. Ahora que está con Jules, se da cuenta de que está más segura. Parte de ella esperaba que, al liberarlos, Jules se hiciera cargo de la escapatoria, pero sigue siendo Arsinoe quien los guía. Ya lograrán salir, de una manera u otra.



Llegan al siguiente piso y Arsinoe se acurruca contra la pared. Es la última puerta. Recuerda el brasero de hierro ornamentado en el centro de la sala, cuando las arrastraban a la celda. Se asoma apenas y rápidamente esconde la cabeza. Hay demasiados guardias. No menos de diez. Algunos están sentados en torno a una mesa rectangular. Otros están contra la pared. Hay tres en el pasillo que lleva a la salida. Todos están armados con dagas y garrotes, salvo dos que además cargan ballestas.



Arsinoe se da vuelta y levanta diez dedos. Joseph y Mirabella palidecen. Pero no hay otra salida.



Toma aire y espera que todos sepan qué hacer. Y que sean capaces de hacerlo.



Entra corriendo a la sala y atropella al guardia más cercano, golpeándolo tan fuerte con el hombro en el pecho que escucha un crujido. Funciona, porque el guardia se dobla y cae al suelo de inmediato.



—¡La reina desfigurada! ¡Las reinas! —grita el guardia de la puerta. Los demás se levantan de la mesa tan rápido que las sillas se caen al suelo. Dudan en alzar las armas contra las reinas, especialmente contra una que parece capaz de volver una y otra vez de entre los muertos.



Jules emerge del pasillo y derriba a uno de los que lleva ballesta. Con un gruñido, Camden ataca al otro, y Joseph le arranca la ballesta de las manos.



—¡Silencio! ¡Que nadie se mueva! —ordena Arsinoe, las palmas en alto—. ¡Tírense al suelo, boca abajo!



Una guardia con el cinto negro de capitana sacude la cabeza.



—No podemos dejarla salir, su majestad —le dice.



—Sí pueden, y sí nos dejarán —contesta Arsinoe.



Pero la capitana ya está desenvainando su espada corta. Se aleja de Arsinoe y apunta a Joseph. Es una mala idea. El don de la guerra de Jules detiene la espada a mitad de camino, y Joseph instintivamente dispara la ballesta. La flecha se hunde en el pecho de la mujer.



Caída su capitana, el resto entra en frenesí. Alguien empuja a Arsinoe, que tiene que agacharse rápido para evitar el golpe de un garrote laqueado de negro. El sonido que hace contra las piedras la marea: ésa podría haber sido su cabeza, abierta a la mitad. Agachada, toma la daga del guardia y se la hunde en la pierna, y luego en el hombro cuando el hombre se viene abajo.



Otro garrote la alcanza en la espalda. Se le nubla la vista y cae al suelo.



Hay demasiado ruido, demasiada lucha. Alguien le aplasta la mano. Mirabella grita.



—¿Jules? —murmura Arsinoe—. ¿Dónde está Jules?



Escucha un crujido de huesos y el guardia que golpeó a Arsinoe cae derribado. Alguien la sujeta y la levanta.



—Te tengo —dice Jules—. Te tengo.



Arsinoe la mira y abre los ojos.



—¡Jules, cuidado!



Pero antes de que la daga la alcance, el guardia explota en llamas. La cara de Mirabella es pura furia, y su fuego arde tanto que el guardia sólo grita por un instante. Aplaca las llamas cuando el olor a carne quemada inunda la sala. Jules, tosiendo por el humo, le da un tiro de gracia con la ballesta al guardia moribundo.



—Tuve que hacerlo —dice Mirabella—. Yo…



Camden, que estuvo protegiéndola, arruga el hocico y se esconde entre las piernas de Jules.



Arsinoe mira alrededor. Pasó todo tan rápido. Todos los guardias están muertos o inconscientes. El olor a humo es pestilente. Joseph está con una rodilla en el piso, jadeando exhausto por la pelea.



—Salgamos de aquí —murmura Arsinoe.



Joseph se pone de pie, su costado derecho está cubierto de sangre.



—¡Joseph!



Jules suelta a Arsinoe, corre hacia él y aprieta la mano contra la herida.



—Aquí —dice Mirabella, y arranca otro pedazo de vestido.



—Estoy bien —dice Joseph—. Es sólo un corte. Ni siquiera es profundo.



Jules le levanta la camisa. Con la ayuda de Mirabella lo vendan lo más ajustado posible, usando tanto del vestido que ya se ven las piernas de Mirabella por encima de las botas.



—Estoy bien, Jules —le dice Joseph, tocándole la cara. La mano le tiembla.



—Ya sé. Estarás perfectamente una vez que salgamos de aquí.



Le cruza el brazo por sobre sus hombros y le hace una seña a Arsinoe.



—Bien —dice Arsinoe. Pero lo mira y traga saliva. Habrá muchos más guardias escaleras arriba, en el Volroy propiamente dicho.



Toma una antorcha de la pared y el garrote de uno de los guardias.



—Mirabella, quédate detrás de mí —dice Jules—. ¿No necesitas estar adelante para usar tu don, verdad?



Mirabella sacude la cabeza.



Suben lo más rápido que pueden la escalera que lleva a la planta baja. Arsinoe deja la antorcha antes de que la luz los delate.



Al nivel de la superficie habrá demasiados guardias. Quizá también sacerdotisas. Necesitarán de todos y también de la Diosa para poder salir del Volroy, e incluso así probablemente los detengan una vez que lleguen al patio.



Dan vuelta a la esquina, listos para pelear. Pero no hay nadie allí. Sólo las velas ardiendo en los candelabros. Justo entonces ven los cuerpos.



A lo largo de todo el suelo están dispersos los cuerpos de los guardias. Brazos y piernas sobresalen de debajo de las mesas y de puertas entrecerradas.



—¿Qué pasó aquí? —pregunta Joseph, y Jules se agazapa cuando aparece una docena de siluetas encapuchadas y armadas.



Mirabella convoca a los elementos y el viento entra por las ventanas.



—¡Esperen, esperen!



El líder de los encapuchados se descubre la cara, y Arsinoe baja el garrote.



—¡Billy! —grita, y corre a sus brazos.



—¡Arsinoe!



La levanta del suelo, tan fuertemente que apenas la deja respirar, y le besa el pelo y las cicatrices de la cara.



—¿Están bien? Me aterraba la posibilidad de que llegáramos tarde.



—Estoy bien —sonríe Arsinoe—. ¿Pero quiénes son?



Una chica da un paso adelante, vestida con una túnica roja.



—Ya te recuerdo —dice Arsinoe—. Del coliseo. Estabas en el duelo.



Los mira a todos, son apenas una docena, pero masacraron a todos los guardias de la planta baja de la fortaleza.



La chica la mira con respeto y hace una ligera reverencia.



—Somos guerreros de Ciudad Bastián —dice, y señala a Jules—. Y vinimos por ella.













MANSIÓN GREAVESDRAKE
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Katharine se despierta en la oscuridad: Nicolas, en medio de una horrible pesadilla, se sacude y patea las sábanas. Lo toma del hombro, y Nicolas vuelve a dormirse.



La habitación está llena de sombras. Las velas y lámparas se apagaron o fueron apagadas; no lo recuerda. Lo que sí recuerda la sonroja. Nicolas fue tan diferente a Pietyr. Pero no es menos apasionado. Al terminar la abrazó fuerte, piel contra piel.



Se acerca a él y mete la mano entre las sábanas.



—¿Nicolas? ¿Estás despierto?



No se inmuta. Su rey-consorte está exhausto. Le pasa los dedos por el pecho, juguetona.



Cuando siente líquido, al comienzo se avergüenza: piensa que es saliva. Pero luego reconoce el aroma en el aire. El olor de la sangre repentina y abundante.



Katharine se sienta. Busca una vela y fósforos en su mesa de luz. Las manos le tiemblan cuando la enciende, aunque sabe qué es lo que se va a encontrar.



Nicolas yace muerto, cubierto de sangre que se le acumula en el pecho y en los pliegues de la sábana, manchándola de rojo. Le sale de la boca y de la nariz. También de los ojos. Tiene las venas hinchadas, de un violeta furioso bajo la piel, prácticamente en todos los lugares donde lo tocó.



Katharine se sienta de rodillas y observa a su nuevo marido. Pobre Nicolas. Pobre chico continental, sin don para ayudarlo a soportar las toxinas. Se mira la piel, las manos, el cuerpo entero. El veneno dentro de ella debe ser muy fuerte para tener un efecto tan inmediato.



Pobre Nicolas. Yació con una reina y murió por eso.



Se escuchan cascos por el adoquinado de la entrada. Katharine sale rápidamente de la cama y mete los brazos en su camisón.



—Natalia. Natalia me ayudará.



Alisa y pliega la ropa de cama, empapada de sangre mientras comienza a llorar. Le acaricia la mejilla fría y luego lo tapa con la sábana. Natalia no puede llegar y verlo de esa manera.



—Perdón —murmura cuando escucha las pisadas en el pasillo.



—¿Kat? —pregunta Pietyr mientras golpea la puerta—. Vi la vela encendida desde afuera. ¿Estás despierta?



—¡Pietyr! —grita Katharine. Corre hacia él y se aplasta contra su pecho cuando entra por la puerta.



—Estás temblando. ¿Qué es…?



Katharine cierra los ojos. Ya lo vio. Vio lo que le hizo. Pietyr la mira: con la poca luz, apenas llega a distinguir la corona de tinta. Le pasa el dedo por la frente.



—Así que lo has hecho —le dice con tristeza—. Cuéntame lo que pasó.



A Katharine le sale de la boca como un torrente. La farsa del duelo. La coronación. El asesinato de Arsinoe. La noche de bodas y el rey-consorte en su cama. Cuando termina, está segura de que él la va a dejar sola.



—Mi dulce Katharine —dice Pietyr, y le limpia las lágrimas.



—¿Cómo puedes decir eso?



Sus dedos le han dejado marcas rojas en la camisa. Se suelta y regresa a su dormitorio, donde yace Nicolas, en medio de un charco de sangre que le llega a las piernas.



—Lo maté. Sólo por tocarlo. ¡Hay algo malo en mí!



Pietyr toma la lámpara de la mesa de luz y lo destapa. Katharine aparta la vista cuando nota lo gris que quedó la piel de Nicolas y cómo se le hundieron los ojos. Pietyr levanta un brazo y examina los dedos.



—Cuánto veneno —murmura.



Ella está hecha prácticamente de veneno. Es lo que dijeron que era, la Reina Zombi.



Se araña su propia cara, asqueada, y frota la costra reciente de su corona hasta que la borronea por toda la frente, negra y sangrienta.



Pietyr deja la lámpara y se le acerca. Le baja los brazos.



—Basta. Eres una reina. Estás coronada. Y nada de esto fue tu culpa.



—Nada de esto te sorprende. ¿Por qué?



Pietyr la mira a los ojos por un largo tiempo. Casi como si esperara encontrar a alguien allí.



—Porque cuando me echaste, fui hasta el Dominio de Breccia. Y bajé.



Los dedos de Pietyr se le hunden en la piel, y nota lo fríos que están.



—¿Qué es lo que realmente recuerdas, Kat? ¿Cuánto te caíste?



—Cuando me empujaste —dice Katharine, soltándose, y baja la mirada—. No recuerdo nada.



—Nada —repite Pietyr—. Quizás. O quizás estás mintiendo. Lo que yo vi allí, o lo que creí ver, me hizo gritar como no he gritado desde que era niño.



Katharine levanta la vista. Él sabe.



Las reinas muertas royeron los huesos de sus injusticias durante siglos hasta que él les sirvió a Katharine en bandeja. Que fueran capaces de verter sus deseos en ella, de llenarla con ambición y una fuerza desmedida, fue culpa suya.



—Al menos ya no tenía miedo por ti —dice en voz baja—. Las viejas hermanas nunca permitirían que te mataran. No cuando eras su camino hacia la corona. Su salida de ese pozo.



—Pero fue todo para nada.



Katharine se queda mirando el cuerpo gris de Nicolas bajo la sábana. Se convirtió en veneno. Ningún rey continental podría acostarse con ella y sobrevivir. Ningún hijo de padre continental podría sobrevivir los largos meses en su vientre.



—No puedo quedar embarazada de las trillizas —susurra—. No puedo ser la reina.



Comienza a llorar, y Pietyr la abraza.



—Qué decepcionada va a estar Natalia. Qué decepcionado te estarás sintiendo… asqueado…



—Nunca.



Pietyr le besa la corona borroneada. Le besa las mejillas y le besa las lágrimas.



—Pietyr, soy veneno.



—Y yo un envenenador. Y nunca te he querido tanto como ahora.



Levanta la cabeza ante el sonido de un carruaje que se aproxima, y la abraza todavía más fuerte.



—Te fallé una vez. Te traicioné una vez. Pero no lo haré de nuevo. Desde ahora en adelante te protegeré, Kat, pase lo que pase.












INDRID DOWN
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Los guerreros de túnicas rojas están guiados por una chica que se llama Emilia Vatros y por su padre. Ella tiene los ojos rápidos y desapasionados de un ave de presa, y a Jules le cae bien de inmediato.



—¿Por qué nos están ayudando, realmente? —le pregunta.



—Por lo que dije —responde Emilia, y Madrigal la secunda.



—No fue difícil convencerlos. Tú eras la principal razón por la que estaban en la ciudad.



—De todas maneras debió haber sido enviada con nosotros —dice el padre de Emilia, mirando a Madrigal—. Debieron haberla hecho elegir, para estar con ustedes o con nosotros.



—Era mía —contesta Madrigal—. Nació de mí.



—La Diosa piensa diferente.



—¿Cómo sabes lo que piensa la Diosa? —replica, pero Jules la calla. El padre de Emilia se para tan derecho como Cait, el pelo oscuro y el rostro cuadrado… Si Madrigal logra que le responda, se quedarán discutiendo hasta que el sol salga y los descubran a todos.



—Partamos entonces —dice Arsinoe. Dos guerreros se acercan para llevar a Joseph. Jules mira a Arsinoe, que asiente. Ahora aceptarán su ayuda, y las preguntas las harán más tarde.



Rápidos y silenciosos, se escabullen por la planta principal del Volroy, corriendo y agachándose por la fortaleza y el claustro hasta que llegan al arco de la puerta exterior, y esperan agazapados en las sombras.



Jules traga saliva, nerviosa. Emilia la llevó hasta la vanguardia y siente como si estuvieran evaluando su don de la guerra.



—Allí están —susurra Emilia, y Jules alza la cabeza por el muro de piedra: cuatro destellos rápidos de sus compatriotas guerreros que exploran los alrededores.



—Cuatro destellos —dice Jules—. Cuatro guardias entre nosotros y el borde del patio.



—Sí. ¿Puedes verlos?



Jules se asoma de nuevo y mira las almenas. Ve dos.



—¿Dónde?



—Los otros dos están al lado del seto. Demasiado juntos como para atacar por separado. El último que muera gritará y dará la alarma.



Emilia saca su arco.



—¿No podemos esperar a que se vayan? —pregunta Jules—. ¿Y luego escabullirnos en el bosque?



Será fácil una vez que estén en las calles oscuras. Jules todavía recuerda el mapa de Indrid Down. No es mucho más que una carrera de veinte minutos hasta que encuentren el prado y los árboles.



—Ya hemos esperado demasiado. Es un milagro que todavía nadie haya despertado a la guardia completa.



Emilia coloca una flecha en el arco y silba. En el pasillo, otro guerrero hace lo mismo. Ambos apuntan a los guardias, que charlan cerca del seto.



—Guía mi flecha —susurra Emilia.



—¿Qué? ¡No puedo hacer eso!



Emilia sonríe.



—Sí puedes. Pero está bien. Puedo realizar el tiro sin tu ayuda.



Otro silbido y ambas flechas salen volando. Ambos guardias son derribados en silencio.



—Ey —gruñe Jules, tomándole el brazo—. No hagas eso. Tenemos reinas aquí. ¡No pierdas tiempo burlándote de mí!



Emilia ladea la cabeza, hasta que escucha otro silbido y sus ojos vuelan hacia las almenas.



—¡Las almenas! ¡Nos han visto!



Jules alza la cabeza justo cuando uno de los guardias dispara una ballesta. Se agacha y empuja fuerte con su mente: la flecha rebota en las piedras a la derecha de Emilia.



—¡Ahora!



Jules le hace una seña a Arsinoe para que la siga. Corren a través del patio. Los guardias de las almenas alertaron al resto, y ahora las flechas golpean el suelo, demasiado cerca para su gusto. Se da vuelta y empuja, empuja, y desvía todas las flechas que puede. Aunque le hierve la sangre, el esfuerzo es demasiado.



Un guerrero dispara una flecha junto a ella, y un guardia se precipita al suelo.



—¡Jules! —grita Arsinoe—. ¡Vamos!



Jules y Emilia echan a correr, protegidas por otros guerreros. Cuando pasan al lado de los guardias caídos junto al seto, un brazo sujeta a Jules por el tobillo. Cae de cara al suelo y se gira para patear, pero antes Emilia le salta encima al guardia y le rompe el cuello.



—Ya está muerto. ¡Vamos!



Las reinas prófugas y su partida de rescate se disuelven en las calles, por caminos diferentes. Con el plano de la ciudad memorizado, se cruzan en callejones y corren en silencio y sin aire hasta que por fin llegan al prado, al que cruzan en grupos de dos y de tres para disiparse como gotas de tinta en el agua.



—Estuviste bien hace un rato —sonríe Emilia—. No quiero pensar cuántas flechas envenenadas hubiera necesitado tu verdugo para superar tu don.



—¿Cómo puedes decirle eso y sonreír? —pregunta Arsinoe.



—¿Cómo pueden hablar? —pregunta Billy, jadeando. Se hizo cargo de llevar a Joseph y lucha contra el peso extra.



Jules se acerca, pero Joseph hace un gesto con la mano.



—Estoy bien, estoy bien.



Ella le besa la cara. Está fría y sudorosa.



—Tenemos que conseguirle un sanador.



—Vinimos en una barca —interviene el padre de Emilia—. Te llevará adonde quieras ir.












MANSIÓN GREAVESDRAKE
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La puerta de Katharine se abre, pero la persona que entra no es la que esperan. No es Natalia, sino Genevieve.



—Perdóname, reina Katharine. No quiero interrumpir, pero creo que deberías saber…



Genevieve se detiene cuando los ve abrazados. Luego abre la boca ante el espectáculo de Nicolas muerto en la cama.



—¿Qué…?



Se acerca corriendo a la cama. No les pregunta quién pudo haberlo envenenado. Es suficiente envenenadora ella misma como para entender lo que pasó.



—¿Katharine, qué has hecho?



—¡No fue a propósito!



—Todo saldrá bien —le susurra Pietyr.



—¿Cómo podrá salir bien? —pregunta Genevieve, los ojos color lila enloquecidos—. ¡La hemos transformado en veneno!



—La hemos transformado en una Reina Coronada.



—No —dice Katharine—. ¿Cómo puedo serlo, Pietyr, si no puedo tener un rey-consorte? ¿Si no puedo tener a las trillizas?



—El veneno puede desaparecer con el tiempo —responde, dubitativo.



Genevieve se deja caer en la cama. Apoya la mano en un charco de sangre y la sacude, salpicando las sábanas. Cuando se inclina hacia la lámpara en busca de algo para limpiarse, la luz les muestra su rostro, hinchado de tanto llorar.



—Genevieve —pregunta Katharine—, ¿qué ocurre?



Genevieve deja caer los brazos. Parece empequeñecerse delante de ellos.



—Natalia está muerta. Asesinada.



Katharine se queda paralizada. No puede ser cierto. ¿Natalia, asesinada? Nadie se atrevería. Nadie siquiera podría.



—Debe  haber  algún  error  —dice  Pietyr—.  ¿Quién? ¿Quién la mató?



—No importa quién. Estamos en la  ruina.  Terminados. —Genevieve aprieta los dedos contra las sábanas, temblando—. ¡Miren a este rey muerto! El Templo no tolerará esto… ni el Concilio…



Observa enloquecida a su alrededor, como esperando encontrar a Natalia, escondida.



—¿Qué vamos a hacer? ¡Tenemos que detener la ejecución de Mirabella! ¡Darle la corona a ella! Cómo se van a reír los Westwood…



—¡Basta! —Pietyr cruza la habitación y la obliga a pararse—. Dinos lo que le ocurrió a Natalia. Ahora.



—William Chatworth la estranguló. La sacerdotisa guerrera lo descubrió y le clavó un cuchillo en el pecho. Pero ya era demasiado tarde.



Una lágrima gruesa cae por el rostro de Katharine. Demasiado tarde. Y el asesino también está muerto, así que ni siquiera se puede vengar, no lo puede envenenar durante días, semanas, como merecería. Ella hubiera ideado un veneno tan terrible que los espasmos le habrían quebrado la espalda.



Se agarra el estómago. Tanto dolor, tanta furia le hierve por dentro que puede sentir acobardarse incluso a las reinas muertas.



—Natalia —susurra—. Mi madre.



—¿Dónde está? —pregunta Pietyr—. Quisiéramos verla.



—Está en el Volroy, custodiada por sacerdotisas. Quizá los dejen entrar. —Genevieve se limpia sus propias lágrimas—. Antes de que ejecuten a Katharine como una abominación.



—Eres una desgracia —dice Pietyr de pronto mientras mira hacia el Volroy por la ventana. Ahora empuja a Genevieve de regreso a la cama, junto al rey muerto—. Nadie va a ejecutar a nuestra reina. Ningún Arron auténtico lo permitiría.



Genevieve se pone de pie, los puños temblorosos.



—¡Natalia está muerta! ¿Es que no escuchas lo que digo?



Afuera, bajo la ventana, el ruido de cascos anuncia otro jinete. Es un mensajero.



—¡Se escaparon! —grita en dirección a la casa—. ¡Las reinas! ¡Se escaparon de las celdas y se fueron!



—¿Las reinas? —pregunta Katharine—. ¿Cómo puede ser “las reinas”? Envenené a Arsinoe yo misma.



—¿Qué vamos a hacer? —solloza Genevieve—. Yo no soy Natalia… No puedo…



—Cállate, Genevieve, y escúchame —dice Pietyr—. Kat, escúchame. Nadie debe entrar aquí, ¿entiendes? Nadie puede ver el cuerpo.



—¿Qué vamos a hacer con eso? ¿Con él?



—Vamos a inventar algo. —Pietyr le toma la cara con las manos—. Y tú serás la Reina Coronada como lo planeamos. —Luego mira a Genevieve—. Como lo prometimos.



Se alisa la ropa y se arregla el pelo. Después traba la puerta.



—Encontraremos a Mirabella. Y a Arsinoe también, si de verdad sigue con vida. Y las mataremos. Sin otras reinas, el Templo no tendrá opción.



—No entiendo —dice Genevieve—. Si de todas formas no puede tener a las trillizas…



—Eso no importa. —Pietyr cierra la puerta y pasa la llave—. Katharine será la Reina Coronada. Sólo que será la última.












LOS BOSQUES DE INDRID DOWN
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El oso de Arsinoe los recibe apoyado en sus patas traseras. Apenas si conoce a esta gente rápida en túnicas rojas, y amenaza con darles un zarpazo cuando pasan cerca. Arsinoe se detiene junto a su pecho. No le queda aire como para pronunciar su nombre, pero el oso husmea el aire con ansiedad y le apoya las enormes patas delanteras, llenándola de pelo y revolcándose con ella por el suelo.



—Braddock —dice cuando al fin es capaz—, estás a salvo.



Está a salvo, pero no es el mismo. Es pura piel y huesos. Los envenenadores nunca supieron alimentarlo.



—No deberíamos quedarnos mucho aquí —dice Emilia, con una mirada a las reinas. Está más habituada a dar órdenes que a recibirlas, piensa Arsinoe con sólo verla.



—¡Jules!



—¡Caragh!



Jules y su tía se abrazan bajo el peso de Joseph. Tuvieron que sostenerlo Jules y Billy para llevarlo al bosque.



—¿Puedes ayudarlo? —le pregunta Jules, pero Joseph se suelta.



—Estoy bien. Sólo necesito que me venden más fuerte.



Arsinoe se pone de pie. Gira a Joseph hacia donde ilumina la luna y le golpea las manos cuando él trata de detenerla. Le levanta las vendas. Caragh se inclina y un instante más tarde levanta la vista.



—¿Ves? —sonríe Joseph—. No es nada. Un rasguño.



Los ojos de Caragh se agrandan y humedecen.



—Bien —dice Jules, pero lo besa con fuerza. Se le escapa un sollozo cuando le toma la mano y lo levanta. Pero sólo uno, y aprieta la frente contra la suya.



Arsinoe gira en dirección a Mirabella. Por supuesto que estuvo escuchando, y se tapa la boca con los nudillos.



—¿Y si lo llevamos de regreso a la ciudad? —pregunta Arsinoe—. Es Indrid Down. Tienen los mejores sanadores. Deben tenerlos.



—No —dice Joseph—. Estoy bien. Me voy con ustedes, donde sea que vayan. ¿Adónde es?



Arsinoe le acaricia el rostro. Seguramente estará bien. Joseph Sandrin es la mitad de Jules.



—Hay doctores en el continente —sugiere Billy—. Buenos doctores. Cirujanos, mucho mejores que los de aquí. Y es un viaje corto a través de la niebla. Podemos volver y buscarlos —agrega cuando Joseph empieza a protestar.



—No —dice Arsinoe—. Así está bien. Es adonde vamos.



Todo el mundo se detiene y la observa. Incluso Mirabella.



—Podrían regresar a sus ciudades —dice Madrigal—. Y reunir apoyo. No todos en el Concilio apoyarán la decisión de ejecutarlas.



—Podrían acompañarnos —sugiere Emilia—. Podríamos esconderlos en Ciudad Bastián. Te daríamos la bienvenida, Juillenne. A ti y a quien quieras que protejamos.



Jules ve a Emilia y a Arsinoe. Luego baja la mirada.



Antes de la Ascensión, Arsinoe siempre pensó que lograría volver a Manantial del Lobo. Que la locura de ese año pasaría, y todo regresaría a la normalidad. Pasar los días con Jules en la casa de los Milone. Las noches junto a un buen fuego en la Cabeza del León, con Billy y Joseph. Con Cait y Ellis. Luke y su hermoso gallo, Hank. Pero esa vida —esa época buena y preciosa con su familia— se terminó.



La alianza entre reinas puede durar lo suficiente como para derrocar a Katharine. Pero después la gente querría empezar de vuelta. Sería Mirabella o ella. Una tendría que matar a la otra. Siempre ha sido así.



—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —le pregunta Arsinoe a su hermana.



—No voy a regresar —dice Mirabella con solemnidad—. El Concilio ordenó mi muerte, y ellos estuvieron de acuerdo. Luca estuvo de acuerdo.



Arsinoe respira profundo. Una reina está sentada en el trono. La isla ya no las necesita. Debe dejarlas ir. Tiene que hacerlo.



—Vamos al puerto de Bardon —dice—. Robemos un barco lo suficientemente grande y vayámonos de esta isla olvidada por la Diosa.













EL PUERTO DE BARDON
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Jules ayudó a los guerreros a convocar la barca que los llevó hasta el puerto de Bardon. No era la gran cosa, apenas si entraban todos, ni tampoco era lo suficientemente robusta como para animarse a las bravas olas del mar, pero de todas maneras se subieron. Ahora Jules está junto a los guerreros, empujando la barca con la mente. Joseph se ríe al ver a Camden junto a Jules, haciendo fuerza también con su mejor concentración de puma.



—Mira a nuestra Jules —le dice a Arsinoe, sentada junto a él, la mano apoyada en su herida—. Nos está dejando atrás.



—No es cierto.



Pero lo es. Desde niños ambos siguen a Jules.



Joseph se ríe de vuelta y suelta un quejido de dolor.



—Déjame volver a vendarlo mejor.



—No, Arsinoe. Así está bien.



—Joseph, las vendas están empapadas en sangre. Deberías haberte quedado con la tía Caragh. Deberíamos haber buscado un sanador.



—¿Y perderme la aventura? —sonríe, con su típica sonrisa de lado.



—Eso es una mueca de dolor.



—Sí. Me duele el costado porque tengo un agujero. Una vez que lleguemos al continente, Billy me llevará con un doctor y me coserán como corresponde.



La barca continúa avanzando a la luz de la luna, rozando la superficie del río. Arsinoe mira hacia atrás. Algunos guerreros se quedaron en el bosque, para hacer de señuelo en caso de que los persigan. Caragh y Braddock también se quedaron.



—No había forma de subir el oso a la barca, Arsinoe —le dice Joseph, leyéndole la mente.



—Ya sé.



—Tú lo salvaste. Y Caragh lo cuidará bien en la Cabaña Negra.



Pescado fresco del arroyo y bayas durante el resto de su vida. Y estará a salvo. Pero nunca lo podrá volver a ver.



Jules deja al grupo de guerreros y se sienta en cuclillas con ellos. Toca la mejilla de Joseph y Camden se le trepa a las piernas para mantenerlo abrigado.



—¿Se encuentra bien? —le pregunta a Arsinoe.



—Se encuentra bien y puede responder por sí mismo —contesta Joseph.



—No falta mucho —dice Jules, y cuando mira preocupada al río, la barca parece avanzar más rápido. Si los guerreros se dan cuenta, no dicen nada, pero Madrigal, Mirabella y Billy los miran por encima del hombro.



—Bien —dice Joseph—. Los pescadores se levantan temprano. No tenemos mucho tiempo si queremos robarles un barco.



Llegan a la desembocadura del río, y el puerto de Bardon se hace visible. Los barcos amarrados al puerto son mucho más grandes que los veleros de la ensenada Cabeza de Foca. Los mástiles sobresalen por entre la bruma matinal. Son navíos de larga distancia, construidos para navegar contra la corriente en mar abierto, con botes balleneros amarrados a su lado. Son demasiado grandes como para ser tripulados por un grupo tan minúsculo, pero para eso está Mirabella. Y necesitarán una embarcación de ese tamaño si el mar decide oponerse.



La barca se desliza silenciosamente en el muelle más cercano, sin molestar a nadie salvo a un par de gaviotas.



—Despacio, despacio —dice Madrigal mientras ayuda a descender a Mirabella—. Estos muelles son desconocidos, y la luna sólo nos ilumina en parte.



Jules y Arsinoe levantan a Joseph con la ayuda de Billy, que palidece al ver tanta sangre. Arsinoe le sonríe.



—Estará bien.



—Eso espero. Ustedes las reinas siempre encuentran la manera de resolver todo. Bien, Joseph. No holgazanees. Pesas más de lo que tu esbelta figura sugiere.



Les saca a Joseph de las manos y lo ayuda a bajar al muelle.



—¿Estás lista, Jules? —le pregunta Arsinoe. Pero Jules vuelve con Madrigal, con Emilia y los guerreros.



—Ya te alcanzo —le responde.



Jules mira a sus amigos escabullirse por el muelle. En la niebla espesa de la mañana parece un efecto mágico, como si fueran hadas que aparecen y reaparecen.



—¿No irás realmente con ellos, Jules? —pregunta Madrigal. Tiene la mano apoyada en el vientre, siempre preocupada por su bebé. Jules estira el brazo y le acaricia el vientre.



—Trata de hacer las paces con la tía Caragh. Es tu hermana. Y una comadrona ahora. Te puede ayudar con esto.



—Hacer las paces. Puede que no haya paz, de todos modos tendré a este bebé en la Cabaña Negra si tú me acompañas —dice Madrigal, pero Jules no responde. Será mejor si se va. Mejor para Manantial del Lobo. Sin ella, el Concilio Negro quizá decida dejarlos en paz. Sólo la Diosa sabe todo lo que todavía tienen que enfrentar después de esta desastrosa Ascensión.



—Deberías permanecer con nosotros —dice Emilia—. Que viajen las reinas y los continentales.



—Soy su guardiana. —Jules sigue a Arsinoe con la mirada—. Y continuaré siendo su guardiana. Hasta el final.



—Éste es el final. Aunque no para ti. Siento un gran destino en ti, Juillenne Milone.



Le ofrece la mano, firme como la piedra. Los guerreros vinieron a ayudarla por la simple razón de ser una de ellos. La aceptarían con ellos, incluso a Camden. Y a Jules le gustaría mucho ver los grandes salones de Ciudad Bastián.



—Cuidarla a ella será un gran destino —dice Jules, y Madrigal baja la mirada, con tristeza.



En los muelles, Arsinoe lleva a Mirabella de la mano. El cariño entre ellas es fácil y natural, y a Jules le provoca dolor en el corazón. Su lugar junto a Arsinoe es menor ahora que Mirabella está con ella. Ya no la necesita como antes.



—No la puedo dejar sola —se empecina Jules—. Todavía hay batallas que pelear.



Gira la cabeza para mirar a su madre y a los guerreros.



—Y no puedo dejar a Joseph, tampoco.



Los ojos de Emilia destellan, pero no dice nada, y Jules y Camden descienden de la barcaza, que se balancea al reducir su peso.



—Cuando tu batalla termine, estaremos aquí. Hasta entonces, cuídate, y cuida a tu reina —le dice Emilia, y mira a Camden a la luz de la luna—. Y a tu puma.



Emilia empuja la barca, que se desliza en silencio por el agua. Madrigal camina junto al borde de la embarcación, pero no hay riesgo de que salte. Besa la palma de su mano y le sopla el beso. Quizás está llorando, pero si es así, Jules no puede verlo a través de la niebla.



Mirabella espera a que Billy y Arsinoe suelten el barco de sus amarras. Se siente triste e intranquila, pero por debajo zumba de excitación. Se prepara para enfrentar las olas y la niebla, y a la Diosa que las quiere muertas; es como Luca le contó ese día. La visión es clara y se encuentra exactamente donde debe.



—¿Estás segura de que no es demasiado grande para ti? —pregunta Joseph, dubitativo, con un brazo sobre el hombro de Mirabella, que lo está ayudando a caminar.



—Todavía no han construido la nave que sea demasiado grande para mí.



Escuchan pisadas en el muelle, de persona y de animal, y Jules se desliza debajo del otro brazo de Joseph.



—Déjame ayudar —dice, y entre ambas lo ayudan a cruzar la pasarela. Luego lo sientan junto a la baranda de la cubierta principal.



—¿Puedes asegurarlo? —pregunta Mirabella.



—¿Puedes hacernos atravesar la niebla? —responde Jules, y comienza a atar a Joseph a la baranda. Mirabella empuja al viento, y a la corriente, y el barco se mueve hacia delante. Jules casi trastabilla y la mira con mala cara. Pero luego sonríe.



Billy y Arsinoe alistan las velas, y Mirabella se dirige a la cubierta de proa, desde donde mira hacia atrás, a la orilla, a la isla. Incluso si hubiera ganado la corona y gobernado, de todos modos habría abandonado la isla tarde o temprano. Pero nunca pensó que sería así. Una reina fugitiva, y sin poder siquiera decirles adiós a sus queridas Bree y Elizabeth.



—¿Estás lista? —le pregunta Arsinoe, sin mucho aire luego de tironear de las sogas. Billy está al timón, para ayudarla a maniobrar. Pero no tendrá que ayudar mucho.



—Las personas que dejamos atrás —dice Mirabella—, ¿se cuidarán mutuamente?



—Espero que sí —responde Arsinoe—. Creo que sí.



Mirabella regresa la mirada al mar gris.



—Entonces estoy lista.












EL VOLROY
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En lo alto de la torre occidental, Katharine y Pietyr esperan noticias de las reinas fugitivas. La Suma Sacerdotisa también está allí, y el Concilio Negro, por no mencionar al grupo de sacerdotisas y a Sara Westwood. Habrían admitido a Cait o a Madrigal Milone si se hubieran molestado en asistir al duelo.



—¿Dónde está tu rey-consorte? —pregunta la Suma Sacerdotisa, y los ojos de Genevieve se retuercen para todas partes. Pietyr le va a tener que cerrar los párpados con pegamento para que no los delate.



—En Greavesdrake, Suma Sacerdotisa —responde Katharine—. Descansando.



Es un grupo sorpresivamente sedado. Esperan en calma y con algo que se parece a la paciencia. Pero no lo es, realmente. Es aturdimiento. Las reinas fugitivas escaparon de sus celdas, y todos en la sala sienten el espacio vacío que dejó Natalia Arron.



—Esto no tendría que haber ocurrido —dice Antonin, sentado a la mesa oval con la cabeza entre las manos—. Dos reinas envenenadoras en el mismo ciclo. La reina Arsinoe debería haber venido con nosotros. Debería haber sido nuestra.



—Junto contigo, reina Katharine —agrega Genevieve, y Antonin levanta la mirada.



—Por supuesto que junto con ella.



Katharine sonríe pese a sus labios apretados. Por supuesto. Pero Arsinoe parece haber sido la más poderosa envenenadora de las dos. Si las hubieran criado juntas, Katharine hubiera vivido sólo hasta la muerte de Mirabella. Luego se habría encontrado con la punta filosa de un cuchillo, posiblemente empuñado por un Arron.



Se acerca a la puerta cuando llega un mensajero. Todos se levantan de las sillas.



—¿Qué novedades hay de Mirabella? —pregunta Luca cortante—. ¿Qué novedades de las reinas?



—Llegamos tarde —dice el chico, sin aliento—. Escaparon en un barco.



—¿Y no los persiguieron? —contesta Pietyr, pero el pobre mensajero baja la mirada.



—Habría sido inútil con Mirabella al timón —responde Luca por él—. Con su dominio del viento y las corrientes, nadie podría alcanzarla.



—Un don tan fuerte como el suyo los habría hundido por intentar alcanzarla —añade Sara, y Katharine entorna los ojos.



—¿En qué dirección navegaron? —pregunta Luca.



Katharine se dirige hacia las ventanas que dan al este. Desde allí puede ver más allá del puerto y hacia el mar. Pero no hay ningún barco diminuto huyendo en dirección a Rolanth. No hay ningún barco diminuto que ella pueda ver.



—Navegaron hacia delante, Suma Sacerdotisa —responde el chico—. Hacia delante y luego hacia el este.



—Deben hallarlos. Detenerlos —dice Pietyr. Cuando nadie se apura en moverse, los mira enojado—. ¡Fueron ustedes los que decretaron su ejecución! ¿Es que ninguno va a hacer cumplir lo ordenado?



Katharine apoya las manos en el frío alféizar de piedra de la ventana. En su frente, la corona borroneada fue limpiada y hecha de nuevo, una vez más una banda negra y elegante. Mira a la distancia y siente el murmullo de las reinas muertas en lo más hondo de sus huesos. Hizo lo que querían. Se transformó en lo que deseaban.



A lo largo de su ciudad, el amanecer luce dorado. Hace relucir los edificios negros y las calles adoquinadas, tiñendo todo de naranja y rosado. Katharine mira más allá de la isla, hacia las aguas cegadoras. A la distancia, el cielo permanece oscuro. Se juntaron nubes de tormenta y, si presta atención, puede escuchar los rayos golpeando las aguas lejanas.



—No te preocupes, Pietyr —dice Katharine, y la discusión se acalla. Se da vuelta y sonríe con la sonrisa de una reina, con la confianza de una reina. Luego mira de vuelta el mar y la confrontación que está a punto de tener lugar.



—Ninguna de mis hermanas va a regresar a la isla. La corona y el trono son míos.













EL MAR
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Arsinoe se acerca a la baranda y contempla cómo se alejan de la orilla. Si logran atravesar la red de niebla, podrán ver cómo la isla se empequeñece hasta volverse sólo una silueta, luego un punto, luego nada.



Algo peludo le roza el hombro. Camden, las zarpas sobre la baranda, le ruge a las olas. Arsinoe le acaricia el pelaje y la ayuda a bajar para que vuelva con Jules.



Joseph le sonríe desde los brazos de Jules.



—Aquí vamos de vuelta. Nosotros tres, en un barco.



Arsinoe trata de reír, pero él está muy pálido. Las vendas improvisadas están empapadas en sangre.



—Deberíamos poner a Camden bajo cubierta. En algún lugar más tranquilo, o en una caja, antes de que la travesía se ponga más dura.



—¿Lo harías por mí? —pregunta Jules. No dejará a Joseph, no hasta encontrar un sanador en el continente.



Arsinoe baja con Camden para encontrarle un lugar.



—Ubícala en alguna cabina —dice Billy, siguiéndola—. Será el lugar más seguro.



Encuentran la más grande de todas, y Arsinoe le besa la cabeza al animal antes de cerrar la puerta.



—¿En cuánto tiempo podremos llegar al continente?



—Eso depende de Mirabella, ¿no? ¿Y la niebla? Quiero decir, no quiero pensar en lo que ocurrió la última vez…



Antes de que pueda decir algo imprudente, Arsinoe se arroja a sus brazos y lo besa. Billy queda atónito y paralizado, pero esta vez es mejor, sin veneno en la boca. Se apoya contra su pecho y él la abraza fuerte. Es mejor que casi todo.



—Deberíamos volver a cubierta —dice Arsinoe cuando lo suelta.



—Sí, a cubierta —balbucea, y la sigue por las escaleras.



El puerto de Bardon ya quedó atrás. Los guardias de la ciudad recién despierta llegaron demasiado tarde, y los caballos se detuvieron al borde del muelle. Nadie se molesta en levar anclas: saben que jamás podrían alcanzar a Mirabella. El amanecer se derrama en el agua con un millón de chispas, y el mar está calmo.



Quizás esta vez la isla sí los deje ir, y la niebla se descorre como un telón abierto.



Al comienzo el viento les sacude la ropa y el pelo. Mientras el cielo sigue despejado, pretenden que es sólo un poco de viento. Un buen viento marinero, para darles una mano. Cuando la niebla comienza a emerger entre las olas, pretenden que es sólo neblina, o espuma. Pero pronto la niebla es un muro, y la tormenta un vendaval. Es la Diosa, que quiere derribarlos.



—¿Crees que todavía quiere retenernos? —grita Arsinoe.



Mirabella mantiene los brazos a los costados para concentrarse.



—Quizás es una última prueba.



Ninguno dice que deberían volver. Pero todos están asustados. La red de niebla yace pesada sobre el agua, blanca y demasiado espesa.



—¡No le tengas miedo! —grita Mirabella.



—¡Es fácil para ti decirlo! ¡No sabes lo que es tratar de atravesarla! ¡Cómo te asfixia y te hace regresar!



Mirabella la toma de la mano.



—¿Estás lista, hermana?



—Estoy lista. ¡La atravesamos o nos hundimos!



Mirabella empuja tanto viento en las velas que el barco entero se dispara hacia delante, como un caballo que rompe su arnés. La tormenta es de las mejores que haya visto, y estaría fascinada con ella si no les frenara el paso.



—Regresa con ellos —le dice a Arsinoe.



—¿Estás segura?



—Sí. Regresa con ellos y agárrate fuerte. —Mira la cara aterrorizada de su hermana, el agua marina golpeando contra la baranda, y le sonríe—. De Billy, por ejemplo.



Arsinoe aparta la mirada de la tormenta y consigue reírse.



—Si tú lo dices.



La observa irse. Jules se abraza a Joseph y a las cuerdas, empapada y miserable. Arsinoe se suma a Billy en el timón, y se agarran a la rueda cuando la nave sube y baja.



Mirabella vuelve a enfrentar la tormenta. La electricidad en el aire le recorre las venas elementales. Ya no quedan rastros del amanecer, todo está oscuro. Las olas los levantan sólo para precipitarlos de nuevo mientras los primeros rayos alumbran el cielo.



La red de niebla envuelve el barco como dedos blancos y espesos; Mirabella llama al viento para dispersarlos, y convoca más lluvia y más rayos para bailar con la tormenta de la isla.



Si la Diosa realmente quisiera retenerla, no hubiera elegido una tormenta como su instrumento.



Por debajo de las tormentas en guerra, está oscuro como si fuera medianoche. Sólo el rayo ilumina el camino, y es aterrador, casi constante. Arsinoe nunca vio un rayo chocar contra otro, y una vez que todo termine, no tiene intención de volver a presenciarlo.



Junto con Billy tratan de mantener el timón estable, mitad orientándolo, mitad sosteniéndose para no ser arrojados por la borda. Joseph y Jules están acurrucados junto a la baranda, los brazos en torno al otro como si fueran sogas. Mirabella está sola en la proa, usando una tormenta para luchar contra otra.



—No sé por cuánto tiempo vamos a resistir esto —grita Billy entre trueno y trueno—. ¡No sé por cuánto tiempo resistirá ella!



A Arsinoe le castañetean tanto los dientes por la humedad y el viento que no puede responder.



Se suben a una ola y se precipitan hacia abajo. Arsinoe se muerde los labios, que saben a sal tibia, pero no puede distinguir si es la sangre o el mar. Una ola los golpea por estribor e inclina el barco: por un momento eterno, parecería que no van a volver a estabilizarse. Pero lo hacen. Apenas tiene tiempo de suspirar de alivio cuando otra ola los golpea, con tanta fuerza que le parece como si la hubieran estrellado contra una pared.



—¿Estás bien? —grita Billy, y ella asiente, tosiendo. Hay demasiada agua, demasiado frío. Se limpia la sal de los ojos. Mirabella todavía sigue de pie, y Arsinoe sonríe. No entiende cómo el resto esperaba que ella o Katharine se enfrentaran a eso.



Jules sujeta a Joseph del brazo y lo aprieta contra su pecho mientras las olas los golpean una y otra vez contra la baranda.



—¡Joseph, no te sueltes! ¡Sujétate de mí y no te sueltes!



—Nunca —responde, la voz mansa y clara tan cerca de su cuello. Su respiración es débil y ya no tiembla. Jules se echa hacia atrás y lo mira a los ojos. Hay demasiada agua marina para distinguir las lágrimas.



—¿Qué vamos a hacer —le pregunta con suavidad— cuando lleguemos al continente?



—Todo lo que queramos. —Joseph entrecierra los ojos—. Hay una gran escuela allí, y las campanas repican como si fueran música… Podremos aprender todo lo que queramos.



—Todo lo que queramos —repite Jules—. Y estaremos siempre juntos.



—Siempre juntos. Tal como lo planeamos.



Joseph sonríe con esa sonrisa tan suya, y Jules lo besa una y otra vez, incluso cuando ya no siente que él le responde los besos.



La tormenta los sacude para todos lados, pero Mirabella se sujeta a la baranda como si fuera una lapa, aunque ya no le quede aire ni fuerza en las piernas.



La niebla todavía los atrapa como si fuera una red.



—Te tengo, hermana —dice Arsinoe—. Yo te ayudo. Mirabella la mira atónita. De alguna manera Arsinoe logró hacerse paso hasta la proa. De alguna manera está de pie y la ayuda a levantarse. Le da la mano y aprieta fuerte.



—No soy una elemental —dice Arsinoe—. Pero sigo siendo una reina.



Mirabella se ríe. Y grita. Enfrentan a la tormenta una vez más, y el viento tensa las velas y las olas golpean tan duro que podrían hasta arrancarles la ropa.



Quizá si Katharine estuviera con ellas todo sería más fácil. Pero son sólo dos, y se necesita mucho para convencer a la Diosa.



Cuando la tormenta se calma, lo hace tan rápido que la tormenta de Mirabella todavía se abate unos instantes más hasta que ella se da cuenta. Se estremece, y Arsinoe la sostiene cuando parece a punto de caer.



Alrededor del barco, la niebla blanca se desvanece y se aleja; el sol vuelve a iluminar el agua y, a lo lejos, aparece la oscura silueta de la tierra firme.



—¡Ahí está! —grita Billy—. Ése es mi hogar. ¡Lo reconocería donde sea!



Su hogar. Arsinoe abraza a Mirabella, y juntas se dejan caer en la proa, tan cansadas que la risa suena parecida al llanto.



—Tenía miedo de que fuera la isla de nuevo —dice Arsinoe—. Como pasó en Beltane. ¡Pero lo logramos! ¡Jules! ¡Jules, lo logramos!



Jules está sentada junto a la baranda, con Joseph recostado sobre su falda, inmóvil.



Billy salta hacia cubierta y baja las escaleras para liberar a Camden; pueden escuchar los golpes del pobre animal contra la puerta. Unos instantes después trepa a cubierta, la cola como un látigo, buscando a Jules. Pero cuando huele a Joseph, deja escapar un maullido largo y angustiado.



—No —dice Arsinoe, corriendo hacia ellos—. ¡No!



Se arrodilla y le toca el rostro frío.



Billy les da la espalda y maldice. Se sujeta de la baranda y grita en soledad.



—Pero estamos aquí —Arsinoe le dice a Joseph—. ¡Lo logramos…!



Jules la agarra, y se abrazan con fuerza.



Mirabella se aproxima en silencio, con el vestido rasgado y empapado al viento.



—Oh, Joseph —susurra, y comienza a llorar en silencio.



—Perdón —dice Arsinoe mientras Jules intenta ponerse de pie. El rostro de Joseph está en paz. Pero no puede haberse muerto. No su Joseph.



Jules vaga por la cubierta.



—¿Le harán un funeral? —pregunta—. ¿Billy, le harán un funeral?



—Sí… por supuesto que sí.



—¿Jules? —pregunta Arsinoe—. ¿Qué haces?



Jules mira la niebla que envuelve como un sudario la silueta fantasmal de la isla.



—Tanto navegar —murmura—. Y sin embargo no es lejos. Ni siquiera tendré que remar mucho para llegar a puerto.



—¡Jules! —se desespera Arsinoe, que la sigue y la toma del brazo—. ¿De qué estás hablando? No irás a regresar.



Jules se suelta y Arsinoe se queda con la boca abierta.



—No puedo irme con ustedes —dice Jules—. Sabes que no puedo. Pertenezco a un único lugar, y es allí.



Señala la isla con la cabeza. Pero no puede realmente querer regresar. Debe estar asustada. Y triste. Todos lo están.



Jules suelta uno de los botes balleneros amarrados a estribor.



—No. —Arsinoe le aparta las manos—. Siento lo de Joseph. Sé que lo amabas. Yo también lo amaba. ¡Pero no puedes irte!



—Ya no me necesitas más —dice Jules, y sonríe, una sonrisa verdadera—. Has luchado, y has vencido.



—Todos nosotros vencimos. ¿Es que no lo ves? —Arsinoe gira y señala al continente—: ¡Está todo allí, delante de nosotros! ¡Hay libertad, y oportunidades, y una vida juntos! Nadie nos dirá lo que no podemos hacer. Sin coronas. Sin Concilio. Sin asesinatos. Podremos decidir quiénes somos, lejos de todo eso.



El barco se mece con suavidad, y el verde del continente reluce bajo el sol. No hay niebla. Nadie esperando para matarla o esperando que ella mate a alguien.



El bote  ballenero cae  al agua, ruidosamente. Jules  y Camden ya están en él.



—Espera —dice Arsinoe. Corre hacia el aparejo, pero Jules ya se soltó—. ¡Espera, dije!



Jules y la puma la miran con tristeza.



—No quiero irme sin ti —susurra Arsinoe.



—Ya lo sé. Pero tienes que hacerlo.



En cuanto los remos de Jules tocan el agua, la niebla de la isla reaparece. Envuelve el bote con codicia, con algo parecido al alivio. Casi con afecto. Como si fuera Jules, en verdad, a quien la isla trataba de retener.



—Cuídenla de mi parte —les dice Jules a Billy y a Mirabella.



—¡Jules, vuelve al barco!



Arsinoe respira profundo y está a punto de saltar por la borda cuando Billy la sujeta de los hombros. La aprieta contra su pecho, y ella grita y forcejea mientras mira cómo Jules se empequeñece cada vez más, hasta que la niebla se espesa y Arsinoe ya no puede ver su rostro.



—Todo estará bien —dice Billy, y la aprieta fuerte. Mirabella se acerca y la toma de la mano.



—Así será —susurra Arsinoe, las lágrimas le caen por el mentón.



Levanta la cabeza y mira en dirección al sol, hacia un país desconocido. Hacia un futuro desconocido. No sabe qué les espera allí, y las posibilidades le nublan la mente. No recuerda una vida sin miedo o resentimiento por tener que matar o morir. El agua le trae la voz de Jules.



—Te amo, Arsinoe.



—¡Regresa, Jules! —dice, y gira hacia ella—. ¡Esta vez será diferente, ya verás!



Pero cuando se termina de dar vuelta, Jules y la isla ya desaparecieron. La niebla de Fennbirn se ha desvanecido, y en su lugar sólo está el mar, límpido y resplandeciente.










Las reinas de Fennbirn regresarán en un próximo libro.
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